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COMFESIOM  ñ  MñNlERñ  DE  PRÓLOQO 


Gracias  al  cariño  de  un  entrañable  amigo  que 
conoce  el  amor  que  siempre  tuve  a  todo  aquello  que 
con  nuestra  amada  ciudad  se  relaciona,  lo  que  ya, 
según  él  dice,  constituye  en  mi  una  monomanía,  hace 
algún  tiempo  que  obran  en  mi  poder  unos  apuntes 
y  notas,  hojas,  octavillas  y  sobres  respaldados,  sin 
orden  ni  concierto,  relativos  a  nuestra  querida  Cate- 
dral, con  otros  pequeños  datos. 

¡Cuántas  veces  he  saboreado  a  solas  los  recuerdos 
que  tales  notas  contienen,  y  cuántas  he  visto  desfilar  en 
mi  imaginación,  cual  procesión  grandiosa,  las  venera- 
bles figuras  de  prelados,  guerreros,  prebendados,  caba- 
lleros, sacerdotes  y  artesanos,  mujeres  de  la  nobleza 
y  el  pueblo,  y  he  vivido  y  sentido  la  vida,  las  ansias, 
las  penas  y  las  alegrías  de  nuestra  Edad  Media;  y 
cuántas  veces  los  recuerdos  que  me  sugieren  la  con- 
templación del  hermoso  y  rico  retablo  mayor,  el  gran- 
dioso pórtico  de  la  Gloria  con  sus  bizantinas  estatuas, 
los  viejos  y  artísticos  sepulcros,  los  escudos  de  armas ^ 
las  santas  y  veneradas  imágenes,  y  hasta  las  bóvedas 
y  detalles  del  Templo,  me  han  robado  la  atención  en  el 
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cumplimiento  de  los  preceptos  que  nuestra  Madre  la 
Iglesia  nos  impone! 

Jamás  se  me  ocurriera  poner  en  orden  y  dar  publi- 
cidad a  estos  borradores,  por  temor  a  emprender  iin 
trabajo  superior  a  mis  fuerzas,  pero  el  deseo  mani- 
fiesto y  el  requerimiento  de  un  querido  superior,  más 
padre  que  jefe,  el  eminente  sociólogo  muy  ilustre  señor 
D.  Natalio  Sarasa  y  Oteisa,  dignisimo  Provisor  y 
Vicario  General  de  esta  Diócesis,  y  el  valor  que  me 
infundieron  los  maestros  y  amigos  D.  Manuel  Castro, 
sabio  catedrático  de  este  Seminario,  y  D.  Manuel 
Martines  SueirOy  ilustre  Abogado  Fiscal  de  esta 
Audiencia,  orensanos  de  corazón  y  que  aman  tanto 
como  yo  las  glorias  de  este  olvidado  rincón  de  Gali- 
cia, me  animaron,  y  con  su  aprobación  me  decidi  a 
ordenar  este  pequeño  trabajo. 

Esta  publicación,  por  otra  parte,  viene  a  satisfacer 
vehementes  deseos  de  nuestro  amadisimo  Prelado^ 
quien  en  el  año  de  1910  encargó  a  uno  de  los  catedrá- 
ticos de  su  Seminario  Conciliar  más  versados  en  el 
conocimiento  de  la  arqueología  sagrada  general  y 
diocesana,  que  escribiese  una  memoria  descriptiva  de 
los  principales  edificios  y  monumentos  religiosos  de 
este  Obispado,  en  especial  de  esta  S.  I.  Catedral^  y 
para  que  más  intensamente  pudiera  dedicarse  a  esta 
empresa,  le  relevó  temporalmente  de  la  asistencia  a 
cátedra;  pero  como  el  indicado  profesor  hubo  de 
ausentarse  de  la  Diócesis  algunos  meses  después  de 
haberle  sido  encomendado  esta  tarea  por  el  Prelado, 
no  llevó  a  cabo  la  realización  del  pensatnioito  del 
señor  Obispo, 

¿Que  quién  es  el  autor  dr  las  notas?  En  rigor  se 
ignord.  I^cro  no  es  difícil  inferirlo. 
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Quien  sepa  que  alguna  de  ellas  está  escrita  en  un 
sobre  dirigido  al  M.  /.  Sr.  D.  Manuel  Sánchez  Artea- 
ga,  Arcediano  que  fué  de  esta  Catedral;  quien  advierta 
el  parecido  de  su  letra  con  la  de  las  notas;  quien 
recuerde  las  investigaciones  a  que  este  Capitular  se 
entregó  durante  tantos  años,  los  mismos  en  que  preci- 
samente fueron  redactadas  estas  cuartillas,  pues  en 
muchas  partes  de  dicho  trabajo  se  deja  ver  que  estaba 
terminado  antes  del  desencalado  del  Templo;  quien 
tenga  en  cuenta,  en  suma,  que  el  Sr.  Sánchez  Arteaga, 
según  Murguia,  había  acometido  su  historia  y  des- 
cripción, ya  que  este  ilustre  escritor  en  su  libro  Galicia 
afirma  que  en  breve  tendría  historiador  propio  la 
Catedral  Auriense,  refiriéndose  al  docto  Arcediano^ 
entenderá  que  no  es  lícito  dudar  de  la  paternidad  de 
este  trabajo.  Ni  ha  de  parecer  desproporcionado  a 
sus  méritos  el  honor  que  le  discernimos,  si  se  recuerda 
el  alto  concepto  que  del  Sr.  Arteaga  mostraron  en  sus 
obras  los  señores  Murguia  y  López  Ferreiro,  y  las 
no  menos  honrosas  frases  que  le  dedican  los  señores 
D.  José  Fernández  Sánchez  y  D.  Francisco  Freiré 
Barreiro  en  el  tomo  I  del  Diario  de  una  peregrinación, 
cuya  página  195  atestigua  que  no  eran  extrañas  al 
Sr.  Arteaga  las  noticias  eruditas  acerca  de  Compos- 
tela,  generosamente  facilitadas  a  dichos  publicistas, 
quienes  no  dudan  en  llamarle  sabio  arqueólogo  y  dili- 
gentísimo investigador. 

Tal  cual  las  encontré  las  doy,  pues  mi  modesto 
trabajo  se  limita  a  poner  en  orden  las  notas  alu- 
didas, habiéndome  permitido  únicamente  añadir  al- 
gunas pequeñas  noticias  que  me  parecieron  atinentes 
y  que  adquirí  leyendo  algunos  viejos  y  modernos 
infolios. 
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Hecha  esta  confesióUy  sea  para  él  la  gloria  que 
pudiera  resultar  de  la  lectura  de  los  apuntes  del  señor 
Arteaga^  y  para  mi  el  honor  de  pedirla, 

xíánJicfo   XÍiJ  ^oJriouez 
Orense,  Junio  13  de  1915. 
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Ca  Qaíedraí  orensana,  eí  monumenío  más  noíabíe  de  esta  antigua 
ciudad,  y  uno  de  ios  más  importantes  de  Salida,  triste  es  decirlo, 
pero  es  lo  cierto  que  carece  de  una  descripción  histérico-arqueo- 
lógica que  dé  a  conocerla  con  alguna  exactitud,  tanto  en  conjunto 
como  en  sus  principales  detalles. 

Oo  poco  que  acerca  de  ello  escribió  el  Jivmo.  Sr.  D.  Juan 
Muñoz  de  la  Queva  en  sus  «-Memorias  JCistóricas»  de  la  misma, 
no  pasa  de  vagas  generalidades,  y  esas  mezcladas  con  bastantes 
inexactitudes.  Otro  tanto  puede  asegurarse  de  las  escasas  líneas 
que  a  este  Jemplo  se  consagraron  en  el  «■'Diccionario  Geográfico, 
SCistórico  y  Cstadístico  »  de  D.  Pascual  Madoz. 

€l  Sr.  D.  Jíamón  óBarros  Silbelo  es  el  único,  a  lo  menos  que 
sepamos,  que  le  haya  descrito  con  algún  detenimiento  en  una  serie  de 
artículos  publicados  en  182k  en  la  revista  literaria  titulada  «SI  JCe- 
raido  8allego>->,  que  entonces  veía  y  aún  ahora  ve  ^*^  la  luz  en  esta  capi- 
tal, y  sin  que  intentemos  negar  a  nuestro  amigo  su  competencia  en  la 
materia,  ni  disminuir  el  mérito  de  su  trabajo,  nos  parece,  sin  embargo, 
que  en  él  no  se  mencionan  cosas  dignas  de  llamar  la  atención  sobre 


(1)  9face  muchos  años  gue  desapareció  esta  Revista,  y  esto  y  otros  detaííes 
gue  observaremos  demuestran  ía  íarga  fecfia  de  ios  apuntes  gtje  venimos 
copiando.  (N.  del  E.) 
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eíías,  que  o  iras  de  verdadera  importancia  se  focan  muy  ligeramente, 
que  sus  apreciaciones  no  siempre  son  exactas  y  que  el  estilo  arqui- 
tectónico del  Jemplo  en  general,  no  está  bien  definido  y  precisado, 
ni  tampoco  el  de  muchas  de  sus  partes  y  accesorios. 

xAlguna  vez  pensó  emprender  esta  obra  nuestro  queridísimo  0 
inolvidable  amigo  el  distinguido  escritor,  amante  de  Salida,  don 
Fernando  ^ulgosio,  y  atendidos  sus  conocimientos  y  demás  relevantes 
dotes,  le  hubiera  dado  cima  sin  duda  como  pocos.  Cntregado  de  un 
modo  especial  a  un  trabajo  literario  de  diversa  índole  cuando  le 
sorprendió  la  muerte,  creemos  que  nada  hizo  acerca  del  particular, 
y  que  ni  siquiera  recogió  dato  ni  antecedente  alguno  para  ello. 

¿Kosotros,  meros  aficionados  a  las  ciencias  históricas  y  a  la 
arqueología,  consagramos  parte  del  tiempo  que  otras  ocupaciones  nos 
dejaron  libres,  a  estudiar  esta  poco  conocida  Catedral,  y  a  recoger 
las  noticias  que  acerca  de  la  misma  hemos  podido  proporcionarnos 
con  perseverante  diligencia,  bien  leyendo  las  inscripciones  que  en  ella 
se  conservan,  bien  examinando  los  escudos  heráldicos  que  a  veces 
se  ven  esculpidos,  y  consultando  inconexos  y  empolvados  pero  autén- 
ticos y  fidedignos  manuscritos. 

iAlgo  de  lo  que  hemos  recopilado  al  principio  por  afición  y  para 
nuestro  uso  particular,  es  lo  que  hoy  ofrecemos  al  público  sin  ningún 
género  de  pretensiones,  movidos  del  noble  anhelo  de  llenar  de  alguna 
manera  el  vacío  que  lamentamos,  y  esperando  que  otra  persona  de 
mayor  ilustración  lo  haga  en  forma  más  completa  y  satisfactoria, 
^os  prometemos  que  los  inteligentes  acogerán  con  benevolencia 
nuestro  humilde  trabajo,  tanto  más  cuanto  que  carecemos  de  bastantes 
conocimientos  en  la  materia,  y  que  este  género  de  estudios  es  por 
desgracia  poco  cultivado  en  nuestra  patria. 

Cl  método  que  hemos  seguido  no  es  original,  sino  el  mismo  que 
adoptó  el  reputado  escritor  y  arqueólogo  T>.  José  Villamil  y  Castro 
en  su  descripción  histór ico-arqueológica  de  la  Catedral  de  Santiago, 
por  parecemos  el  más  a  propósito  para  dar  una  idea  circunstanciada 
del  Jemplo  y  de  lo  que  a  él  pertenece. 
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c/f  ías  galas  de  ía  dicción  preferimos  ía  senciííez  en  el  estilo, 
procurando  ante  todo  la  claridad  y  exactitud,  prescindiendo,  hasta 
donde  nos  fué  posible,  del  uso  de  términos  técnicos  que  si  aplicados 
bien  demuestran  los  conocimientos  del  autor,  dejan  en  cambio  com- 
pletamente a  obscuras  a  la  generalidad  de  los  lectores. 

imperfecta  y  modesta  como  es  nuestra  pequeña  obrita,  juzgamos 
que  será  útil  a  las  muchas  personas  que  dentro  de  poco  visitarán  la 
Catedral  orensana,  una  vez  terminadas  las  vías  de  comunicación  qu9 
se  están  construyendo,  ^^^  y  con  ella  sola  en  la  mano  podrán  reco- 
nocer por  si  mismos,  sin  necesidad  de  otra  ayuda,  todo  lo  más  notable 
y  digno  de  observarse  que  encierra. 


(1)  óe  refiere  indadabíement»  aí  ferrocarril  de  Conforte  a  Vigo  gue  estaría 
en  construcción  en  agueíía  fecfia,  linea  que  lleva  ya  50  años  en  explotación. 
(N.  del  E.) 
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MEDIABA  el  siglo  vi  de  la  Era  Cristiana  y  los 
suevos,  gente  venida  del  Norte  de  Europa, 
que  con  los  vándalos  invadieron  la  antigua  Galicia, 
habiendo  quedado  solos  y  apoderádose  de  ella,  tiempo 
había  que  por  completo  la  dominaban. 

El  que,  con  título  de  Rey,  imperaba  a  la  sazón 
sobre  esta  considerable  parte  de  la  Península  Ibérica, 
se  llamaba  Carrarico,  o  Teodomiro  según  algunos, 
y  tanto  él  como  su  pueblo  profesaban  los  errores 
arríanos. 

Grave  y  prolongada  dolencia  aquejaba  a  un  hijo  de 
este  Rey,  siendo  inútiles  todos  los  recursos  de  la  ciencia 
empleados  para  devolverle  la  salud  perdida. 

Cundía  entonces  en  alas  de  la  fama  la  noticia  de  los 
ilagros  que  Dios  obraba  por  intercesión  del  glorioso 
an  Martín  de  Tours,  al  pie  de  su  sepulcro  y  al 
contacto  de  sus  reliquias. 

Carrarico  que,  apenada  el  alma,  veía  que  la  vida  de 
su  querido  hijo  iba  extinguiéndose,  preguntó  qué  reli- 
gión profesara  el  Santo  Pontífice  de  quien  tantas 
maravillas  se  contaban,  y  habiéndosele  respondido  que 
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la  católica,  envió  embajadores  con  ricas  ofrendas  que 
visitasen  su  sepulcro  e  implorasen  la  salud  de  aquél, 
comprometiéndose,  si  la  lograba,  a  abrazar  el  catoli- 
cismo. Cumplida  su  misión,  regresaron  los  enviados, 
sin  que  el  enfermo  sanase,  por  no  ser  muy  firme  el 
propósito  del  Rey  su  padre.  Comprendiéndolo  éste  así, 
determinó  fabricar,  y  desde  luego  fabricó,  en  la  ciudad 
en  que  entonces  residía,  un  templo  en  honra  de  San 
Martín  de  Tours,  enviando  de  nuevo  embajadores  con 
más  ricas  ofrendas  a  visitar  su  sepulcro  y  a  pedir 
reliquias  del  Santo,  resuelto  a  abjurar  la  herejía 
arriana  y  a  profesar  la  religión  católica  una  vez 
obtenida  la  salud  de  su  hijo.  Pasado  poco  tiempo  vol- 
vieron por  mar  los  enviados  llenos  de  júbilo  con  reli- 
quias de  San  Martín,  que  probablemente  consistirían 
en  el  paño  de  seda  que  colocaran  sobre  su  sepulcro. 
Al  arribar  a  un  puerto  de  Galicia  lo  hizo  también  al 
mismo,  providencialmente,  un  sacerdote  de  gran  ins- 
trucción, natural  de  la  Panonia,  llamado  Martín,  que 
poco  antes  visitara  los  Sagrados  Lugares  de  la  Pales- 
tina. Emprendida  juntos  la  marcha  para  la  ciudad  en 
donde  Carrarico  moraba^  saliéronles  al  encuentro  éste 
y  su  hijo  completamente  sano,  y  abrazado  el  catoli- 
cismo por  el  Rey  y  su  corte,  siguió  después  su  ejemplo 
el  pueblo,  teniendo  en  ello  gran  parte  el  virtuosísimo 
sacerdote  que  dejamos  dicho,  el  cual  consagrado 
Obispo  evangelizó  a  aquellas  gentes,  y  se  llama  San 
Martín  Dumiense  o  de  Braga. 

Estos  hechos,  y  el  milagro  del  racimo  de  uvas, 
referidos   por   San    Gregorio    de  Tours  (D,   escritor 


(1)  S.  Grc€:orii  Turonensis  de  Míracidis.  S.  Marti  ni  Turo- 
noi'^fs,  lih  1",  r.ip.  \i  Ibíd.  lib.  4.",  r;ip.  vii.  -  //>/V/.  líistor.  Fran- 
coni>>>   1.1.  ',.",  cap.  .vxxviii.  fN.  del  A.) 
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coetáneo,  los  consignan  así  mismo  nuestros  historia- 
dores, estando  contestes  en  decir  que  la  ciudad  en 
que  acaecieron  y  en  la  que  Carrarico  a  la  sazón  residía, 
ciudad  que  San  Gregorio  no  nombra,  fué  la  antigua 
Auria,  denominada  hoy  Orense.  Desde  entonces  su 
Iglesia  Catedral  tiene  por  titular  al  esclarecido  San 
Martín  de  Tours,  el  que  también  es  patrono  de  toda  la 
diócesis,  y  semejantes  circunstancias,  y  la  notabilísima 
de  ser  la  Catedral  de  Orense  la  única  en  la  Península 
que  le  venera  como  titular,  pruebas  son  manifiestas  de 
que  en  esta  ciudad  y  no  en  otra  se  verificaron  aquellos 
sucesos. 

Por  más  qué  escasean  los  monumentos  y  memorias 
eclesiásticas  de  los  primeros  siglos,  hay,  sin  embargo, 
datos  bastantes  para  tener  como  cierto,  y  el  P.  Maestro 
Florez  casi  lo  demuestra  (l)  que  la  Sede  auriense  no 
fué  de  las  nuevas  erigidas  en  tiempo  de  los  suevos, 
sino  que  existía  ya  antes  de  la  conversión  de  Carrarico 
y  de  celebrarse  el  Concilio  I.""  de  Braga  (561),  y  es 
muy  probable  que  tuviese  por  Obispo  a  uno  de  los  dos. 
Pastor  o  Syagro,  que,  según  Idacio  certifica  en  su 
crónica,  fueron  consagrados  Obispos  en  el  convento 
lucense  en  433,  contra  la  voluntad  de  Agrestio,  Metro- 
politano de  Lugo  (2). 

La  tradición  y  las  memorias  de  la  Iglesia  de  Orense 
dan  como  seguro  que  Nuestra  Señora  fué  primitiva- 
mente la  titular  de  su  Catedral,  situada  en  el  punto 
que  hoy  ocupa  el  Templo  de  Santa  María  la  Madre, 
inmediato  al  Palacio  Episcopal,  habiendo  entrado  a 
serlo  San  Martín  de  Tours  después  de  la  conversión 


(1)  España  Sagrada,  tomo  XVII.  (N.  del  A.) 

(2)  In  conventu  lucensi,  contra  voluntatem  Agresti  Lucensis 
tpiscopí  Pastor  et  Syagrius  Episcopi  ordinantur.  (N.  del  A.) 
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de  los  suevos,  trasladándose  entonces  la  Catedral  al 
Templo  que  Carrarico  edificó  a  este  Santo  en  sitio 
distinto  del  de  Nuestra  Señora,  aunque  poco  separada, 
Templo  que  en  aquel  tiempo  sería  sin  duda  muy  nota- 
ble puesto  que  San  Gregorio  Turonense  le  califica  de 
obra  maravillosa  (l).  Así  es  que  la  referida  iglesia  de 
Santa  María  la  Madre  se  conservó  siempre,  y  se 
conserva  aún,  sujeta  a  la  jurisdicción  del  Cabildo, 
considerándosela  como  una  de  las  principales  capillas 
de  la  Catedral,  y  en  la  misma  celebra  aquella  Corpo- 
ración varios  actos  religiosos. 

Algún  suceso  extraordinario  acontecería,  pues,  en 
la  ciudad  de  Orense,  para  que  San  Martín  de  Tours 
viniese  a  ser  titular  de  su  Iglesia  Catedral,  no  pudiendo 
ser  otros  que  los  narrados  por  San  Gregorio  Turo- 
nensi.  A  esto  se  agrega  la  hermandad  que  el  Cabildo 
orensano  mantuvo  siempre  desde  tiempo  inmemorial 
con  el  de  la  insigne  Colegiata  de  San  Martín  de  la 
ciudad  de  Tours,  a  priscis  citra  temporibus,  decía  una 
carta  dirigida  por  el  de  éste  a  aquél  en  1428,  herman- 
dad que,  suprimida  y  arruinada  dicha  Colegiata,  man- 
tiene hoy  con  el  Metropolitano  de  San  Graciano  de  la 
referida  ciudad. 

Desde  la  conversión  de  los  suevos  y  durante  la 
época  visigótica  floreció  la  Iglesia  Auriense,  y  sus 
Obispos  figuraron  dignamente^  por  sí  o  por  sus  dele- 
gados, en  el  Concilio  2,""  de  Braga  (572),  en  los  Tole- 
danos 3.°  (589),  4.^  (633),  6.°  (638),  7.°  (646),  8.°  (653), 
10.°  (656),  en  el  3.^  Bracarense  (675),  y  en  los  13.°  (683), 
15.°  (688)  y  16.°  (693)  de  Toledo. 


(1)  /;/  liomn-nn  ¡i.  Martini  fabriravit  ccclrsííun,  Miroque 
opere  expedita  etc.  -S.  (fregorii  Tuyoncnsts  de  Miraculis,  S.  Mar 
tini,  lib.  1.°,  cap.  xi.  (N.  del  A.) 
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A  poco  amanece  el  funesto  día  en  que  las  huestes 
agarenas,  atravesando  el  estrecho,  invaden  la  España^ 
y  derrotado  el  ejército  cristiano,  y  muerto  el  Rey  don 
Rodrigo  a  orillas  del  Guadalete,  se  extiende  por  ella 
cual  devastador  torrente,  llegan  a  Orense  y  lo  arra- 
san y  convierten  en  triste  soledad:  Auriam  vero  depo- 
pulavit  usque  ad  solum,  dice  un  antiguo  cronicón 
anónimo  (i)  hablando  del  caudillo  africano  Abdelaciz, 
y  señala  la  era  de  754  en  que  esto  tuvo  lugar,  que 
corresponde  al  año  de  716  de  Jesucristo. 

En  tan  desconsolador  estado  permanecía  la  ciudad 
en  832,  fecha  de  un  privilegio  concedido  por  el  Rey 
D.  Alfonso  el  Casto  a  la  Iglesia  de  Lugo,  en  que 
declara  que  tanto  Orense  como  Braga  perseveraban 
en  ruinas  sin  muros  ni  gente,  y  no  hallándose  el  Rey 
en  disposición  de  restaurar  ni  a  una  ni  a  otra,  agregó 
sus  diócesis  a  Lugo  (2). 

D.  Alfonso  III  el  Magno,  viviendo  aún  su  padre 
D.  Ordoño  I,  recuperó  definitivamente  a  Orense,  expe- 
liendo de  aquí  a  los  árabes,  y  enseguida  le  pobló,  resta- 
bleció la  Sede  Episcopal  y  dotó  la  Iglesia,  colocando 
a  su  frente  a  Sebastián,  Obispo  de  Arcabica  en  la  Celti- 
beria, de  donde  fuera  expulsado  por  los  sarracenos. 

A  éste  sucedió  Censerico,  que  disipó  los  bienes  de  su 
Iglesia,  y  habiendo  fallecido  ocupa  la  Sede  Sumna  (3), 


(1)  Citado  por  Brito,  lib.  7.°,  cap.  vi  de  la  Monarquía  Lusi- 
tana; y  por  Sandoval,  Cinco  Reyes,  pag.  85.  (N.  del  A.) 

(2)  Hule  ego  jan  supradictus  Adefonsus  Ecclesice  S.  Marice, 
seu  urbe  Lucensi  caeteras  dono,  et  concedo  Civitates  Bracaram, 
Scilicet,  Metropolitananij  et  Auriensem  Urbem,  quce  omnino  a 
Paganis  destructa  esse  videntur,  et  populo,  et  muro,  et  non 
valeo  eas  recuperare  in  pristino  honor e.— Risco,  España  Sa- 
grada, tomo  XL,  p.  371,  apéndice  15.— Huerta,  Anales  de  Galicia, 
tomo  II,  p.  410,  apéndice.  (N.  del  A.) 

(3)  En  el  pontificado  de  Sumna,  dice  el  ilustradísimo  cronista 
de  esta  ciudad  D.  Benito  Fernández  Alonso,  en  su  Crónica  de  los 
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a  quien  el  Rey  D.  Alfonso  III  señala  los  términos  de  la 
diócesis,  que  eran  los  antiguos  confornie  a  lo  prescrito 
por  los  Santos  Padres  secundum  defínitionem  Sancto- 
rum  Patrumy  y  confirma  el  territorio  concedido  para 
dotación  de  la  Iglesia,  expresando  minuciosamente 
sus  lindes  (l). 

Desconocemos  las  circunstancias  del  Templo  que 
entonces  se  edificaría  para  que  sirviera  de  Catedral, 
aún  cuando  es  de  suponer  que  fuese  pequeño  y  no  de 
gran  magnificencia,  atendida  la  falta  de  recursos  y  lo 
calamitoso  de  los  tiempos. 


Obispos  de  Orense,  p.  197,  falleció  el  anacoreta  Wintila,  cuyo 
sepulcro  se  halla  en  Santa  María  de  Pungín,  a  tres  leguas  de  esta 
ciudad,  y  dice  que  es  de  esta  época  la  inscripción  que  Masdeu 
(lib.  9.**,  p.  36)  copia  de  la  Crónica  de  Morales  (lib.  15,  f.  169),  hallada 
en  Pungín.— «^/c  requiescit—Fmnulus  Dei  Vintila—qui  ohiit 
die  X— Calendas  /anuarias  —Era  DCCCCXX  VIH-» .  —  A quí  reposa 
el  siervo  de  Dios  Wintila,  que  murió  el  día  23  de  Diciembre,  año 
de  novecientos  veintiocho  de  la  Era.  -  Año  de  890.  (N.  del  E.J 

(1)  Privile^o  del  Rey  D.  Alfonso  III  en  favor  de  la  Iglesia  de 
Orense,  publicado  por  el  M.  Florez  en  el  tomo  XVII  de  la  España 
Sagrada.  Este  privilegio  fué  concedido  en  el  año  25  del  remado 
de  Alfonso  III  y  no  en  el  21  como,  por  equivocación,  aparece  en 
el  lugar  dicho,  y  corresponde,  por  consiguiente,  su  data  al  día  28 
de  Agosto  de  890.  En  él  se  refiere,  además,  que  D.  Ordoño,  padre 
de  D.  Alfonso,  fué  el  primero  que  después  de  la  devastación  de 
los  árabes  se  apoderó  del  territorio  de  Orense,  pero  que  comba- 
tido a  poco  por  ellos  volvió  a  convertirse  en  soledad.  Creemos 
que  los  sarracenos  fueron  desalojados  ya  antes  de  esta  tierra  por 
O.  Alfonso  I  el  Católico,  y  así  parece  deducirse  del  Cronicón  del 
Obispo  Sebastián,  en  donde,  enumerándose  las  ciudades  que  aquél 
conquistó  a  los  moros,  se  cuentan  entre  ellas  a  Lugo,  Tuy,  Porto, 
Braga,  Viseo,  Chaves,  Zamora,  Astorga,  León,  etc.,  siendo  pro- 
bable que  entonces  quedase  libre  de  ellos  todo  el  país  compren- 
dido dentro  del  círculo  de  las  expresadas  ciudades,  y  por  lo  tanto 
el  de  Orense.  Mas  la  conquista  de  la  mayor  parte  no  fué  asegu- 
rada, contentándose  D.  Alfonso,  según  el  mismo  Cronicón,  con 
matar  a  los  árabes  que  las  ocupaban,  llevándose  consigo  a  los 
cristianos  y  dejándolo  todo  arrasado  y  desierto  por  falta  de  gente 
y  medios  para  poblarlo  y  defenderlo;  viniendo  a  confirmar  esto  el 
privilegio  oue  citamos  de  D.  Alfonso  el  Casto  a  la  Iglesia  de  Lugo 
D.  Ordoflo  1  debió  proponerse  asegurar  y  aún  poblar  a  Orense, 
y  lo  indica  el  privilegio  mencionado  de  su  hijo  D  Alfonso  III  al 
decir  gue  habiendo  los  árabes  combatido  aquel  lugar,  quedó 
reducido  a  soledad,  y  por  eso  acaso  se  atribuye  a  D.  Ordoño  su 
primera  conquista,  porque  se  creyó  que  tendría  el  cai;Kici  üc 
permanente.  (N.  del  A.J 
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Con  suerte  más  o  menos  próspera  continuó  la 
ciudad  e  Iglesia  de  Orense,  hallándose  la  memoria  de 
sus  Prelados,  bien  en  privilegio  de  los  Reyes,  bien  en 
escrituras  y  documentos  públicos,  hasta  cerca  del 
año  de  970.  Entonces  una  y  otra  volvieron  a  sufrir  un 
nuevo  y  terrible  infortunio.  Los  normandos,  atrevidos 
y  feroces  piratas  del  Norte,  que  con  frecuencia  inva- 
dían las  comarcas  marítimas  de  la  Península,  con 
especialidad  las  situadas  en  sus  costas  septentrionales 
y  occidentales,  entregándose  al  robo,  incendiando  y 
arrasando  los  pueblos,  pasando  a  cuchillo  o  haciendo 
cautivos  a  su  moradores,  arriban  esta  vez  (l)  con  cien 
naves  y  en  número  de  8.000  hombres  (2)  a  las  playas  de 
Galicia,  acaudillados  por  su  jefe  o  wikingo  (3)  Gunde- 
redo  (4).  Desembarcan  los  terribles  daneses  y  pene- 
trando en  el  interior  de  este  reino,  preso  en  aquel 
tiempo  de  la  anarquía,  saquean  y  arruinan  la  mayor 
parte  de  sus  ciudades  y  pueblos  (5)  desde  la  costa 
hasta  los  montes  del  Cebrero,  sin  encontrar  resistencia 
seria  en  sus  correrías  durante  cerca  de  tres  años  que 
en  él  permanecieron^  fuera  de  la  que  les  opuso,  aunque 
con  éxito  desgraciado,  el  Obispo  de  Iria  y  Compostela 
Sisnando  II,  quien,  víctima  de  su  arrojo,  murió  de  un 
saetazo  en  la  refriega  trabada  con  fuerzas  desiguales 


(1)  Esta  invasión  de  los  normandos  se  verificó,  según  Sam- 
piro,  en  el  año  segundo  del  reinado  de  D.  Ramiro  III  niño  de 
pocos  años,  y  por  consiguiente  en  el  de  868  de  la  Era  Cristiana. 

(N.  del  A .) 

(2)  En  este  tiempo  cada  barco  contenía  cerca  de  80  personas, 
pudiendo,  por  lo  mismo,  calcularse  el  número  de  los  daneses  en 
8.000  hombres,  Dosy  Recherches,  tomo  II  {H.  del  A,) 

(3)  Rey  de  mar.  (N,  del  A.) 

(4)  Este  nombre,  según  Dozy,  se  escribe  Gudroel  en  la  anti- 
gua lengua  del  Norte.  (N.  del  A.} 

(5)  Según  Dudon  de  San  Quintín,  citado  por  Dozy,  saquearon 
e  mcendiaron  en  totalidad  dieciocho  ciudades.  {N.  del  A.) 
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en  el  lugar  de  Fornelos  (i).  Entre  las  ciudades  tomadas 
y  asoladas  en  esta  ocasión  por  tan  bárbaros  corsarios, 
se  cuenta  también  la  de  Orense  y  su  Templo. 

Puestos  en  fuga  y  derrotados  al  fin  completamente 
los  normandos  por  el  Conde  Gonzalo  Sánchez  y  sus 
tropas,  emprende,  no  muchos  años  después,  en  el 
de  997,  el  terrible  Almanzor  la  cuadragésima  octava  de 
sus  expediciones,  la  más  famosa  entre  las  cincuenta 
y  dos  que  llevó  a  cabo.  Iba  dirigida  ésta  contra  la 
ciudad  de  Santiago  de  Compostela,  y  es  muy  probable 
que  al  retirarse  de  allí  pasase  por  Orense,  acabando 
de  destruirla,  caso  de  que  entonces  algo  de  ella 
existiera  (2). 

Lo  cierto  es  que  desde  la  referida  invasión  de  los 
normandos  hasta  el  año  de  1071  cesa  la  memoria  de  su 
Iglesia  y  de  sus  Prelados,  y  estuvo  incorporada  de 
nuevo  a  la  de  Lugo,  como  parece  indicarlo  el  Rey 
D.  Sancho  II  y  su  hermana  D.*  Elvira,  en  el  privilegio 
que  en  dicho  año  le  concedieron,  y  del  que  consta  que 
pusieron  entonces  por  Obispo  a  Ederonio  (3). 

Razón,  pues,  tuvo  el  Maestro  Florez  al  afirmar  que 
el  teatro  de  esta  Santa  Iglesia,  es  un  campo  de  prospe- 
ridades e  infortunios  (4). 


(1)  Historia  Comtostelana,  libro  1.**,  cap.  ii,  n.°  ^.—Cronicón 
Iriense,  n.°  \\.~Id.  Sampiro,  n.°  2S.—Ibi(i.  del  Silense,  copiando 
a  Sampiro,  n.**  66.  (N.  del  A.) 

(2)  Ni  nuestros  antiguos  historiadores  ni  los  árabes  mencionan 
a  Orense  al  ocuparse  de  esta  renombrada  «jazúa  del    célebre 
Agib,  por  más  que  los  últimos  lo  hacen  con  bastante  ni  i  nució 
sidad.  (N.  del  A.) 

(3)  Privilegio  del  Rey  D.  Sancho  11  y  su  hermana  Elvira, 
publicado  por  el  P.  Maestro  Florez  en  el  tomo  XVII  de  la  España 
Síi^rarfa.-Privilegioconcedidopor  la  misma  D.*  Elvira  al  Obispo 
e  Iglesia  de  Lugo  en  1071,  publicado  por  el  P.  Maestro  Risco  en 
los  apéndices  del  tomo  XI.  de  la  España  Sagrada.— Conúrma 
Ederonio  este  privilegio  do  I¿i  siguiente  manera:  Ederonítts 
nuper  Auriensts  Sedis  Eclesim  Episcop.  conjirm.  (N.  del  A.) 

(4)   Florez,  t.X  Vil  de  la  España  Sagrada,áeáicsíiorui.  (N.del  A.) 
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Mas  desde  ahora,  lanzados  los  árabes  a  la  otra 
parte  del  Duero,  dueños  los  monarcas  leoneses  de 
Lamego,  Viseo,  Coimbra  y  otras  importantes  pobla- 
ciones entre  aquel  río  y  el  Tajo,  la  Iglesia  Auriense 
volverá  a  florecer  y  la  serie  de  sus  Obispos  no  sufrirá 
interrupción.  Asi  es  que  Ederonio  determinó  levantar 
desde  luego  un  Templo  para  rendir  culto  a  Dios,  y  edi- 
ficó el  de  Santa  María  la  Madre  que  como  el  primitivo, 
erigido  en  el  mismo  paraje,  sirvió  bastantes  años  de  Ca- 
tedral mientras  no  pudo  fabricarse  la  que  ahora  existe. 

Este  Templo,  empezado  a  construir  por  Ederonio 
en  1084,  subsistió  hasta  1722  en  que  fué  demolido  para 
edificar  el  actual,  a  expensas  del  limo.  D.  Marcelino 
Siuri,  Obispo  de  esta  Diócesis  (1709-1717)  y  después  de 
la  de  Córdoba. 

Al  desaparecer  a  los  golpes  de  la  piqueta  destruc- 
tora el  cristiano  monumento  del  undécimo  siglo,  no  se 
perdonó  siquiera  a  los  antiguos  y  curiosos  sepulcros 
que  en  su  interior  había,  algunos  con  epitafios,  como 
el  del  Obispo  D  Diego  III  (1100-1132),  Canónigo  que 
fuera  de  Santiago,  contemporáneo  del  gran  Gelmirez, 
y  benemérito  de  la  Iglesia  y  también  de  la  ciudad  de 
Orense,  que  estando  todavía  casi  asolada  otorgó  aquel 
Prelado,  con  el  favor  real,  un  privilegio  carta-puebla 
para  facilitar  su  población  (l). 


(1)  El  limo.  Sr.  Muñoz  de  la  Cueva,  que  aún  vio  en  pie  el 
Teniplo  levantado  por  Ederonio  y,  por  consiguiente,  el  sepulcro 
del  Obispo  D.  Diego  III,  nos  conservó  su  epitafio  en  sus  Noticias 
Históricas  de  la  Catedral  de  Orense,  p.  246,  el  que  publicó 
también  el  P.  Maestro  Florez  en  el  tomo  17,  p.  85  de  su  España 
Sagrada.  Decía  así: 

Laus  Patrice  lux  Ecclesice  jacet  hic  tumulatus 

Didacus  antistes  omni  vir  parte  beatus 

Obiit  Era  MCLXX.  ^^^^  1132^  ^^  ^,¿  ^  ^ 

La  mejor  prueba,  dice  el  malogrado  y  erudito   D.   Arturo 
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Solo  se  salvó  la  lápida  con  la  inscripción  puesta  en 
tiempo  de  Ederonio  sobre  la  puerta  del  Templo  por  él 


Vázquez  Núñez,  (Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  de 
Orense,  n.*  14  del  tomo  I),  de  oue  este  D.  Diego  no  murió  en  1130, 
coro.o  asegura  Muñoz  de  la  Cueva,  es  la  inscripción  que  aún  se 
conserva  sobre  la  puerta  del  Palacio  Episcopal  que  dá  a  la  calle 
de  Hernán  Cortés,  conmemorativa  de  la  construcción  del  edificio, 
en  la  que,  por  la  cal  que  la  cubre  y  lo  mutilado  que  se  halla,  sólo 
hemos  leído: 

Era  M\  C\  LXVIIH'.  Et.  .  IIII.,. 

NB.\  D\  ...  Auriensium...  Eps. 
Era  1169((iño  1131)y  a  4  de...  Noviembre  (Diego)...  Obispo  de  Orense 

Otros  sepulcros  menciona  el  Sr.  Vázcjuez  Núñez  en  el  mismo 
número  del  indicado  Boletín ,  en  el  que  dice: 

«El  Br.  Coello,  autor  de  una  Historia  de  Santa  Eufernia,  que 
•permanece  inédita  y  conservamos  en  nuestro  poder,  da  impor- 
•tantísimos  detalles  de  otros  sepulcros  de  Santa  María  que  vamos 
»a  transcribir: 

»En  la  parte  de  afuera  de  la  Capilla  de  San  Ildefonso,  en  lo 
•llano,  hay  una  sepultura  de  un  señor  Obispo  que  por  la  parte  de 
•arriba  tiene  su  descripción  y  armas,  y  por  estar  raídas  con  el 
•tiempo  y  cursadas  de  los  que  pasan,  íipenas  se  pueden  leer. 
•Sucedió  que  cayendo  una  casa  de  D,  Gerónimo  de  Quirós,  de 
•repente,  de  noche,  cogió  a  cuatro  hombres  trabajadores  foras- 
•teros,  que  murieron  luego  debajo  las  paredes,  y  la  Congregación 
•y  música  les  enterraron  de  limosna.  Para  enterrarles,  entre 
•otras  piedras,  volvieron  esta  del  Sr.  Obispo,  y  por  la  parte  de 
•abaxo  tienen  estos  versos,  los  quales  hice  dexar  para  arriba 
•como  están  allí: 

»Plebs  clerus  Sedes  lac  verbum  damnaque  rerum 

»Patris  morte  sitit  esurit  atque  dolet 

i^Nam  pater  et  pastor^  Martinus  dispositorque 

TtProvidus  ornabat  his  tribus  ista  tria 

*Quius  homo  interior  carnis  lasciva  subegit 

*Quia  bene  perdomita  victor  ad  astra  redit. 

•Los  quales  dicen:  La  ciudad  y  pueblo,  el  Cabildo  y  Clerecía, 
•la  Silla  Episcopal,  la  leche  y  pasto  de  las  almas,  la  predicación 
•y  palabra  de  Dios,  todo  el  daño  de  esto  y  su  falta,  con  la  muerte 
•deste  gran  padre  está  sediento,  está  hambriento,  está  enfermo. 
•Porque  Martín  era  Padre,  Pastor  y  Gobernador  de  todos,  y  con 
•estas  tres  cosas.  Padre,  Pastor  y  Gobernador  adornaba  y  gober- 
•naba  a  estas  tres  cosas,  Ciudad,  Clerecía  y  Silla  Episcopal.  Fué 
•gran  christiano  y  muy  penitente,  sujetando  y  castigando  la  carne 
•por  medio  de  la  penitencia,  y  así  por  medio  de  ella  voló  al  Cielo. • 

Este  Obispo  Martín,  dice  el  Sr.  Vázquez  Núñez,  había  sido 
Capellán  del  Emperador  Alfonso  Vil,  que  le  hizo  cuantiosas 
donaciones,  entre  otras  la  Iglesia  de  Santiago  de  Allariz,  el 
castillo  de  Louredo  y  una  parte  del  Monasterio  de  Santa  María  de 
Porqurr.i  Fnlleció,  según  Florez,  a  fines  del  año  de  Wbb.  En  esta 
mism.'i  i«    li.i  isegura  Muñoz  que  pasó  a  ser  Obispo  de  Zaragoza, 
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construido,  empotrada   ahora  en  lo  alto    de    la  del 
costado  izquierdo  del  actual,  frente  a  la  que  se  llama 


sin  aducir  dato  alguno  que  confirme  sü  opinión,  la  cual,  por  otra 
parte,  se  destruy^e  con  el  descubrimiento  de  su  sepulcro  en  la 
Iglesia  de  Santa  María. 

De  otra  losa  sepulcral  da  cuenta  el  Sr.  Coello,  la  cual  halló 
cubierta  de  tierra  en  la  misma  Capilla  de  S.  Ildefonso,  con  la 
inscripción  siguiente: 

^Hunc  Leofassu  condolet  Héctor  plangit  Agutíes 
»Cern¿t  ut erque  parem  procubuisse  suurn 
^Cuj US  forma  nitens  virtus  quoque  nobilitasque 
T>Delicias  fnundi  spernere  quenique  docent 
»Hic  jacet  Odoarius  miles  qui  ohiit  era 
^MCXXXV. 
»A  este  León  llora  Aquiles  y  de  él  se  duele  Héctor,  porque 
»cada  uno  de  ellos  vé  que  otro  su  igual  está  aquí  sepultado.  Era 
»muy  hermoso,  gran  cristiano,  valiente  y  noble.  Pero  todo  ello 
»nos  enseña  a  despreciar  los  deleites  y  regalos  de  este  si^lo.  Aquí 
»está  sepultado  Odoario,  soldado,  murió  era  1135  (año  1097)». 

Otra  lápida  cita  Coello  que  estaba  en  lo  alto  de  la  pared  entre 
unas  columnas  de  jaspe.  Esta  inscripción,  aunque  lamentable- 
mente mutilada,  existe  hoy  en  la  escalera  que  conduce  a  la 
tribuna.  La  copiaremos  del  manuscrito  que  venimos  siguiendo, 
indicando  con  letras  más  abultadas  la  parte  que  en  la  actualidad 
se  conserva: 

«Nobil¿tdX\s\  Honor;  F  {ernandi}  detera^  Regís 
y>Vir  magnus':  Parvo :  Ciauditurf  ho  íumulo 
T^corpore  emollis^  demisso:  pondere;  terrae 
y>exivit  et  celi*  spiritus:  alta-  petit 
y>in  hoc  tujnulo  sepultus  est  Martinus 
y>qui  obiit  décimo  sexto 
»era  MCXXXJII. 
»La  honra  de  la  nobleza  y  la  potencia  del  Rey  D.  Fernando 
»grande  hombre,  está  en  este  pequeño  túmulo.  Dejó  el  cargado 
»peso  de  la  blanda  tierra,  y  su  alma  caminó  al  Cielo.  Aquí  está 
^sepultado  Martín;  murió  a  diez  y  seis  de  Mayo,  era  efe  1133. 
»(año  de  1095).» 

El  último  recuerdo  epigráfico  que  se  conserva  en  Santa  María 
refiere  la  completa  reedificación  del  Templo  en  el  siglo  pasado 
y  es  como  sigue: 

D.  O.  M.   V.  Q.  Matri 

Marcellin.  Siurí 

Aurien',  Mox  Corduben]  Eps. 

Primaevam  hanc  Basilicam 

Tantuní  non  dlrutam 

Lapide  super  inciso  retento 

Aere  suo  erexit  ab  anno 

MDCCXXIL 

(N.  del  E.) 
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Plaza  de  Abastos  (i).  Ignoramos  el  mérito  e  importan- 
cia que  aquel  Templo  pudiera  tener;  sólo  sabemos  que 
eran  cortas  sus  dimensiones,  pues  ni  aún  alcanzaba  las 
del  presente. 

Desde  esta  época  principia  a  acrecentarse  el  patri- 
monio de  la  Iglesia  Auriense  con  las  donaciones  de  los 
reyes,  de  algunos  proceres  y  Prelados  y  también  de 
varios  particulares  (2). 


I 


(1)  Esta  inscripción  que  el  P.  Maestro  Fíorez  publicó  con  su 
propia  forma  de  letra  en  el  tomo  XVII,  página  78  de  la  España 
Sagrada,  dice  así: 

t  Panditur  hen  cuntís  sacrati  janua  Templi 
Antefores  Domini  fundite  corda  viri 
Hic  mesta  facies  lacrimis  rorescat  obortis 
Qui  tristis  veniet  lactus  obindi  reddit 
Omnia  humana  Christus  delet  errata  fatent i 
Si  se  cum  gemitu  dixerit  esse  reum 
Ederonius  aeps  incoabit  opus  sub  era 
Milésima  centesima  vigésima  secunda. 

(N.  del  A.) 

La  cual  traduce  Masdeu:  «Está  abierta  para  todos  la  puerta  de 
este  sagrado  Templo.  Los  fieles  cristianos  derramen  aquí  sus 
corazones  delante  de  Dios  y  lloren  amargamente  sus  pecados; 
y  entrando  así  afligidos  saldrán  alegres,  porque  Jesucristo  per- 
dona las  culpas  a  quien  las  confiesa  y  las  llora. -El  Obispo  Edero- 
nio  empezó  la  fábrica  de  esta  Iglesia  en  la  era  de  1122.»  (Año 
de  lOSA).— Boletín  citado  de  la  Comisión  de  Monumentos. 

Se  salvaron  también  del  Templo  de  Ederonio  las  columnas  que 
hoy  se  ven  en  el  segundo  y  tercer  cuerpo  del  frontis,  de  orden 
corintio,  de  mármol  gallego,  que  procederían  sin  duda  de  la 
Catedral  edificada  por  Carrarico,  y  a  este  acaso  viniesen  de 
algún  templo  romano  que  aquí  existió,  pues  según  opinión  de  un 
ilustrado  y  querido  amigo  nuestro,  son  anteriores  al  siglo  vi.  El 
Sr.  López  Ferreiro  estima  que  dos  de  estas  columnas  pertenecen 
a  la  época  visigótica,  opinión  que  compartió  también  el  señor 
Vázquez  Núftez  extendiéndola  a  todas,  y  se  funda  en  estar  talla- 
das en  mármol,  materia  no  usada  en  monumentos  de  este  país, 
de  terreno  esencialmente  granítico,  lo  cual  permite  suponer  que 
han  sido  utilizadas  como  restos  de  antiguas  construcciones,  al 
igual  de  las  de  Santa  Comba  de  Bande,  y  mas  esencialmente 
por  ser  tales  columnas  absoluta  imitación  del  capitel  corintio, 
distinguiéndose  apenas  de  los  de  la  arquitectura  clásica  en  lo  más 
tosco  de  la  ejecución,  carácter  mas  adecuado  a  la  decadencia 
romana  que  a  los  estilos  de  los  siglos  xi  y  xu.—Boletífi  de  /a 
Comisión  de  Monumentos  mencionado. -W  del  E.) 

(2)    Debe  mencionarse  entre  los  proceres  a  Fernán  Nuñez, 
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Entre  los  Reyes  y  Príncipes  que  más  se  distinguie- 
ron por  sus  larguezas  para  con  ella,  sobresalen  en  el 
siglo  XII  la  Condesa  de  Portugal  D.*  Teresa,  el  Empe- 
rador D.  Alfonso  VII,  su  hijo  D.  Fernando  II  rey  de 
León  y  el  hijo  de  éste  D.  Alfonso  IX.  D.  Fernando  II, 
que  tan  generoso  se  mostrara  en  tiempo  de  los  Obispos 
D.  Martín,  D.  Pedro  Seguín  y  D.  Adán,  lo  fué  aún  más 
siendo  Prelado  D.  Alfonso  I  que  ocupa  la  Sede  en  1174, 
y  de  quien  se  reconoce  deudor  por  los  muchos  servi- 
cios que  le  había  hecho.  Este  último  Obispo  mereció 
igualmente  que  el  Rey  D.  Alfonso  IX  aumentara  la 
dotación  de  su  Iglesia,  y  que  a  ésta  y  a  la  ciudad  dis- 
pensase importantes  beneficios  y  privilegios. 

No  satisfecho  con  esto  aquel  Prelado,  aún  aumentó 
el  patrimonio  de  su  Iglesia  con  nuevas  y  notables 
adquisiciones  a  su  costa  realizadas,  (l) 


hijo  del  conde  Ñuño  Midiz,  que  en  29  de  Diciembre  de  1127,  antes 
de  partir  para  las  tierras  dejerusalen,  dio  a  la  Iglesia  de  Orense 
y  a  su  Obispo  D.  Diego  III,  la  sexta  parte  del  Monasterio  de  Santa 
María  de  Porquera  con  sus  iglesias  y  pertenencias  como  él  lo 
heredera  de  su  abuela  la  Condesa  D.*  Goncina  y  de  su  padre  el 
dicho  Conde  Ñuño  Midiz.  El  documento  o  privilegio  en  que  consta 
esta  donación,  prueba  que  tomaron  parte  en  Tas  Cruzadas  de 
Oriente  en  el  siglo  xii,  caballeros  gallegos,  lo  que  ya  observara 
antes  que  nosotros  el  Deán  que  fué  de  Orense  D.  Juan  Manuel 
Bedoya. -riV.  del  A,) 

(1)  En  1122  la  Condesa  de  Portugal  D.*  Teresa,  r«novó  a 
Orense  el  título  de  ciudad  que  antes  gozaba,  concedió  la  feria 
que  mensualmente  se  celebra  y  a  la  Iglesia  su  jurisdicción  desde 
la  Pena  del  Vado  hasta  el  arroyo  de  Brvedelo  y  desde  allí  a 
Parderrubias.  Consta  que  el  Obispo  D.  Diego  III,  de  consenti- 
miento y  aprobación  de  la  Reina  D.*  Urraca,  de  su  hijo  D.  Alfonso 
y  de  su  hermana  D.*  Teresa,  otorgó  fueros  y  privilegios  a  la 
ciudad,  y  en  1131  el  Emperador  D.  Alfonso  Vil  le  confirmó  la 
ciudad,  concediéndole  en  1132,  con  su  esposa  D.*  Berenguela,  el 
Monasterio  de  Servoy  o  Servo  Dei,  en  el  valle  de  Varonceli. 
El  referido  Emperador  en  1133  donó  al  Obispo  D.  Martín,  que 
fuera  su  capellán,  el  castillo  de  Louredo  con  sus  pertenencias, 
ampliando  el  coto  viejo  de  Orense,  y  añadiéndole,  después,  la 
villa  de  Loyro;  en  1136  le  concedió  la  iglesia  de  Santiago  de 
Allaríz;  en  1144  permutó  el  expresado  D.  Martín  con  el  Empera- 
dor las  villas  de  Guisamonde,  Quintián  y  Ardena  por  la  villa  de 
San  Martín  de  Cornoces,  cede  éste  a  aquél  en  1145  todas  las  déci- 
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Reducida  en  esta  época  la  dominación  de  los  árabes 
a  casi  sólo  Andalucía,  Granada,  Murcia  y  algo  de 
Extremadura,  dueños,  por  consiguiente,  los  Re^^es  cris- 
tianos del  resto  de  la  Península,  y  restauradas  las 
antiguas  Sedes  episcopales  y  creadas  otras  nuevas,  en 
todas  partes  se  habían  construido  o  se  estaban  cons- 
truyendo, grandes  y  magníficas  Catedrales,  debidas 
a  la  fe  ardiente  y  a  la  acendrada  piedad  de  los  monar- 
cas, del  clero  y  de  los  pueblos. 

En  la  misma  Galicia  tiempo  había  que  se  levantara 
la  robusta  Catedral  Compostelana,  comenzada  en  1077, 
y  la  de  Lugo,  que  tuviera  principio  en  1123,  acababa 
de  terminarse  (1177). 

No  era,  pues,  posible  que  Orense,  contentándose 
con  el  pequeño  templo  fabricado  por  Ederonio,  se 
quedase  atrás  y  no  siguiera  aquel  ejemplo. 

Se  ignora  cuando  empezó  la  obra  de  la  Catedral 
actual,  pero  nos  inclinamos  a  creer  que  sería  reinando 
D.  Fernando  II  de  León  y  siendo  Obispo  D.  Alfonso  I. 


mas  de  las  viHas  de  Allaríz  y  Ancea,  donando,  además,  en  1147 
a  él  y  a  su  iglesia  el  Hospital  de  Montemisero  (hoy  Alberguería) 
con  todas  sus  oertenencias.  El  Rey  D  Fernando  II  de  León  en 
1157  cedió  al  Obispo  D.  Pedro  Seguín,  a  Villarrubín  y  Toubes, 
concediéndole  en  1160  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  Sinapale 
(Siabal)  con  todos  sus  derechos;  en  1164  la  iglesia  de  Santiago  de 
las  Caldas  con  sus  pertenencias,  y  en  1167  la  de  Santa  María  de 
Cástrelo  con  su  derecho  eclesiástico  y  laical,  y  la  de  Guillamil 
con  lo  que  le  correspondía.  El  dicho  D.  Fernando  II  en  1169  donó 
al  Obispo  D.  Adán  el  coto  de  Cañedo  con  todo  lo  que  le  pertene- 
cía, y  en  1175  al  Obispo  D.  Alfonso  I  el  coto  de  Río  Caldo,  y  en  el 
año  siguiente  el  castillo  de  Araujo  y  Gomaríz  de  Limia,  y  cuatro 
aflos  después  las  tierras  de  Gomaríz  y  de  Gondulfes.  En  1181  hizo 
donación  al  D.  Alfonso  I  y  a  su  Iglesia,  de  la  tercera  parte  de 
Porquera;  habiendo  adauirido  en  1204,  en  tiempo  de  D.  Alfon- 
so IX,  y  por  compra,  todo  cuanto  quedara  al  Rey  en  la  villa  de 
Porquera,  dándole  tres  mil  sueldos,  y  en  1209  la  villa  de  Nifioda- 
1  lugar  de  Paradela  por  cuatrocientos  sueldos.  El  mismo 
uso iX  concedió  al  mentado  Obispo  1).  Alfonso  I  v  a  su 

•-OS    muchos    priviloiXios        i:  '  Ir    illos    "       " 

c  en  bcnclicio  Je  los  \  u      .\ 
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Se  desconoce  igualmente  el  arquitecto  o  maestro  que 
trazó  el  plan  de  tan  notable  y  extenso  Templo  y  diri- 
gió los  primeros  trabajos.  El  erudito  Sr.  Bedoya  sos- 
pecha si  lo  habrá  sido  el  maestro  Raymundo,  que  tuvo 
a  su  cargo  la  obra  de  la  Catedral  de  Lugo,  y  atendida 
la  circunstancia  de  ser  la  inmediata  villa  de  Monforte 
de  Lemos  la  patria  de  aquel  maestro  y  la  de  haber 
acreditado  su  competencia  con  la  dicha  reciente  cons- 
trucción. Esto,  sin  embargo,  nos  parece  improbable, 
porque  al  emprenderse  la  de  la  nuestra  no  existiría  ya 
dicho  maestro,  o  sería,  por  lo  menos,  de  edad  muy 
avanzada,  supuesto  que  concertó  la  de  Lugo  en  1129 
comprometiéndose,  en  caso  de  fallecer  antes  de  termi- 
narla, a  que  la  concluiría  un  hijo  suyo;  mas  fácil  es 
que  lo  fuese  este  último,  que  por  lo  visto  era  también 
persona  inteligente,  o  quizá  el  insigne  maestro  Mateo, 
arquitecto  de  Fernando  II  de  León,  que  por  aquel 
tiempo  construía  en  la  Catedral  Compostelana  su 
soberbio  pórtico  de  la  Gloria. 

Los  artistas  cristianos  de  la  Edad  Media  se  cuida- 
ron poco  de  transmitir  sus  nombres  a  las  futuras  gene- 
raciones, y  por  otra  parte  desaparecieron  muchos  de 
los  documentos  de  tan  apartada  época  (l). 

Se  cree  que  la  nueva  Catedral  se  edificó  en  el  sitio 
en  que  estuvo  la  antigua  erigida  en  tiempo  de  los 
suevos.  Como  el  plan  era  muy  grande  y  la  fábrica 
habría  de  durar  largos  años,  debió  de  pensarse  en 
habilitar  desde  luego  la  parte  mas  precisa  para  que  en 
ella  pudieran   celebrarse  los  divinos  oficios.   Así  es 


(1)  Por  de  pronto  consta  que  ei  Cabildo  de  Orense  perdió 
considerable  número  de  los  suyos  devorados  por  las  llamas  en  la 
era  de  1373,  con  motivo  de  la  guerra  sostenida  con  la  nación 
portuguesa.  {N.  del  A.) 
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que  el  4  de  Julio  de  1194,  día  en  que  se  solemniza  la 
traslación  de  San  Martín,  se  consagró  el  altar  mayor 
con  reliquias  de  este  Santo,  traídas  entonces  de  Tours 
a  solicitud  del  Rey  D.  Fernando  II  de  León,  del  Arzo- 
bispo de  Santiago  D.  Pedro  III  y  del  Obispo  de  Orense 
D.  Alfonso  I  y  su  Cabildo.  Fué  el  consagrante  Godino, 
Arzobispo  de  Braga,  y  asistieron  los  Obispos  de 
Orense,  Tuy  y  Lugo.  Las  reliquias  venidas  en  esta 
ocasión  de  Tours  y  facilitadas  por  aquel  Cabildo, 
consistían  en  polvo  de  la  carne  del  Santo  Obispo  y 
confesor,  que  se  recogió  del  sepulcro  en  que  se  puso 
su  cuerpo,  y  en  un  pedacito  de  hueso  con  otras  par- 
tículas y  fragmentos  menudos  que  se  pudieron  tomar 
de  su  sarcófago.  Estas  mismas  reliquias  se  utilizaron 
para  las  sucesivas  consagraciones  del  referido  altar, 
hechas  a  consecuencia  de  obras  realizadas  posterior- 
mente en  el  Templo  y  su  Capilla  mayor,  conserván- 
dose en  una  cabidad  abierta  en  la  columna  del  centro 
en  que  se  apoya  el  ara-altar,  con  un  pergamino  en  que 
está  consignado  todo  esto  y  el  día  y  año  de  las  diferen- 
tes consagraciones  (1). 

Es  probable  que  durante  el  resto  del  pontificado  de 
D.  Alfonso  1,  que  se  prolongó  hasta  1213,  continuasen 
las  obras  del  Templo  según  lo  permitiesen  los  recursos 
de  que  podía  disponerse,  los  cuales  no  serían  muchos, 
atendido  a  que  por  aquel  tiempo  hubo  discordias  y 
guerra  entre  los  reinos  de  León  y  Castilla.  No  sabemos 


(1)  El  pedacito  de  hueso  del  glorioso  San  Martín,  que  se  cree 
de  uno  de  sus  dedos,  debió  de  dejarse  fuera  de  la  indicada  colum- 
na en  alguna  de  dichas  consagraciones  para  mayor  veneración 
y  consuelo  de  los  fieles,  y  es  el  que  se  guarda  en  una  mano  de 
plata  sobredorada  y  se  conduce  procesionalmente  por  el  ámbito 
del  Templo  en  las  fiestas  del  Santo  y  en  otras  muy  solemnes  del 
aflo.  (N.  del  A.) 
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en  que  estado  quedó  la  fábrica  a  su  fallecimiento, 
pero,  si  se  tiene  en  cuenta  las  vastas  dimensiones  que 
abarcaba  y  su  magnificencia,  es  de  presumir  que 
faltase  la  más  grande  y  principal  parte;  (l)  a  él  solo  le 
cabrá  la  gloria  de  haberla  emprendido  y  de  dejar,  por 
lo  menos,  habilitado  sitio  suficiente  para  que  pudiesen 
celebrarse  los  oficios  divinos. 

En  breve  ocupa  la  Sede  Auriense  D.  Lorenzo, 
Arcediano  de  la  misma  Iglesia,  y  años  después  el  santo 
Rey  D.  Fernando,  que  ya  imperaba  en  Castilla,  ciñe 
también  a  sus  sienes  la  corona  de  León,  y  prosperando 
el  Cielo  sus  armas  logra  ensanchar  sus  dominios. 

Aquel  ilustre  Prelado,  a  quien  por  sus  grandes 
conocimientos  en  las  ciencias  jurídicas  apellida  su 
contemporáneo  D.  Lucas  de  Tuy  la  regla  del  derecho^ 
inspirándose  en  sus  propios  y  levantados  pensamientos, 
y  emulando  a  su  antecesor  D.  Alfonso  I,  continuó  las 
obras  con  especial  empeño,  favorecido  generosamente 
por  San  Fernando  (2),  monarca  piadosísimo  que  erigía 
Catedrales  como  las  de  Toledo  y  Burgos,  y  que  durante 
su  estancia  en  Orense  (3)  viera  comenzada  la  de  esta 
ciudad. 

Fué  tanto  lo  que  en  el  largo  pontificado  de  don 
Lorenzo  (1218-1248)  debió  de  adelantar  la  fábrica  del 
Templo,  que  su  coetáneo  el  tudense  le  atribuye  su 
edificación,  y  quizá  la  dejaría  casi  concluida,  supuesto 
que  emprendió  y  dio  cima  a  otras  notables  obras  como 


(1)  El  allanar  un  terreno  tan  desigual  como  el  elegido  para  la 
obra,  y  los  trabajos  de  cimentación,  bastaban  solos  para  absorber 
no  pocos  caudales.  (N.  del  A.) 

(2)  Que  en  1231  le  donó  la  iglesia  de  Quizanes  para  que 
tuviese  pan  de  trigo  en  su  mesa.  (N.  del  E.) 

(3)  Aquí  se  hallaba  en  15  de  Abril  de  1232.  (N.  del  E.) 
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la  del  Palacio  Episcopal  y  la  del  Puente  Mayor  sobre 
el  río  Miño  (D. 

La  Catedral  y  el  Puente  (2),  a  pesar  de  los  siglos 
transcurridos,  permanecen  en  pie  todavía,  y  del  Palacio 
Episcopal  se  conserva  también  parte  muy  considerable 
de  lo  edificado  en  tiempo  de  D.  Lorenzo  y  de  ello 
mucho  por  cierto  sobremanera  interesante.  La  impor- 
tancia y  magnificencia  de  estas  oleras  publican  y  ates- 
tiguan la  grandeza  de  espíritu  y  la  magnanimidad  de 
tan  insigne  Prelado. 

No  hemos  dicho  que  D.  Lorenzo  dejase  del  todo 
terminada  la  fábrica  de  la  Catedral,  porque  juzgamos 
que  a  lo  menos  las  bóvedas  que  cubren  la  nave  del 
centro  en  el  trascoro  y  una  del  coro  la  más  inmediata 
a  aquéllas,  debieron  de  ser  construidas  con  posterio- 
ridad. El  que  examine  interior  y  exteriormente  estas 
bóvedas  y  las  compare  con  las  del  resto  del  Templo 
se  convencerá  de  ello.  Durante  años,  pues,  la  mayor 
parte  de  la  indicada  nave  central  estaría  cubierta  de 
madera.  Del  tiempo  de  D.  Lorenzo  data  seguramente 
también  la  edificación  de  una  Capilla  dedicada  a  San 
Juan  Bautista,  que  ocupaba  el  mismo  sitio  que  la 
actual  en  un  costado  del  Templo,  y  de  la  que  habla- 
remos cuando  llegue  el  caso. 

Concluido,  digámoslo  así,  el  Templo,  preciso  era 
pensar  en  construir  las  partes  accesorias  al  mismo, 


(1)  Regula  Juris  Laurentius  Pontifex,ejusdem  crc/rs/aní, 
et  Epi'scopium  quadris  lapidibus  fahricavit:  ct  /montan  in 
Üuínine  Mineo  justa  eamdeni  civitatetn  fundaverií .  Fol.  113  del 
Tudense.  (N.  del  A.) 

(2)  Al  escribir  estas  líneas  vemos  con  pena  que  por  ensanchar 

u(  iU(    V  disminuir  su  declive  se  le  eiisliuura  con  bien 
t  '   V  ftiiaj.i.  (.V.  (/el  A.) 

Se  iniciaron  estas  obras  en  Mayo  de  1873,  y  ello  demuestra  la 
antigüedad  de  los  apuntes  que  seguimos,  (N.  del  E.) 
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indispensables  para  desahogo,  dependencias  y  otros 
usos.  Así  es  que  a  fines  del  siglo  xiii,  o  a  principios  del 
siguiente,  debió  de  empezarse  la  obra  de  un  claustro 
unido  a  la  Catedral  por  la  parte  del  Sur,  siendo  sobre- 
manera sensible  que  no  llegara  a  terminarse,  porque, 
si  bien  de  no  grandes  dimensiones,  proporcionaría 
a  aquélla  locales  que  necesita  y,  a  juzgar  por  lo  hecho, 
sería  una  bellísima  muestra  del  estilo  ojival. 

La  turbulenta  minoridad  de  D.  Alfonso  XI^  las 
campañas  emprendidas  para  la  reconquista  del  terri- 
torio que  los  árabes  dominaban  aún  en  la  Península, 
y  la  guerra  empeñada  entonces  con  Portugal,  no 
eran  ciertamente  circunstancias  muy  apropósito  para 
llevar  a  cabo  obras  de  mucha  importancia.  La  lucha, 
sobre  todo,  sostenida  con  la  nación  vecina  fué  funesta 
a  la  ciudad  e  Iglesia  de  Orense:  invadida  Galicia  en 
1335  por  las  tropas  de  D.  Alfonso,  Rey  de  Portugal, 
acometen  a  Salvatierra,  y  rechazados  de  esta  plaza 
gracias  a  la  previsión  y  valor  de  Vasco  Ozores,  se 
retiran  a  su  país,  pero  saqueando  e  incendiando  antes 
sin  obstáculo  los  pueblos  no  fortificados,  merced  a  que 
D.  Pedro  Fernández  de  Castro,  a  quien  se  encomen- 
dara la  defensa  de  Galicia,  no  quiso  combatir  al 
Monarca  portugués  por  considerarse  obligado  a  éste 
por  los  beneficios  que  de  él  recibiera  cuando  niño. 
Orense  corrió  esta  triste  suerte,  y  el  Cabildo  y  la  Iglesia 
tuvieron  la  desgracia  de  perder,  como  antes  indicamos, 
sus  escrituras  consumidas  por  las  llamas. 

Nada  diremos  de  las  guerras  y  discordias  intestinas 
de  los  reinados  de  D.  Pedro  I  y  D.  Enrique  II,  ni  de 
los  sacrificios  pecuniarios  hechos  por  el  Cabildo  de 
Orense  en  aquella  época.  En  tiempo  del  Rey  D.  Pedro, 
el   Concejo   de    Orense   hizo   que  el  Adelantado  de 
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Galicia  Gómez  Fernández  Soria  derribase  el  Castillo 
Ramiro,  propio  de  la  Mitra,  que  estaba  en  las  inme- 
diaciones de  la  ciudad  y  lugar  que  hoy  se  denomina  el 
Gástelo.  El  Rey  D.  Juan  I,  por  carta  fecha  en  Alcalá 
de  Henares  a  20  de  Febrero  de  1383,  impuso  al  Concejo 
de  Orense  reedificase  a  su  costa  este  castillo,  y  habién- 
dolo verificado  el  Obispo  D.  Pascual  García  (1383-1390) 
se  llamó  después  de  Miraflores. 

A  poco  de  la  trágica  muerte  del  Rey  D.  Pedro,  el 
de  Portugal  D.  Fernando,  que  se  creía  con  derecho  a  la 
corona  de  Castilla,  favorecido  por  los  desafectos  a  don 
Enrique  II,  que  en  Galicia  eran  muchos,  se  apoderó  de 
varias  ciudades  en  este  reino,  contando  a  Orense 
entre  ellas  (i). 

Poco  después,  en  1386,  ocurrió  la  invasión  verifi- 
cada en  Galicia  por  los  ingleses  al  mando  del  Duque  de 
Alencaster  en  compañía  de  su  esposa  la  Infanta  doña 
Constanza,  hija  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla,  preten- 
diendo hacer  valer  sus  derechos  a  la  corona.  En  aquel 
año  penetró  el  Duque  con  sus  tropas  en  esta  ciudad 
y  arruinó  gran  parte  de  ella,  y  aquí  recibió  el  de 
Alencaster  a  los  enviados  del  Rey  D.  Juan  I  presididos 
por  D.  Juan  Serrano,  Prior  de  Guadalupe,  y  su  Can- 
ciller del  sello  de  la  puridad,  y  aquí  celebraron  estos 
mensajeros  la  conferencia  con  aquél  y  los  de  su 
consejo  (2). 


(2) 


Cronicón  Conimbricense .  (N.  del  A.) 

Crónica  del  Rey  D.  Juan  I  por  Pedro  López  de  Ayala, 
cap.  IX  y  X,  edición  de  Sancha. 

Algo  más  de  un  siglo  después,  en  1506,  el  célebre  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo  D.  Fr.  Francisco  Ximenez  de  Cisneros, 
visitó  en  esta  misma  ciudad  al  Rey  D.  Felipe  I  llamado  el 
Hermoso,  celebrando  también  con  el  y  sus  principales  magnates 
repetidas  conferencias  encaminadas  a  que  depusiera  las  preven- 
ciones que  abrigaba  contra  su  suegro  D.  Fernando  el  Católico,  a, 
restablecer  entre  ellos  la  buena  armonía  y  a  preparar  la  entrevista 
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Más  funesto,  si  cabe,  fué  para  la  Iglesia  de  Orense 
casi  todo  el  siglo  xv,  porque  a  los  males  que  afligieron 
entonces  a  España  se  agregaron  en  Galicia  calami- 
dades y  desastres  de  otro  género.  Luchas  repetidas 
y  sangrientas  de  unos  poderosos  con  otros,  y  de  los 
vasallos  con  sus  señores,  llevaban,  además,  frecuente- 
mente consigo  la  violencia,  el  robo  y  el  incendio.  En 
circunstancias  tan  azarosas  las  iglesias  no  eran  las  que 
menos  padecían,  viéndose  sus  propiedades  y  rentas 
a  cada  paso  arrebatadas  y  siempre  disminuidas.  La  de 
Orense  experimentó  también  estas  contrariedades,  y  su 
Catedral,  templo  y  fortaleza  a  la  vez,  sirvió  de  ésta  en 
más  de  una  ocasión:  gentes  revoltosas,  mal  avenidas 
con  los  Prelados  y  el  Cabildo  que  defendían  los  dere- 
chos y  prerrogativas  de  la  Iglesia,  forzaron  en  el 
primer  tercio  de  este  siglo  al  Obispo  D.  Francisco 
Alfonso  y  a  su  Cabildo  a  refugiarse  en  la  Catedral,  en 
donde  estuvieron  por  algún  tiempo  retirados,  siguién- 
dose luego  la  alevosa  muerte  de  dicho  Prelado  a  quien, 
viniendo  de  visita,  precipitaron,  cerca  de  la  media 
noche  del  día  3  de  Noviembre  de  1419,  en  el  río  Miño 
y  sitio  que  se  denomina  el  pozo  Maimón,  a  una  legua 
de  distancia  de  esta  ciudad  (i).  Es  cierto  que  varios  de 
los  principales  culpables,  arrepentidos  de  su  delito, 
procuraron  reparar  de  algún  modo  los  agravios  hechos 
a  la  Iglesia,  mas  no  por  eso  se  restituyó  duraderamente 
el  sosiego  a  los  ánimos,  siendo  molestados  con  harta 
frecuencia  los  sucesores  inmediatos  de  D.  Francisco 
y  el  Cabildo  por  personas  turbulentas. 


de  ambos,  que  se  verificó  luego  enSanabria.  D.  Felipe  se  detuvo 
en  Orense  cerca  de  tres  semanas.  Mariana,  Historia  de  España, 
lib.  18,  cap.  XIX  y  xx.  Flechior,  Obispo  de  Nimes,  Historia  del 
Cardenal  Cisneros,  lib.  2.''  (N.  del  A.) 

(1)    Notas  del  Notario  Alvaro  Alfonso  de  1434.  (N.  del  A.) 


22  INTRODUCCIÓN  HISTÓRICA 


Arreció  el  mal  al  formarse  las  numerosas  bandas 
conocidas  con  el  nombre  de  los  Hermandinos,  o  Her- 
manos, que  atacaban,  destruían  e  incendiaban  las 
casas  fuertes  de  los  señores,  diseminadas  en  abun- 
dancia por  Galicia,  y  cometían  otros  desmanes.  En 
Abril  de  1467,  la  llamada  Santa  Hermandad,  previno  en 
Orense  por  público  pregón  y  bajo  ciertas  penas,  a  los 
clérigos  y  legos,  moros  y  judíos,  que  ayudasen  a 
derribar  el  castillo  Ramiro  o  de  Miraflores,  propio 
de  la  Mitra  y  cercano  a  la  ciudad  según  dejamos 
manifestado. 

A  pocos  años,  en  1371,  se  traba  tenaz  y  cruel  guerra 
entre  los  poderosos  Condes  de  Benavente  (l)  y  de 
Lemos  (2):  azuzados  los  parciales  de  éste  por  aquél  se 
refugian  y  hacen  fuertes  dentro  de  la  Catedral;  el  de 
Benavente,  sin  respeto  a  lo  sagrado  del  lugar,  asedia 
el  Templo  y  le  bate,  logrando  al  fin,  después  de  muchos 
días,  apoderarse  de  él.  Los  daños  que  se  ocasionaron 
en  la  fábrica  fueron  bastantes,  especialmente  en  la 
portada  del  Norte  y  en  la  inmediata  capilla  de  San 
Juan  que  quedó  destruida,  viéndose  el  Cabildo  preci- 
sado a  ejecutar  en  los  años  siguientes  las  obras  y 
reparaciones  necesarias  y  a  construir  de  nuevo  dicha 
capilla,  si  bien  más  tarde  el  de  Benavente  y  su  hijo  (3) 
dieron  la  oportuna  indemnización  (4). 

Nada  de  extraño,  pues,  tiene  que  en  tiempos  tan 


(1)  D.  Rodrigo  Alonso  Pimentel.  (N.  del  A.) 

(2)  D.  Pedro  Alvarez  Osorio.  (N.  del  A.) 

(3)  D.  Alonso  Pimentel.  (N.  del  A.) 

(4)  Archivo,  cajón  de  Juras,    Notas   de   Rodrigo   Vázquez, 
lib.  '  "  '  ^  ^.(N.del  A.) 

(  Je   varios   documentos  que   en  los  sii:lo>  \iv  y  w 

habitaoan  judíos  en  la  ciudad  y  que  tenían  en  ella  Sinai;oi;a  o 
Casa  de  oración,  que  estuvo  en  la  que  es  hoy  calle  del  Instituto. 
(N.  del  A.) 
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difíciles  y  calamitosos,  y  siendo  por  otra  parte  sobre- 
manera exiguas  las  rentas  de  la  Catedral,  no  se 
emprendiesen  en  ella  construcciones  verdaderamente 
notables  y  que  merezcan  mencionarse. 

Dueños  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  doña 
Isabel  de  Granada,  último  asilo  de  los  moros  en 
España,  unidas  en  sus  personas  las  coronas  de  Castilla 
y  Aragón,  descubierto  el  Nuevo  Mundo  y  restablecido 
el  orden  y  el  sosiego  en  la  Monarquía,  pronto  princi- 
piaron a  emprenderse  obras  considerables  en  nuestra 
Catedral.  Desde  entonces  hasta  el  presente,  el  mejo- 
rarla, ampliarla  y  embellecerla  fué  el  constante  anhelo 
de  los  Prelados  y  Cabildos  que  en  tan  largo  periodo  de 
tiempo  se  sucedieron:  cada  siglo  y  cada  fase  que  la 
arquitectura  y  las  bellas  artes  presentaban,  dejó  en 
ella  más  o  menos  recuerdos,  y  sin  negar  la  importancia 
y  aún  el  mérito  de  algunas  de  las  construcciones  ejecu- 
tadas desde  dicha  época,  es  lo  cierto  que  varias 
obligaron  a  destruir  bastante  de  lo  primitivo  del 
Templo  hasta  el  punto  de  hacerle  perder  en  parte  su 
primera  forma,  otras  nos  privaron  de  contemplar  casi 
todo  su  antiguo  exterior,  y  ninguna  o  muy  rara 
armonía  con  el  carácter  que  le  imprimieron  los  arqui- 
tectos cristianos  de  los  siglos  xii  y  xiii,  mal  que  lamen- 
tamos en  gran  número  de  Catedrales  y  que  no  es 
privativo  de  la  nuestra. 

En  1498  determinó  el  Cabildo  fabricar  la  hermosa 
cúpula,  o  cimborio,  que  se  levanta  en  el  centro  del 
crucero  de  la  Catedral;  comenzada  en  el  siguiente 
año,  y  luchando  a  veces  con  la  falta  de  recursos,  se 
concluyó  al  fin,  a  fuerza  de  constancia,  en  1505  bajo  la 
dirección  del  maestro  Rodrigo  de  Badajoz. 

A  poco  se  principia  la  costosa  obra  del  precioso 
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retablo  de  la  Capilla  Mayor  y  la  de  la  torre  de  las 
campanas,  consagrándose  de  nuevo  el  altar  en  1515, 
por  D.  Rodrigo  Obispo  Laodicense. 

A  mediados  del  mismo  siglo,  y  siendo  Prelado  don 
Francisco  Blanco  de  Salcedo  (1556-1565),  se  edifica  la 
actual  sacristía  y  se  hacen  quizá  todas,  o  parte  de  las 
bóvedas  de  la  nave  del  centro  y  la  primera  del  Coro 
inmediata  a  aquélla,  en  cuya  clave  se  vé  el  escudo  de 
armas  de  dicho  Sr.  Obispo  (i). 

Por  este  tiempo,  o  probablemente  algo  antes,  en 
el  pontificado  de  D.  Francisco  Manrique  de  Lara 
(1542-1556),  se  repararía  acaso  la  fachada  occidental 
y  se  levantaría  también  el  primer  cuerpo  de  la  torre 
que  se  llama  de  San  Martín. 

Ocupando  la  Sede  D.  Francisco  Tricio  de  Arenzana 
(1565-1578),  se  fabrica  la  capilla  del  Santísimo  Cristo. 

En  1587  se  dá  comienzo  a  la  nueva  y  actual  sillería 
del  Coro,  y  pocos  años  después  se  hacen  los  pulpitos 
y  las  preciosas  rejas  que  cierran  la  principal  entrada 
de  aquél  y  de  la  Capilla  Mayor. 


(1)  Al  limo,  Sr.  D.  Francisco  Blanco  de  Salcedo  debe  la  Mitra 
de  Orense  el  palacio  que  posee  en  la  próxima  parroquia  de  Santa 
María  de  Sobrado  del  Obispo,  y  la  ciudad  el  Hospital  de  San 
Roque,  hoy  provincial,  que  fundó  en  la  llamada  Huerta  del 
Concejo.  Hasta  entonces  careciera  el  pueblo  de  un  verdadero 
establecimiento  de  esta  clase,  pues  no  merecían  el  nombre  de  tal 
los  hospitalillos  existentes  en  1539  en  la  Rúa  Nueva  (calle  del 
Instituto),  que  ya  hiciera  de  nuevo  el  Obispo  D.  Rodrigo  de 
Mendoza  (1532-1537),  el  de  la  Rúa  de  los  Zapateros  (calle  de  la  Paz), 
cuya  casa  estaba  caída,  el  de  la  Rúa  de  las  Chousas  (calle  de  la 
Libertad),  convertida  en  cárcel  por  el  Regimiento,  el  de  la 
Puerta  daira,  sin  techo,  el  del  Villar,  cj[ue  servía  de  caballeriza, 
el  de  la  Corredera  (calle  de  Santo  Domingo),  casi  ignorado,  y  los 
de  San  Lázaro  y  la  Trinidad.  Todos  ellos  no  eran  más  que  peque- 
ñas casas  sin  rentas,  y  que  se  encontraban,  con  raras  excepciones, 
en  el  mal  estado  que  dejamos  dicho;  habiéndose  vendido  los  de  la 
Rúa  Nueva,  Rúa  de  los  Zapateros,  Puerta  daira,  Villar  y  Corre- 
dera al  edificarse  el  de  San  Roque,  a  quien  se  destinó  su  escaso 
importe.  Los  de  San  Lázaro  y  la  Trinidad  aún  llegaron  a  nuestros 
días,  proporcionándose  en  el  último  hospedaje  a  los  peregrinos, 
pero  hace  ya  aftos  que  desaparecieron  ambos.  (N.  del  A.) 
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Algunos  piadosos  prebendados  edifican  a  fines  del 
siglo  XVI  y  principios  del  siguiente  las  capillas  de 
Nuestra  Señora  de  las  Nieves  y  de  San  Lucas  en  el 
costado  septentrional  del  Templo,  y  otras. 

En  1620  se  emprendió  la  construcción  del  deambu- 
latorio y  de  todas  sus  capillas,  continuándolo  en  los 
años  sucesivos. 

En  1674  se  determinó  alargar  la  capilla  del  Santí- 
simo Cristo,  un  siglo  antes  fabricada. 

Y  en  1680  concluir  la  torre  de  las  campanas,  alzando 
su  tercer  cuerpo,  habiéndose  llevado  a  cabo  estas 
obras  en  el  resto  del  mismo  siglo  xvii. 

A  consecuencia  de  haberse  removido  y  deshecho  el 
ara -altar  mayor  a  principios  del  siglo  xviii  para 
abrir  las  arcas  y  hacer  los  altares  y  retablos  en  que 
colocar  las  reliquias  de  Santa  Eufemia  y  sus  dos  com- 
pañeros mártires,  y  los  de  San  Facundo  y  San  Primi- 
tivo, concluidas  estas  obras  resolvió  el  limo.  Sr.  Obispo 
D,  Fr.  Juan  Muñoz  de  la  Cueva,  consagrar,  no  solo  el 
altar  mayor,  sino  toda  la  Iglesia,  que  hasta  entonces 
nunca  lo  fuera,  ejecutándolo  en  el  domingo  23  de  Junio 
de  1720,  celebrándose  en  aquel  día  y  en  los  nueve 
siguientes  solemnes  fiestas,  con  motivo  también  de  la 
colocación  de  las  mencionadas  santas  reliquias  (l). 

Vista  la  necesidad  que  en  la  Iglesia  había  de  locales 
para  oficinas,  acordó  el  Cabildo  en  1767  construir  la 
parte  de  edificio  que  sirve  de  antesala  y  Sala  Capi- 
tular, Secretaría  y  Biblioteca. 

En  1786  se  construye  el  patio  o  patín  viejo  de  la 


(1)  En  las  cuentas  de  la  Fábrica  de  1670  a  1721,  al  folio  398,  se 
dice:  A  las  capillas  de  música  que  vinieron  a  la  fiesta  de  la  colo- 
cación de  los  Santos  Mártires,  de  Mondoñedo,  León  y  Valladolid, 
3.825  reales  6  maravedís.  (N.  d  el  E.) 
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Catedral  (puerta  Sur),  con  sujeción  a  los  planos  levan- 
tados por  el  arquitecto  de  Celanova  Fr.  Plácido 
Iglesias  (1). 

Finalmente,  las  principales  obras  ejecutadas  en  lo 
que  va  transcurrido  de  este  siglo  (2)  en  lo  material  del 
Templo,  consisten  en  el  panteón  consagrado  a  la 
memoria  del  Emmo.  Sr.  Obispo  y  Cardenal  Quevedo, 
en  el  revestimiento  exterior  del  primer  cuerpo  de  la 
torre  y  reparaciones  de  la  misma  en  el  interior  para 
robustecerla,  y  evitar  su  ruina  a  juicio  de  personas 
facultativas,  en  hacer  de  nuevo  una  de  las  bóvedas 
superiores  del  pórtico  del  Paraíso,  terminar  la  parte 
de  la  fachada  contigua  a  la  torre  y  construir  el  estribo 
que  allí  se  levanta,  y  la  restauración  y  dorado  del 
retablo  del  altar  mayor  (3). 

He  aquí  trazado  a  grandes  rasgos  la  historia  de  la 
Catedral  de  Orense,  proponiéndonos  ampliar  estas 
noticias  y  consignar  otras  nuevas  al  hacer  la  descrip- 
ción de  las  mismas. 


(1)  Cuentas  de  la  Fábrica  de  1786.  (N.  del  A.) 

(2)  El  XIX,  en  el  que  fueron  hechos  los  apuntes  que  venimos 
copiando.  (N.  del  E.j 

(3)  El  Sr.  Fernández  Alonso  en  su  citada  Crónica,  pág.  598, 
dice:  Que  por  Breve  de  30  de  Junio  de  1867,  el  Pontífice  Pío  IX 
concedió  a  la  Catedral  de  Orense  los  honores  de  Basílica,  con 
todos  los  privilegios  e  indulgencias  de  la  Basílica  de  San  Juan  de 
Letrán  en  Roma  a  la  cual  quedó  agregada.  (N.  del  E.) 


/vi/" 
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PARTE  EXTERIOR 


Situación.  -  Agregados.  -  Contornos.  -  Aspecto  y 
ornamentación  exterior. 


LA  Catedral  de  Orense  está  situada  casi  en  el 
centro  de  la  ciudad,  y  como  ésta,  ocupa  la  ladera 
occidental  del  Montealegre,  cuya  pendiente  por  dicha 
parte  es  bastante  rápida,  resultando  de  tan  nota- 
ble desnivel  del  terreno  que  la  portada  principal  del 
Templo,  que  es  la  del  Oeste,  se  levanta  más  de  siete 
metros  sobre  el  pavimento  de  la  inmediata  calle.  En 
este  punto  no  hay  escalinata  que  proporcione  la 
subida  de  frente,  y  la  que  existe  en  medio  del  costado 
Norte,  y  dá  acceso  a,  la  puerta  lateral  llamada  del 
patín  nuevo,  consta  todavía  de  dieciseis  escalones, 
a  pesar  de  ser  en  este  sitio  más  elevado  el  terreno;  en 
cambio  por  el  Oriente,  las  capillas  que  circundan  la 
Mayor  apenas  tienen,  sus  bóvedas  a  la  altura  de  cuatro 
metros  sobre  la  calle  contigua. 

La  Iglesia  está  orientada,  es  decir,  que  el  cele- 
brante en  el  altar  mayor,  vuelto  de  espaldas  al  pueblo, 
tiene  a  su  frente  el  Oriente,  a  la  parte  opuesta   el 
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Occidente,  a  su  derecha  el  Sur  y  a  su  izquierda  el 
Norte. 

Se  encuentran  en  torno  de  la  Catedral  propiamente 
dicha,  o  lo  que  es  lo  mismo,  del  Templo  como  debió  de 
ser  en  un  principio,  por  el  Norte  la  pesada  y  despro- 
porcionada mole  de  la  torre  de  las  campanas,  un 
pequeño  atrio  enlosado  con  su  correspondiente  balaus- 
trada de  sillería  al  que  se  sube  por  una  escalinata  que 
consta  de  dieciseis  peldaños,  según  antes  hemos  dicho, 
y  debajo  del  cual  hay  dos  departamentos  abovedados, 
siguiendo  después  una  reducida  dependencia  edificada 
sobre  el  referido  atrio,  las  capillas  de  Nuestra  Señora 
de  las  Nieves,  San  Juan  y  del  Santísimo  Cristo.  Por  el 
Este  esta  misma  capilla  con  su  correspondiente  sacris- 
tía, el  deambulatorio  con  las  capillas  que  le  circundan 
y  la  casa  habitación  del  sacristán  mayor.  Por  el  Sur 
esta  última,  la  Sacristía  principal  y  un  pequeño  atrio, 
la  antesala  y  Sala  Capitular,  debajo  de  las  cuales  hay 
otro  departamento  abovedado  de  bastante  capacidad, 
y  encima  de  aquéllas  la  Secretaría  y  Biblioteca  del 
Cabildo,  terminando  con  el  local  de  la  antigua  Cátedra 
de  Moral  y  el  primer  cuerpo  de  una  torre  no  concluida, 
denominada  de  San  Martín.  Y  por  Occidente  un  estre- 
cho atrio  prolongación  del  Norte.  Debajo  de  este  atrio, 
y  al  nivel  de  la  angosta  calle  llamada  de  las  Tiendas, 
se  encuentran  seis  departamentos  formados  con  bóve- 
das de  medio  cañón,  tres  inutilizados  y  macizados  con 
sillería  en  1862,  para  cimentar  sobre  ellos  la  obra  de 
revestimiento  de  la  torre  de  las  campanas  hecho  en  el 
referido  año,  y  que  antes,  lo  mismo  que  ahora  los  otros 
tres,  sirvieron  de  tiendas  a  varios  industriales,  de 
donde,  sin  duda,  recibió  su  nombre  la  mencionada 
calle.    Estos   departamentos   abovedados    y    los  que 
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existen  en  los  costados  del  Norte  y  Mediodía,  fueron 
construidos  para  salvar  el  gran  desnivel  que  por 
aquellos  parajes  presentaba  el  terreno. 

Las  casas  del  vecindario  asedian  la  Catedral  casi 
por  todas  partes  y  sobremanera  por  el  Occidente,  en 
donde  se  encuentra  su  principal  fachada,  de  modo  que 
solo  pueden  verse  con  libertad  la  portada  del  Mediodía 
que  a  su  frente  tiene  un  pequeño  atrio  y  la  plazuela 
que  se  denomina  del  Trigo,  y  la  del  Norte  por  desem- 
bocar delante  de  ella  la  calle  de  Lepanto. 

Puede  registrarse  también  con  algún  desahogo,  no 
poco,  del  costado  septentrional  a  causa  de  ser  de  un 
ancho  regular  la  inmediata  calle  de  D.  Juan  de 
Austria,  y  gran  porción  de  la  cabecera  del  Templo  y 
tres  de  los  lados  del  octogonal  cimborio  desde  la 
pendiente  travesía  llamada  de  las  Flores. 

La  cabecera  del  Templo  está  constituida  hoy,  en 
primer  término,  por  un  desnudo  muro  de  sillería  de 
muy  escasa  altura,  que  viene  a  ser  el  posterior  de  las 
capillas  edificadas  en  torno  del  deambulatorio,  cuyo 
muro  antes  de  construirse  la  habitación  del  Sacristán 
mayor  y  la  Sacristía  de  la  capilla  del  Santísimo  Cristo, 
tuvo  seguramente  forma  de  semicírculo,  pero  en  la 
actuahdad  se  presenta  sobremanera  irregular. 

^^K     Corónale  un  macizo  y  bajo  pretil  adornado  a  trechos 

^■)or  pequeños  remates  embolados. 

^m    Algo  más  atrás  se  levanta  muy  poco  el  muro  semi- 

■pircular  del  deambulatorio,  con  sencillas  ventanas  para 
dar  luz  a  éste,  resaltando  a  trechos  los  estribos  que 
resisten  el  empuje  de  sus  bóvedas  con  los  remates 
también  embolados. 

Se  presenta  después  la  pared  que  cierra  la  parte 
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más  elevada  de  la  Capilla  Mayor,  con  el  antiguo  y 
primitivo  rosetón  abierto  en  su  centro. 

Y  por  fin  descuella  en  último  término  el  cimborio 
que  se  alza  en  medio  del  crucero. 

La  Catedral  ofrece  por  aquí  una  perspectiva  poco 
agradable,  pues  una  gran  parte  del  antiguo  exterior  del 
Templo  desapareció  con  las  capillas  y  demás  construc- 
ciones que  andando  el  tiempo  se  le  agregaron. 

En  este  caso  se  halla  por  de  pronto  la  primitiva 
cabecera,  que  debían  formarla  tres  ábsides  semicircu- 
lares, correspondientes  a  sus  tres  naves.  El  del  centro 
mayor,  más  elevado  y  prolongado  que  los  dos  laterales, 
el  cual  terminaba  en  piñón,  divididos  todos  en  compar- 
timientos separados  por  columnas,  los  coronarían  teja- 
roces  o  arquitos  con  canecillos,  semejantes  unos  y 
otros  a  los  que  en  varias  partes  existen  y  de  que  luego 
hablaremos,  y  tendrían  una  serie  de  ventanas  semi- 
circulares, cantonadas  interior  y  exteriormente  por 
columnitas,  parecidas  a  las  demás  que  en  el  Templo 
se  conservan.  Tres  de  las  cinco  del  ábside  central,  o 
sea  de  la  Capilla  Mayor,  pueden  verse  todavía,  aunque 
tapiadas,  por  la  parte  de  adentro,  penetrando  y 
subiendo,  si  bien  con  dificultad,  por  el  pequeño  hueco 
que  quedó  entre  el  retablo  y  el  muro.  A  la  mitad 
próximamente  de  la  altura  del  último  se  perciben  los 
grandes  vanos  de  tres  ventanas  de  la  forma  que  aca- 
bamos de  decir,  una  en  el  centro  y  dos  a  los  lados,  con 
las  columnitas,  algunas  de  ellas  rotas,  y  debió  de  haber 
otras  dos  más,  constituyendo  entre  todas  el  número  de 
cinco,  aun  cuando  no  nos  fué  posible  reconocerlas 
por  impedirlo  el  retablo.  Las  ventanas  de  este  referido 
ábside  mayor  ya  quedaron  ocultas  interiormente  al 
construirse  el  actual  retablo  a  principios  del  siglo  xvi| 
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Por  el  exterior,  y  en  torno  de  estos  tres  ábsides, 
hubo  en  lo  antiguo  un  pequeño  atrio,  claustro  o  recinto 
circunvalado,  que  se  denominaba  de  San  Martín,  en  el 
que  se  dio  sepultura  a  varios  Deanes  y  prebendados 
de  la  Iglesia;  y  en  el  terreno  que  ocupaba  este  atrio  se 
construyó  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvii  el  deambu- 
latorio y  las  capillas  que  le  circundan;  y  en  esta  época, 
y  con  motivo  de  las  mismas  obras,  fué  cuando  dejó  de 
existir  esta  preciosa  primitiva  cabecera  del  Templo, 
no  quedando  de  ella  exteriormente  más  que  el  piñón, 
aunque  desfigurado,  en  que  terminaba  el  ábside  del 
centro  con  el  rosetón  en  él  abierto,  sustituyéndola  la 
actual  que,  mirada  por  afuera,  no  sólo  carece  de  todo 
mérito  artístico,  sino  que  es  mezquina  y  sin  elegancia 
alguna. 

Puede,  no  obstante,  observarse  en  su  primitivo 
estado,  además  de  lo  que  de  las  portadas  existe,  parte 
del  costado  meridional  del  Templo  desde  un  inmediato 
y  reducido  patio  al  que  se  entra  por  una  puerta  situada 
casi  al  principio  de  la  nave  lateral  de  la  derecha.  Allí 
se  ven  todavía  cuatro  grandes  arcadas  semicirculares 
de  dobles  arcos,  bajo  los  cuales  se  abren  otras  tantas 
pequeñas  ventanas  igualmente  semicirculares,  ador- 
nadas con  un  toro  de  la  misma  forma  apoyado  en 
columnitas,  ventanas  que  dan  luz  a  la  expresada  nave 
lateral;  los  contrafuertes  o  estribos  que  al  paso  que 
contribuyen  a  resistir  el  empuje  de  los  arcos  torales 
de  esta  nave,  sirven  de  apoyo  a  aquellas  grandes 
arcadas,  sé  los  robusteció,  a  nuestro  juicio,  después, 
dejándolos  mucho  más  prominentes. 

Desde  el  atrio  próximo  al  costado  del  Norte,  puede 
reconocerse  también  parte  de  este  último,  idéntico  al 
del  Mediodía,  con  sólo  la  diferencia  de  ser  ojival  una 
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de  las  grandes  arcadas  y  de  subsistir  en  su  primitivo 
estado  los  estribos  que  las  dividen. 

Son  por  demás  curiosísimos  e  importantes  los  arqui- 
tos  apoyados  en  canecillos,  adornados  unos  y  otros 
por  caprichosas  figuras  humanas  y  de  animales,  que  se 
conservan  y  extienden  por  la  parte  superior  de  los 
muros  exteriores  de  la  nave  del  crucero  y  de  la  central, 
correspondientes  a  las  dos  primeras  bóvedas  del  coro; 
pero  para  verlos  y  examinarlos  es  preciso  subir  a  las 
bóvedas  de  las  naves  laterales  y  a  algunas  casas  de  las 
inmediatas  calles. 
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Tejaroz  y  ventanales  del  templo 


PARTE  INTERIOR 


Planta  y  distribución.  -  Dimensiones.  -  Estilo 
y  ornamentación.  -  Puertas  y  ventanas. 

FORMA  la  planta  del  Templo  una  cruz  latina, 
cuyo  cuerpo  se  compone  de  tres  naves,  una 
central  más  ancha  y  elevada,  y  dos  laterales. 

Una  sola  nave  de  la  misma  elevación,  pero  algo 
más  ancha  que  la  central,  constituye  los  brazos  de  esta 
cruz,  cuya  cabeza  es  la  Capilla  Mayor,  el  deambula- 
torio o  corona  y  las  capillas  que  le  circundan. 

Carece  de  triforio  o  galería  y  primitivamente  no 
tuvo  tampoco  deambulatorio  ni  más  capillas  que  la 
Mayor  y  dos  más,  una  a  cada  lado  de  ésta,  formadas 
por  la  prolongación  de  las  naves  laterales. 

Es  indudable,  sin  embargo,  que  acaso  desde  el 
principio,  o  a  lo  menos  muy  poco  después,  se  edificó 
una  capilla  dedicada  a  San  Juan  Bautista  en  el  sitio 
que  ocupa  la  actual. 

Cuando  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvii  se  cons- 
truyó el  deambulatorio,  o  corona,  que  corre  por  detrás 
de  la  Capilla  Mayor,  desaparecieron  los  dos  ábsides 
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menores  y  capillas  laterales,  dedicada  la  de  la  derecha 
a  Santa  Eufemia  Virgen  y  Mártir,  la  cual  hasta 
entonces  sirviera  de  parroquia,  y  la  de  la  izquierda 
a  los  Santos  Mártires  Facundo  y  Primitivo  y  antes 
a  San  Eleuterio  Papa;  y  al  destruirse  en  aquella  época 
la  antigua  cabecera  del  Templo  se  rompió  también  en 
el  interior  su  euritmia  con  una  construcción  greco- 
romana. 

Cubren  la  nave  central  nueve  bóvedas  de  aspa 
ojivales  y  dieciocho  las  de  los  costados,  también  de 
aspa  y  ojivales,  las  cuales  asientan  sobre  dieciseis 
machones  aislados  de  forma  cuadrada,  elevados  sobre 
pedestales  casi  todos  octógonos  (ü,  cuyos  machones 
tienen  una  columna  empotrada  como  un  tercio  en  cada 
uno  de  sus  frentes,  dos  de  las  cuales  prestan  apoyo 
a  los  apuntados  y  ligeramente  peraltados  arcos  forme- 
ros, y  las  dos  restantes  a  los  arcos  torales,  los  cuales 
tanto  en  la  nave  central  como  en  las  laterales  son 
asimismo  apuntados  y  algo  peraltados.  Otros  cuatro 
machones  de  mayor  base  y  acodillados,  con  columnitas 
en  los  codillos,  y  pedestales  circulares,  sostienen  los 
arcos  y  bóvedas  de  la  intersección  del  crucero;  y 
cubren  la  Capilla  Mayor  dos  bóvedas  de  aspa  ojivales 
y  un  cascarón  adornado  de  nervios,  y  once  el  deambu- 
latorio, dos  de  ellas  igualmente  de  aspa  ojivales,  que 
eran  las  primeras  de  los  antiguos  ábsides  menores, 
otras  dos  de  medio  cañón,  si  bien  una  algo  apuntada, 
apoyándose  por  ambos  lados,  y  estas  últimas  y  las 
siete  restantes,  que  son  casi  planas  y  trapeciformes 


(1)  Al  construirse  los  muros  que  cierran  el  coro,  los  pedes- 
tales de  seis  de  los  machones  comprendidos  entre  aquellos  fueron 
rozados  en  parte,  perdiendo,  por  consiguiente,  su  forma  octo- 
gonal. (N.  del  A.) 
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para  acomodarse  a  la  curvatura  del  ábside,  se  apoyan 
sobre  pilastras  greco-romanas. 

Finalmente,  ocho  bóvedas,  todas  de  aspa  ojivales, 
algunas  de  corta  extensión,  cubren  los  dos  brazos  del 
crucero^  estribando  los  arcos  torales,  apuntados  y 
un  poco  peraltados,  sobre  columnas  adosadas  a  los 
muros. 

Y  también  columnas  adosadas  a  los  muros  sostienen 
por  el  otro  lado  los  arcos  torales  de  las  naves  menores. 


DIMENSIONES 

Para  la  medida  de  la  longitud,  puede  considerarse 
el  Templo  en  su  estado  actual  o  en  el  de  su  primi- 
tiva construcción,  porque  en  uno  o  otro  caso  es  aquélla 
diferente. 

Hemos  dicho  ya  que  al  principio,  y  durante  siglos 
no  tuvo  deambulatorio  y,  por  consiguiente,  tampoco 
las  capillas  que  hoy  hay  en  torno  de  éste,  siendo 
entonces  su  longitud  menor  que  ahora. 

Medía,  pues,  en  lo  antiguo,  de  largo,  aproximada- 
mente, setenta  y  seis  metros  desde  las  Puertas  del 
Paraíso  hasta  el  muro  de  la  cabecera  del  ábside 
principal,  o  sea  de  la  Capilla  Mayor,  en  donde  termi- 
naba; y  mide  en  la  actualidad  como  unos  ochenta  y 
cuatro  metros  desde  las  mismas  puertas  hasta  el  muro 
de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  que 
es  la  del  centro  del  deambulatorio. 

Tiene  el  crucero  de  longitud  desde  una  a  otra 
puerta  cuarenta  y  tres  metros  y  treinta  y  ocho  centí- 
metros, y  de  ancho  nueve  metros  y  cuarenta  y  ocho 
centímetros. 
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El  ancho  de  la  nave  mayor  del  cuerpo  de  la  Iglesia 
es  el  de  ocho  metros  setenta  y  ocho  centímetros,  y  el 
de  las  menores  el  de  seis  metros  cada  una  poco  más  o 
menos. 

La  altura  de  la  nave  mayor  y  de  la  del  crucero, 
desde  el  pavimento  a  las  claves  de  los  arcos  torales,  es 
de  unos  dieciocho  metros,  y  poco  más  de  once  la  de 
las  menores;  y  la  de  la  cúpula,  desde  el  pavimento  a  la 
clave,  de  veintisiete  metros  ochenta  centímetros. 


ESTILO  Y  ORNAMENTACIÓN 

En  la  época  en  que  se  fabricó  a  lo  menos  la  mayor 
parte  de  la  Catedral  orensana,  era  ya  muy  común 
adoptar  para  los  edificios  religiosos  el  estilo  ojival. 
Sin  embargo,  el  período  de  transición  del  románico 
a  este  último  se  prolongó  bastante  tiempo  y  mucho 
más  en  Galicia.  En  este  caso  se  encuentra  nuestro 
Templo. 

La  ornamentación  arquitectónica,  prescindiendo  de 
las  partes  accesorias  como  el  Pórtico  del  Paraíso  y 
otras  que  después  se  le  agregaron,  consiste  en  las 
columnas  que  decoran  los  machones,  en  las  columnitas 
que  cantonan  las  ventanas  del  crucero  de  las  naves 
laterales  y  las  cuatro  de  la  mayor  en  las  dos  primeras 
bóvedas  del  Coro,  en  las  impostas  que  corren  a  través 
de  los  muros  como  prolongación  de  los  abacos  de  las 
columnas  de  los  arcos  torales  y  de  las  que,  según 
hemos  dicho,  flanquean  las  ventanas,  cuyas  impostas 
son  tres  en  el  crucero,  una  en  la  nave  mayor  y  dos  en 
las  menores,  y,  finalmente,  en  los  nervios  en  forma  de 
aspa  de  las  bóvedas,  compuestos  de  una  media  caña 
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entre  dos  toros,  con  un  florón  en  el  punto  en  que  se 
cruzan.  Estos  aristones  estriban  sobre  ménsulas  en 
forma  de  capiteles  con  curiosa  y  variada  ornamen- 
tación. 

A  lo  largo  de  los  muros,  tanto  en  el  crucero 
como  en  las  naves  menores  y  en  los  dos  costa- 
dos del  cerramiento  del  coro,  hay  una  banqueta 
corrida  de  piedra,  que  sólo  se  vé  cortada  en  algu- 
nas partes  por  las  puertas  que  con  posterioridad  se 
abrieron. 

Todos  los  arcos  torales  y  formeros,  éstos  de 
doble  archivolta,  se  presentan  desnudos  y  con  las 
aristas  vivas,  a  excepción  de  los  del  crucero  y  uno  de 
la  Capilla  Mayor  que  son  más  ligeros  y  esbeltos, 
constituidos  por  una  media  caña  entre  dos  toros  con 
un  floroncito  en  la  clave  a  semejanza  de  ios  nervios  de 
las  bóvedas. 

Notabilísimo  ejemplo  de  esta  transición  lo  es  nuestra 
Catedral,  participando  por  eso  de  los  caracteres  de 
ambos  estilos,  del  románico  que  terminaba  y  del  ojival 
que  venía  a  sucederle;  hay  no  obstante  partes  en 
que  el  uno  domina  más  que  el  otro  y  algunos  exclusi- 
vamente. Así  se  observa  que  mientras  en  la  por- 
tada del  Sur  y  en  todo  lo  primitivo  que  conservan 
las  del  Norte  y  Occidente  y  el  Pórtico  del  Paraíso, 
sobresale  de  un  modo  muy  marcado  el  románico  del 
tercer  período,  y  lo  mismo  en  las  ventanas  de  los 
costados  de  las  naves  menores  y  aun  en  la  exornación 
de  los  capiteles,  en  cambio  en  los  arcos  torales  y 
formeros,  en  las  bóvedas  y  sus  aristones,  reina  sólo  el 
ojival. 

La  Iglesia  que  está  edificada  de  sillería,  inclusas  las 
bóvedas,  ha  perdido  mucho  de  su  severo  y   monu- 
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mental  aspecto  con  la  encaladura  de  que  se  encuentra 
cubierta  (i). 

El  pavimento  es  de  cantería  en  toda  su  extensión. 


PUERTAS 


Cuatro  son  las  puertas  que  facilitan  la  entrada  al 
Templo.  La  principal  en  los  pies  del  mismo,  o  sea  en 
la  fachada  de  Occidente,  conocida  con  el  nombre  de 
Puerta  del  Paraíso  por  su  proximidad  al  Pórtico 
llamado  así,  cuya  entrada  puede  decirse  que  casi  ha 
desaparecido  desde  que  se  ejecutó  el  revestimiento  de 
la  torre  de  las  campanas,  según  ya  manifestamos. 

Otras  dos  en  los  extremos  del  crucero,  denomi- 
nadas vulgarmente,  la  del  Mediodía  de  la  Plazuela  del 
Trigo  y  también  del  Patín  viejo  por  el  atrio  o  patio 
contiguo,  y  la  del  Norte  del  Santo  Cristo,  por  hallarse 
inmediata  a  su  Capilla. 

La  cuarta,  más  moderna,  está  igualmente  en  el 
lado  Septentrional,  pero  próxima  a  la  torre,  y  se  la 
denomina  del  Patín  nuevo,  por  el  atrio  en  que  se 
encuentra  situada. 


VENTANAS 

Además  de  los  numerosos  rosetones  de  la  fachada 
principal  y  de  las  laterales,  muchas  fueron  anti^uií- 


(1)  El  desencalado  de  totiM  la  CateJral  se  principió  en  Mayo 
de  1889  y  precisamente  bajo  la  inspeciion  del  Sr.  Arteaga,  y  ello 
es  una  prueba  más  de  la  larga  fecha  de  estos  apuntes.  (N.  del  E.) 
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mente  las  ventanas  por  donde  se  comunicaba  la  luz 
al  Templo. 

En  los  muros  de  las  naves  menores  y  en  los  del 
crucero  había  una  bajo  cada  bóveda,  y  otro  tanto 
sucedía  en  lo  alto  de  los  de  la  nave  mayor,  teniendo 
los  tres  ábsides  las  suyas  y  lo  mismo  el  cimborio. 
I  Las  de  las  naves  eran  de  estrechos  vanos,  y  algo 
más  anchos  los  de  las  del  crucero  y  ábside  principal. 
Semicirculares  todas  ellas  estaban  cantonadas  interior 
y  exteriormente  por  columnitas,  a  excepción  de  las  de 
la  nave  del  centro  en  la  que  sólo  lo  están  y  estuvieron 
así  las  cuatro  que  corresponden  a  las  dos  primeras 
bóvedas  del  coro. 

Adornadas  estas  ventanas  y  los  rosetones  de  vidrios 
pintados  con  figuras  de  hermosos  y  brillantes  colores, 
como  sin  duda  lo  fueron,  a  juzgar  por  los  restos  que 
aun  se  conservan,  sorprendente  debiera  de  ser  el 
aspecto  que  ofrecería  el  interior  del  Templo  y  grande 
el  recogimiento  y  devoción  que  produjese  en  los  fieles. 

Con  motivo  de  las  Capillas,  Sacristía  y  otras  obras 
hechas  con  posterioridad,  unidas  a  los  muros^  muchas 
de  estas  ventanas,  como  todas  las  de  los  costados  del 
crucero,  las  de  la  Capilla  Mayor  y  aun  varias  de 
las  naves  laterales,  fueron  completamente  tapiadas, 
habiéndolo  sido  también  casi  en  la  mitad  de  su  longi- 
tud las  que  subsisten,  no  sabemos  por  qué  causa. 

Con  todo  eso,  merced  a  las  que  quedaron,  a  los 
rosetones  de  la  fachada  principal  y  laterales,  al  que  se 
ve  en  lo  alto  de  la  Capilla  Mayor,  a  las  dieciseis 
ventanas  ojivales  de  la  cúpula  y  a  las  que  se  abrieron 
sobre  las  capillas  construidas  en  torno  del  deambula- 
torio, tiene  el  Templo  en  toda  su  extensión  bastante 
claridad. 


-ff 


Puerta  del  Poniente  o  Principal 


FACHADAS 


Occidental,  Meridional  y  Septentrional 

OCCIDENTAL 

ESTA  fachada,  que  hoy  desgraciadamente  no  se 
goza  en  su  primitivo  estado,  debió  de  ser,  y 
puede  considerarse  todavía,  la  principal  del  Templo. 
Por  dicha  razón,  y  por  sus  mayores  dimensiones,  justo 
era  que  fuese  la  más  notable  bajo  todos  concep- 
tos, viniendo  a  comprobarlo,  también,  los  muchos  e 
importantísimos  restos  que  de  la  antigua  por  fortuna 
se  conservan. 

Tal   cual  hoy  se   encuentra,  está  flanqueada  a  la 
izquierda  por  la  torre  de  las  campanas  (1)  y  a  la  derecha 


(Ij  Tiene  esta  torre  de  altura  unos  40  metros,  aproximada- 
mente, a  contar  desde  su  base  por  la  inmediata  calle  de  las 
Tiendas  hasta  la  cruz  en  que  remata.  (N.  del  E.) 

En  Cabildo  de  19  de  Diciembre  de  1680  se  acordó  hacer  la  torre. 
(Entendemos  que  sería  reconstruirla  o  ampliarla,  pues  es  induda- 
ble que  ya  existía  desde  el  origen  del  Templo  y  en  el  mismo  sitio). 

En  Cabildo  de  26  de  Febrero  de  1682  consta  que  a  la  subasta  de 
la  torre  concurrieroíi  tres  maestros  de  arquitectura,  uno  de  ellos 
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por  el  primer  cuerpo  de  otra  que  no  llegó  a  terminarse 
denominada  de  San  Martín. 


denominado  Maceda  y  otro  o[ue  era  de  Lugo,  que  pedían  por  la 
obra  700.000  reales,  y  no  se  ajustó. 

En  Cabildo  de  29  de  Mayo  de  1682  consta  que  la  obra  de  la 
torre  de  las  campanas  se  ajustó  con  Pedro  de  Aren,  maestro  de 
arquitectura,  en  precio  de  68.000  reales,  poniendo  él  todos  los 
materiales.  (N.  del  A.) 

La  escritura  con  Pedro  de  Aren  se  otorgó  en  11  de  Junio 
de  1682,  ante  el  escribano  Gregorio  Fernández  (Cuentas  de  la 
Fábrica  de  1670  a  1721,  fol.  430),  y  se  ajustó  la  obra  del  segundo 
cuerpo  de  esta  torre  en  los  dichos  68.000  reales,  y  la  linterna  de  la 
misma  en  16.000  reales. 

Reconoció  la  obra  en  1684  el  monje  benedictino  Fr.  Tomás 
Alonso,  al  que  se  gratificó  con  360  reales  (Cuentas  de  la  Fábrica 
de  1684,  fol.  86). 

En  1815  se  reparó  esta  torre  con  motivo  de  un  rayo  que  cayera 
en  ella  la  noche  de  San  Juan  del  año  anterior,  importando  estos 
reparos  3.330  reales  25  maravedís  (Cuentas  de  la  Fábrica  de  1815, 
fol.  20).  (N.  del  E.) 

En  1862,  y  a  consecuencia  de  haber  falseado,  se  revistió  el 
primer  cuerpo  de  esta  torre  con  una  verdadera  capa  de  piedra, 
desfigurándola  completamente. 

En  la  visita  de  1539,  del  Rvdmo.  Sr.  Ramírez  de  Haro,  se  lee  lo 
siguiente: 

«Una  campana  grande  con  una  cruz  con  sus  letreros  que 
»debajo  dice:  Esta  campana  se  hiso  en  la  era  de  1219  años, 

»Otra  campana  grande  segunda  de  aquella. 

»Otras  dos  campanas  menores,  que  la  una  se  dice  la  campana 
»de  la  prima,  y  otra  la  de  los  finados. 

»Otros  dos  esquilones  chiquitos,  que  son  por  todo  seis  campanas. 

Otra  campana  pequeña  que  la  cuerda  della  dá  al  coro  para 
hacer  señas  al  campanero. 

»Otra  campana  de  reloj  pequeña  con  su  artificio».  (N.  del  A.) 

En  las  cuentas  de  la  Fábrica  de  1587,  fol.  368,  se  lee:  «112 
^reales  con  que  la  Fábrica  ayudó  para  comprar  una  campana  con 
»que  tañen  al  Santísimo  Sacramento,  por  estorbar  que  la  ciudad 
»no  pusiese  campana  en  la  cárcel  para  tañer  a  la  queda». 

Once  son  las  campanas  que  hoy  tiene  esta  Catedral,  inclusa  la 
de  la  torre  del  reloj.  Las  dos  campanas  mayores  y  un  esquilón 
fueron  fundidas  en  1828  por  el  maestro  campanero  D.  Julián 
Pellón,  de  San  Verísimo  de  Arcos  (Salvatierra-Tuy),  aprove- 
chando el  metal  de  las  tres  campanas  viejas  y  aumentándolas 
hasta  su  actual  peso,  para  lo  que  contribuyó  con  una  crecida 
limosna  o.\  f^xcmo.  Sr.  D.  Manuel  Fernández  Várela,  Comisario 
General  de  Cruzada  y  gallego  ilustre.  Se  colocaron  en  la  torre  el 
30  de  Octubre  del  mismo  año,  y  fueron  consagradas  el  domingo, 
9  del  siguiente  Noviembre,  por  el  Rvdmo.  Sr.  Obispo  D.  Dámaso 
Iglesias  y  Lago. 

Cabildo  de  18  de  junio  de  1828:  Se  trató  acerca  de  las  condi- 
ciones con  que  había  de  hacerse  el  remate  de  la  fundición  de  las 
campanas  (las  dos  mayores  dichas  y  el  esquilón),  otorgar  la  escri- 
tura y  nombrar  individuo  que  asista  a  pesar  los  metales.  Comuni- 
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Divídese  toda  ella  en  dos  zonas,  de  las  cuales  la 
inferior  forma  un  pequeño  resalto. 


cación  de  10  de  Junio  de  1828  del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  al 
Cabildo,  dándole  para  los  cepos  de  las  campanas  los  pies  de  roble 
de  árboles  que  había  contiguos  al  crucero  del  Puente  Mayor,  y  al 
mismo  tiempo  facilita  al  Cabildo  para  la  fundición  el  patio  de  la 
iglesia  de  la  capilla  vieja  de  San  Lázaro.  Cabildo  de  3  de  Septiem- 
bre de  1828:  Se  acordó  que  antes  de  subir  las  campanas  se  reco- 
nozcan y  reparen  las  aberturas  que  se  advierten  en  la  torre  y 
pavimento  del  último  piso;  y  en  Cabildo  de  24  del  propio  mes  los 
comisionados  capitulares  para  ajustar  el  reparo  de  dichas  aber- 
turas y  subir  las  campanas,  dieron  cuenta  de  estar  hecho  el  ajuste 
de  la  obra  con  el  cantero  Fortes  en  9.000  reales,  por  escritura  del 
día  anterior  ante  el  escribano  Ballesteros.  En  Junta  de  Hacienda 
de  15  de  Octubre  de  1828,  la  Comisión  capitular  dio  parte  de  que 
se  había  pesado  el  metal  de  las  tres  campanas  viejas,  que  la 
primera  mayor  pesó  108  arrobas  y  20  libras,  la  segunda  68  arrobas 
y  15  libras  y  la  tercera  20  arrobas  y  cinco  libras,  todo  peso  caste- 
llano. Cabildo  de  17  de  Octubre  de  1828.  Se  pide  al  Cabildo  de 
Tuy  una  romana  para  pesar  las  campanas,  y  se  consigna  que  el 
maestro  campanero  era  D.  Julián  Pellón,  natural  de  San  Veri- 
simo  de  Arcos.  Junta  de  Hacienda  de  29  de  Octubre  de  1828: 
Consta  que  el  Sr.  Obispo  manda  se  suban  las  campanas  a  la 
torre,  a  donde  subirá  él  para  consagrarlas.  Se  elevaron  el 
siguiente  día,  30,  gratificándose  a  la  tropa  que  asistió  para  conte- 
ner a  la  gente,  con  70  reales;  y  el  peso  de  la  mayor  resultó  ser  de 
112  arrobas.  Y  según  Cabildo  de  7  de  Noviembre  de  1828,  el  señor 
Obispo  acordó  consagrar  las  campanas  el  domingo,  9  del  mismo 
mes;  importando  el  total  de  los  gastos  de  coste  de  fundición, 
reparo  de  grietas,  subida  de  las  campanas^  conducción  de  romana 
para  su  peso  y  propina  a  la  tropa,  26.185  reales  31  maravedís. 

La  campana  que  llaman  de  la  prima  fué  fundida  en  1713  por 
el  maestro  Francisco  de  la  Vega,  y  consagrada  por  el  reveren- 
dísimo Sr,  Obispo  D.  Marcelino  Siuri.  (Cuentas  de  la  Fábrica 
de  1713,  íol.  333  vuelto). 

En  el  año  de  1551  se  fundió  y  colopó  la  campana  de  la  s  horas  en 
la  torre  del  reloj,  reloj  que  ya  existía  aquí  desde  antes  de  1539. 
(Lib.  2.**  de  Gregorio  Gago,  fol.  81  vuelto.  T.  IX  de  escrituras, 
fol.  448,  451,  454  y  455.  Lib.  1."  de  la  Fábrica,  fol.  271  vuelto).  Esta 
campana  tiene  la  inscripción  que  dice: 

Parte  superior:  <t.Ductus  est  J.  C.  ad  Pilatum  hora  prima, 
y>hora  tertia  cum  crucifige  cla^nitant,  hora  sexta  concia*. 

Y  pasa  a  la  parte  inferior:  *batus  Jesu  Cruci,  hora  nona 
*spirabit  J.  C. 

»Ficelo  año  de  mil  e  quinientos  e  cincuenta  e  un  años  siendo 
»obrero  el  Señor  Canónigo  Rodrigo  de  Quiroga». 

Tiene  esta  campana,  labrada  en  relieve  y  adornada,  una  cruz 
de  cuyo  pie  y  brazos  salen  huyendo  tres  reptiles  bajo  las  letras 
1.  N.  R.;  y  antiguamente,  cuando  de  noche  ocurría  algún  incendio, 
se  tocaba  esta  campana,  desde  la  que  bajaba  una  cuerda  a  las 
habitaciones  del  sacristán  mayor. 

Para  la  adquisición  del  antiguo  reloj  contribuyera  el  Corregi- 
miento de  la  ciudad  con  parte  de  su  coste,  comprometiéndose  a 
satisfacer  anualmente  3.000  maravedís  para  ayuda  del  salario  del 
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Hay  en  ésta  tres  arcadas  semicirculares  y  orna- 
mentales, bajo  las  que  se  abren  otras  tantas  puertas 
que  corresponden  a  las  tres  naves  que  constituyen  el 
cuerpo  de  la  Iglesia  (l). 

La  arcada  del  centro  es  la  más  ancha,  y  tiene  tres 
archivoltas.  Adornan  la  inferior  diecisiete  estatuítas 
de  medio  cuerpo  en  actitudes  diferentes,  muchas  con 
pergaminos  en  las  manos,  y  colocadas  todas  dentro  de 
pequeños  arcos  trebolados.  Está  exornada  la  siguiente 
con  grandes  fraudas;  y  la  tercera  la  constituye  un 
elegante  toro  el  cual  parece  sujetan  al  muro  unas 
como  abrazaderas  que  revisten  la  forman  de  ligerí- 
simos  arcos  de  herradura.  Finalmente  las  corona, 
extendiéndose  en  torno  de  ellas,  un  hermoso  tallo 
serpeante. 

Ocupa  todo  el  tímpano  de  esta  arcada  una  gran 
ventana  semicircular  formada  por  tres  arquitos  concén- 
tricos que  la  dividen  en  cuatro  compartimientos  semi- 
circulares también,  y  unos  a  manera  de  radios  dividen 
a  su  vez  los  tres  compartimientos  superiores  en  nume- 
rosos espacios. 

Desde  el  uno  al  otro  arranque  de  la  arcada,  corre 
horizontalmente  una  imposta  de  construcción  moderna 
y  debajo  se  abren  dos  puertas  formadas  por  dos  arcos 
semicirculares  sencillos,  con  solo  unos  florones  en  su 


relojero  (Cabildo  de  3  de  Septiembre  de  1599),  y  aunque  posterior- 
mente se  resistió  a  satisfacerlos,  dando  lugar  a  que  el  Cabildo 
tratase   de  designar   punto   donde   debía    trasladarse   el    reloj 

gara  regirse  la  Iglesia  y  que  cesase  el  exterior  (Cabildo  de  10  de 
;nero  de  1590),  parece  que  volvieron  sobre  su  acuerdo  uno  y  otro. 
(N.delE.) 

(1)  Las  puertas  de  esta  fachada  fueron  construidas  en  1713, 
y  su  coste  total  el  de  4.684  reales  4  maravedís,  según  consta  de  las 
cuentas  de  la  Fábrica  de  este  año,  fol.  274,  en  las  oue  se  lee 
también,  al  fol.  320  vuelto:  Más  100  reales  a  Francisco  Rodríguez 
Báñales  con  que  se  acabó  de  pagar  las  piezas  de  bronce  quehizo 
para  las  puertas  del  Paraíso.  (N.  del  E.) 
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intradós  y  en  su  frente,  separados  por  una  especie  de 
parteluz  o  pilar,  unos  y  otro  igualmente  modernos. 
Sobre  este  pilar,  y  adosado  a  la  pared,  se  ve  una 
estatua  antigua  de  alto  relieve  que  representa  al  Rey 
David  tocando  el  arpa.  Las  dos  puertas  dichas  dan 
comunicación  a  la  nave  mayor  del  Templo. 

La  ornamentación  de  las  archivoltas  de  las  otras 
dos  arcadas  es  más  sencilla,  y  así  solo  diremos  que  la 
de  la  superior  en  ambas  la  forman  gruesos  toros  con 
molduras  semejantes  a  las  que  adornan,  según  mani- 
festamos, el  que  constituye  la  tercera  de  la  gran 
arcada  del  centro,  y  que  por  encima  y  en  torno  de  las 
de  la  izquierda  se  extiende  un  tallo  de  hermosas  hojas. 

En  los  tímpanos  de  estas  arcadas  hay  preciosos  y 
variados  rosetones,  dos  en  cada  una,  sobrepuestos, 
con  bellas  perforaciones  y  molduras,  los  cuales  pueden 
competir  con  los  más  ricos  que  nos  ofrezca  la  época  de 
transición  del  románico  al  ojival. 

Debajo  de  una  imposta  moderna  que  corre  del  uno  al 
otro  arranque  de  las  dos  arcadas,  se  abren  las  puertas 
que  comunican  a  las  respectivas  naves  laterales  del 
Templo,  cuyas  puertas  están  formadas  por  arcos  semi- 
circulares construidos  también  en  tiempos  modernos, 
a  cuya  época  pertenece  así  mismo  la  cornisa  que 
corona  esta  zona  inferior  de  la  fachada. 

Un  poco  más  retirada  se  levanta  la  segunda  zona, 
consistente  hoy  en  un  desnudo  muro  de  sillería  que 
termina  en  ligera  cornisa,  obra  toda  ella  también 
muy  posterior. 

Primitivamente  debió  de  haber  en  esta  zona  tres 
grandes  rosetones,  correspondiendo  cada  uno  sobre  la 
respectiva  arcada  de  la  zona  de  abajo;  la  ornamenta- 
ción que  circundaba  el  mayor  de  los  tres,  que  era  el 
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del  centro,  todavía  se  conserva,  y  habiendo  desapare- 
cido la  demás  y  tapiádose  en  mucha  parte  su  enorme 
vano,  quedó  ahora  solo  una  mediana  y  sencilla  ventana 
circular. 

En  los  cuatro  extremos  de  la  parte  del  muro  en  que 
se  abría  este  rosetón,  existió  en  cada  uno  de  aquellos 
otro  más  pequeñito,  de  los  cuales  aún  se  ven  los  dos 
inferiores  pero  tapiados  interiormente. 

Antes  de  ejecutarse  el  revestimiento  del  primer 
cuerpo  de  la  torre  de  las  campanas  se  veían  también 
restos  de  la  ornamentación  del  que  estuvo  sobre  la 
arcada  contigua,  los  cuales  fueron  destruidos  al  repa- 
rarse y  concluirse  entonces  la  extremidad  superior  de 
aquel  muro. 

No  es  cosa  fácil  de  precisar  cuál  fuese  la  ornamen- 
tación que  desapareció  con  las  reformas  y  reparaciones 
hechas  en  esta  fachada;  porque  además  de  las  que  lige- 
ramente apuntamos,  se  llevaron  a  cabo  otras  varias, 
como  la  reconstrucción  por  lo  menos  de  dos  estribos 
que  dividiendo  las  tres  portadas  se  alzan  desde  el 
suelo  hasta  la  cima  de  aquélla,  y  a  los  dos  lados  de  la 
misma  se  fabricó  también  la  torre  de  las  campanas  y  el 
primer  cuerpo  de  otra  no  concluida. 

Sensible  es  que  no  podamos  contemplar  hoy  esta 
notabilísima  fachada  tal  cual  la  ejecutó  el  artista  y 
como  debió  de  existir  largo  tiempo  con  su  rica  al  par 
que  severa  ornamentación,  con  todos  sus  numerosos, 
grandes  y  calados  rosetones,  adornados  de  vidrios 
pintados  de  brillantes  y  hermosísimos  colores,  repre- 
sentando diferentes  clases  de  figuras,  de  los  cuales 
todavía  se  conservan  algunos. 

¿Qué  es  lo  que  dio  lugar  a  las  obras  llevad.)-  t  rabo 
posteriormente   en   ella  y  que    tanto    la   dcshuuran? 
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¿Sería  acaso  el  espíritu  de  innovación?  Creemos  que 
no,  y  que  solo  la  necesidad  ha  compelido  a  hacerlas. 

Al  que  atentamente  examine  esta  fachada  no  dejará 
de  sorprenderle  la  suma  ligereza  de  su  muro.  Si  a  esto 
se  añade  los  grandes  y  multiplicados  vanos  en  él 
abiertos,  y  otras  cosas  que  no  nos  pararemos  a  enu- 
merar, se  concibe  con  facilidad  que  estaba  expuesta 
a  resentirse,  y  sin  duda  se  resintió  y  amenazó  ruina, 
quizá  cerca  de  mediados  del  siglo  xvi,  a  lo  que  acaso 
habrá  contribuido  la  construcción  (l)  de  la  torre  de  las 
campanas  y  la  de  las  bóvedas  superiores  del  inmediato 
pórtico  interior  del  Paraíso. 

Alarmado  el  Cabildo  trataría  de  evitar  la  ruina, 
y  de  este  modo  la  de  una  considerable  parte  del 
Templo.  Las  rentas  de  la  Iglesia  eran  exiguas  y  aca- 
baban de  realizarse  otras  obras  importantísimas.  Lu- 
chando, pues,  con  la  falta  de  recursos,  y  siendo 
inminente  la  catástrofe,  nada  tiene  de  extraño  que  la 
reparación  no  se  hiciese  en  la  forma  que  fuera  de 
desear. 

En  13  de  Julio  de  1542  se  nombraron  comisionados 
por  el  Cabildo  y  por  la  ciudad  a  fin  de  que  fuesen  a  la 
Corte  a  algunos  asuntos,  y  entre  ellos  para  que  se 
pida  a  S.  M.  y  a  su  muy  alto  Consejo  que  concedan  la 
sisa  o  repartimiento  para  remediar  esta  Iglesia  y  el 
daño  déla  que  está  muy  propinquo  caerse,  (Lib.  3.*^  de 
Gago,  fol.  88  vuelto)  (2). 


(1)  Del  segundo  y  tercer  cuerpo.  (N.  del  E.) 

(2)  Cabildo  de  11  de  Diciembre  de  1542  a  que  asistió  el  señor 
Obispo  D.  Francisco  Manrique  de  Lara:  Manifestó  este  señor  que 
por  sus  gestiones  en  la  Corte  tanto  en  Madrid  como  en  Valladolid, 
S.  M.  y  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo  expedieran  una  real 
provisión  para  que  en  la  ciudad  de  Orense  se  hiciese  una  informa- 
ción sobre  la  necesidad  y  ruina  de  la  iglesia,  para  en  su  vista 
conceder  una  sisa  y  repartimiento  en  la  dicha  ciudad  y  Obispado 
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Consta  también  que  en  los  años  siguientes  se 
hicieron  en  el  Templo  muchas  obras,  no  nuevas  sino 
al  parecer  de  reparación,  aún  cuando  no  podemos 
detallarlas  (i). 

Algún  apreciable  escritor,  ocupándose  de  este  Tem- 
plo, ha  dado  por  supuesto,  no  sabemos  con  qué 
fundamento,  que  al  frente  de  esta  fachada  hubiera  en 
otro  tiempo  una  gran  escalinata.  Nuestras  investiga- 
ciones encaminadas  a  adquirir  algún  dato  que  confir- 
mase   esto   han   sido   infructuosas;   por  el  contrario 


para  atender  a  su  reparación  y  obras  en  ella.  Dicho  señor 
Obispo  se  comprometió  a  llevar  a  cabo  esta  negociación  a  su  costa, 
y  el  Cabildo  por  esto  y  por  otros  servicios  hechos  a  la  Iglesia  y  al 
clero  desagraviándolo  y  descargándolos  de  las  excesivas  cuotas 
que  por  subsidio  les  impusieran  en  años  anteriores,  le  entregó  la 
cantidad  de  cuatrocientos  y  tantos  mil  maravedís  que  acababa  de 
recibir  en  una  libranza  por  cuenta  del  referido  desagravio  y 
descargo.  (T.  I  Diversarum  fol.  179).  (N.  del  A.) 

(1)  En  las  cuentas  de  la  Fábrica  de  1558  se  dice  haberse 
satisfecho  una  cantidad  al  maestro  Panzanes  por  sesenta  y  nueve 
días  que  se  ocupó  en  venir  a  visitar  la  obra  y  en  estar  detenido 
en  esta  ciudad  dando  orden  de  lo  que  en  ella  se  había  de  hacer, 
a  respecto  de  once  reales  cada  día;  y  en  las  mismas  cuentas 
suenan  abonadas  otras  partidas  al  mismo  por  su  salario  y  a 
Diego  de  la  Sacada  aparejador  de  la  obra;  y  resulta  también  de 
las  propias  cuentas  que  en  los  años  de  1558  y  1559  se  gastó  en  la 
obra  de  la  Iglesia  en  pagar  salarios  y  jornales,  y  que  en  ella 
trabajaron  ansí  pedreros,  carpinteros  y  aparejadores.  Aparece 
también  en  las  cuentas  de  1559,  1560  y  1561  el  pago  de  salarios  al 
maestro  Panzanes  y  a  Diego  de  la  Sacada;  en  las  cuentas  de  1564 
aparece  obra  en  la  capilla  del  Santo  Cristo,  en  la  Puerta  del 
Paraíso  y  enlosado  de  la  Iglesia,  y  consta  allí  por  maestro  de  la 
obra  Juan  de  Herrera;  en  las  cuentas  de  los  años  de  1540  hasta 
San  Juan  de  L548,  en  tiempo  de  D.  Francisco  Manrique  de  Lara, 
aparece  que  se  fué  a  Salamanca  en  1544  a  buscar  al  maestro 
Rodrigo  Gil  para  que  viniese  a  ver  la  obra,  que  a  este  maestro  se 
tomaron  fianzas,  consta  también  que  se  hacía  entonces  obra  en  la 
Iglesia  porque  a  un  tal  Lopo  Ramos  se  abonan  diferentes  cnUi- 
dades  por  carretos  de  piedra  que  trajo  para  la  Iglesia,  por  un 
carretón  que  se  hizo  para  dicha  obra,  por  clavos,  palas,  azadones 
para  el  reparo  de  la  Iglesia,  para  pago  del  mismo  Lopo  Ramos 
y  de  los  oficiales  que^quebrantaron  la  piedra  en  la  cant(M-.i.  al 
mismo  Ramos  por  el  capialzado  que  se  hizo  en  la  puoi  la  ücl 
Cabildo,  y  para  mantenimiento  de  Rodrigo  Gil  cuan  Jo  vino  a  ver 
la  obra;  en  las  cuentas  de  1544,  1545  V  1546  suena  >atisfecho 
bastante  para  pietlra,  cal  y  maderas;  y  en  las  de  ITviS  anar(^<^!i 
vanas  parliJas  abonadas  a  aparejadores  de  la  oin'a,  uno  J(mu.^ 
cuales  se  llamaba  Juan  de  la  Maza,  y  a  Kodri-o  Gil.  f.V.  del  A.) 


^^ 


Puerta  Sur  de  la  Catedral 
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abrigamos  la  convicción  de  que  nunca  existió  por 
aquella  parte. 

Las  bóvedas  que  están  debajo  del  atrio  por  dicho 
frente,  son  sin  duda  contemporáneas  de  la  misma 
antigua  fachada,  y  construidas  para  salvar  el  notable 
desnivel  que  allí  había.  Consta  que  en  el  año  de  1447  el 
Cabildo  aforó  una  de  estas  bóvedas  por  tiempo  limi- 
tado, y  que  antes  venía  ya  en  arrendamiento  (i).  Si 
pues  existían  estas  bóvedas  desde  la  construcción  del 
Templo  y  se  utilizaban  para  varios  usos  y  servicios, 
es  indudable  que  al  frente  de  esta  fachada  ni  hubo  ni 
podía  haber  semejante  escalinata.  Por  otra  parte  no  es 
creíble  que  el  Cabildo,  que  tan  celoso  se  mostró  siem- 
pre por  los  intereses  y  engrandecimiento  de  la 
Iglesia,  consintiese  por  ningún  concepto  la  demolición 
de  la  referida  escalinata,  caso  de  que  la  hubiera. 

Lo  que  únicamente  consta  es  que  próxima  a  la 
esquina  Norte  del  atrio,  hubo  hasta  fines  del  siglo 
pasado  (2)  una  escalera  por  donde  se  ascendía  a  aquél 
y  facilitaba  la  entrada  por  la  principal  fachada,  esca- 
lera que  por  sus  malas  condiciones  se  hizo  desaparecer 
en  la  mentada  época,  sustituyéndola  con  la  escalinata 
que  en  la  actualidad  se  vé  más  arriba,  casi  al  centro 
del  referido  costado  Norte,  y  que    dá  acceso  a  la 


(1)  Visita  de  17  de  Junio  de  1539  del  limo.  D.  Antonio  Ramírez 
de  Haro.  Entre  los  mandatos  aparece  el  siguiente:  «ítem  porque 
parece  que  las  bóvedas  de  la  puerta  que  se  dice  del  Paraíso,  que 
es  la  prmcipal  puerta  de  la  dicha  nuestra  Iglesia,  que  sale  a  la 
calle  pública,  están  ocupadas  y  embarazadas  por  algunos  vecinos 
de  la  dicha  ciudad  teniendo  en  ellas  ganados  e  haciendo  caballe- 
rizas dellas,  lo  cual  es  en  desacato  de  Dios  nuestro  Señor  e  de  la 
Iglesia,  ordenamos  e  mandamos  que  dentro  de  quince  días 
primeros  siguientes  los  dichos  vecinos  so  pena  de  excomunión», 
etc.  (N.  del  A.) 

(2)  El  dieciocho,  en  que  fueron  hechos  los  apuntes  que 
seguimos. 
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puerta  lateral  de  la  torre  de  las  campanas,  constru- 
yéndose, además,  las  dos  tiendas  que  allí  existen,  y 
toda  la  balaustrada  del  atrio  con  el  zócalo  en  que  ésta 
se  apoya  (i).  Es  probable  que  en  la  esquina  Sur  del 
mismo  atrio,  hubiese  otra  escalera  que  se  correspon- 
diese con  la  antigua  del  Norte  y  que  fuese  demolida 
para  edificar  el  primer  cuerpo  de  la  no  terminada 
torre  de  San  Martín  (2). 

Al  decir  que  no  existió  la  escalinata  referida,  no 
negamos  que  se  pensase  construirla  en  ocasión  opor- 
tuna^ y  esa  sería  también  la   idea  del  maestro  que 


(1)  En  el  acta  de  reconocimiento  que  de  la  Catedral  hicieron 
en  1736  el  P.  Pr.  Primitivo  Rodríguez,  del  orden  de  San  Benito, 
y  D.  Lucas  Fierro,  maestros  de  obra  y  peritos,  se  dice:  «Altura 
»del  espolón  o  patín  frente  a  la  puerta  principal,  26  pies.  Ancho 
»del  tnismo  frente  a  la  puerta  traviesa,  15  pies.  Ancho  del  mismo 
•frente  a  las  puertas  principales,  7  y  Vt  pies.  Largo  del  mismo 
»en  la  fachada  incluyendo  la  torre,  96  pies»,  y  se  añade  que  impor- 
taba, según  dichos  peritos,  el  derribo  de  seis  casas  para  hacer 
la  escalinata,  57.810  reales;  «y  que  en  cuanto  a  sí  no  tuvo  nunca 
»la  puerta  principal  entrada  recta  a  la  Iglesia,  solo  pueden  decir, 
•según  el  reconocimiento  que  tienen  hecho,  que  no  hallan  vesti- 
»ffios  de  si  tuvo  entrada  recta  o  no,  solo  sí  que  la  idea  fué  para 
•haberla».  (N.  del  A.) 

(2)  Al  folio  34  y  siguientes  del  libro  8.°  de  los  instrumentos  del 
Canciller  y  Notario  Juan  de  Ramoín  se  halla  la  escritura  de  foro 
que  en  20  de  Mayo  de  1496  hizo  el  Cabildo  por  tiempo  de  diez 
voces  al  Canónigo  Rodrigo  de  Muros,  Provisor  de...  «Un  noso 
•terreno,  pla^a  e  sesego  que  está  sito  e  pegado  con  o  muro  e 
•parede  dos  Naranjos....  según  que  el  vay  desde  á  porta  por 
•donde  se  entra  as  cabalarizas  que  están  de  fondo  das  bodegas 
•todo  ó  rredór  da  dita  parede  e  muro  e  vay  topar  a  dita  pla^a  e 
•sesego  desde  la  dita  porta  fasta  as  casas  en  que  mora  Alfonso 
•de  Prado,  regidor....  en  tal  maneira  como  se  non  impyda  a  dita 
•porta  dentrada  para  as  ditas .  cabalarizas  nen  se  empyda  o 
•camino  e  pasajen  para  a  Rúa  dos  ^apateiros  por  onde  ande 
•á  jente  por  entre  as  ditas  casas  do  dito  Alfonso  de  Prado  e  as 
•escaleiras  por  onde  souben  a  dita  Iglesia....  para  que  podades 
•faser  c  farades....  tres  ou  quatro  boticas  ou  mays....  para  se 
•vender  o  pescado  asi  fresco  como  seco  e  farades  en  eles  pesca- 
•dería  para  esta  dita  cibdad.  ..  para  que  vos  quitedes  e  fa<;:ades 
•quitar  a  venda  do  dito  pescado  do  portal  por  donde  entra  a  dita 
^Iglesia  para  que  non  se  venda  aly  xa....  por  causa  do  dito  fedor*. 
(N.  del  A.) 

Esta  plaza  del  pescado  es  la  que  dá  frente  a  la  actual  calle  de 
Modesto  Fernández.  (N.  del  E.) 
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trazó  el  primitivo  plan  de  la  obra  de  la  Catedral; 
pero  desgraciadamente  no  ha  llegado  a  realizarse,  por 
más  que  en  siglo  no  muy  lejano  hubo  en  el  Cabildo 
semejante  propósito  que  causas  ajenas  a  su  voluntad 
vinieron  a  frustrarlo. 


FACHADA  MERIDIONAL 

Dos  estribos  flanquean  esta  fachada,  si  así  puede 
llamarse.  Se  divide  en  dos  zonas,  de  las  cuales 
la  más  baja  forma  un  gran  resalto,  abriéndose  en  su 
parte  inferior  una  puerta,  cuyas  jambas  son  acodi- 
lladas, con  columnas  en  los  codillos,  tres  en  cada 
lado,  cilindricas  y  lisas,  pero  adornados  sus  capi- 
teles, unos  con  dos  órdenes  de  hermosas  hojas 
subientes,  y  los  otros  con  figuras  quiméricas. 

Sobre  las  jambas  y  columnas  se  levantan  cuatro 
arcos  semicirculares,  concéntricos  y  abocinados,  apo- 
yándose el  interior  en  dos  figuras  humanas  con 
pergaminos,  figuras  que  sirven  de  mochetas,  colo- 
cadas en  las  jambas,  y  le  adorna  un  angrelado 
con  cinco  lóbulos,  y  en  su  frente  se  destacan  pe- 
queñas figuras  de  hombres  y  animales  en  varias 
actitudes. 

La  archivolta  del  segundo  la  constituyen  dos  series 
de  pronunciadas  hojas,  entre  las  que  se  ven  diferentes 
figuras  humanas. 

Forman  la  archivolta  del  tercero  dos  órdenes 
de  hojas  semejantes  a  las  del  anterior  y  con  solas 
tres  figuras  también  humanas,  dos  en  los  arran- 
ques, con  pergaminos  en  las  manos,  y  la  otra  en  el 
centro. 
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Y  el  cuarto  un  grueso  y  elegante  toro  sujeto  con 
agrafos  (D. 

Toda  esta  portada  está  incluida  dentro  de  una  gran 
arcatura  semicircular  y  ornamental,  corriendo  desde 
el  uno  al  otro  de  sus  arranques  una  a  manera  de 
imposta  adornada  de  un  tallo  serpeante. 

Corona,  finalmente,  esta  arcada  y  esta  zona  uno 
como  tejaroz  formado  de  arquitos  semicirculares, 
dentro  de  los  cuales,  lo  mismo  que  en  los  modillones 
en  que  se  apoyan,  se  ven,  en  unos  hojas,  y  en  otros 
figuras  de  extraños  animales. 

La  segunda  zona  consiste  en  un  desnudo  y  sencillo 
muro  de  sillería,  en  cuya  parte  inferior  se  abre  una 
ventana  circular  que  comunica  luz  a  este  brazo  del 
crucero. 

En  su  parte  superior,  que  carece  de  todo  corona- 
miento y  no  llegó  seguramente  a  terminarse,  se  ven 
dos  ventanas  de  forma  cuadrada,  cobijadas  por  el  alero 
del  tejado,  que  sobresale  allí  extraordinariamente,  pro- 
duciendo desagradable  aspecto.  Estas  dos  ventanas 
prestan  luz  a  las  bóvedas. 

Sobre  los  dos  estribos  o  machones  que  flanquean 
la  fachada  en  toda  su  altura,  debieron  levantarse  unas 
torrecillas  cilindricas,  almenadas  acaso,  cuya  base  y 
parte  de  ellas  se  conserva,  las  cuales  habrían  de  servir 
quizá  de  defensa  y  atalaya  en  aquellos  revueltos 
tiempos  en  que  las  Catedrales  eran  también  fortalezas. 

El  estribo  de  la  derecha  está  todo  reformado, 
habiéndose  casi  duplicado  en   lo  ancho,  con   lo  que 


(1)  l'^l  .iiUor  Jí-'scribe  estos  ag^rafos  al  drt.ill.ir  l.i  cxí^rii.uiíHi 
de  la  icrcciM  .ncliivolt.i  de  l;i  arc.tda  central  (\r  I.i  lachada  de 
Occiticnic,  \  ühc  cjuc  son  unas  abiazaderas  *.|uc  icvisten  Ja 
forma  de  ligcrísimos  arcos  de  hendidura.  (N.  del  E.j 
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quedó  oculto  parte  del  arco  y  tejaroz  que  corona  la 
primera  zona  resaltada  de  la  fachada.  Esta  reforma  se 
hizo  sin  duda  con  el  fin  de  colocar  en  su  parte  superior 
la  armazón  de  hierro  en  que  se  sostienen  las  campanas 
del  reloj  (l).  Entonces  debió  de  pensarse  también  en 
levantar  un  arco  semicircular  que  cubriese  las  archi- 
voltas  de  los  de  la  puerta,  pues  apoyadas  en  la  parte 
añadida  a  dicho  estribo  derecho  se  ven  las  primeras 
dovelas  del  indicado  arco. 

Estas  torrecillas  cilindricas  almenadas  no  llegaron 
nunca  a  terminarse,  porque  en  1464  se  propuso  su 
conclusión  y  se  aprobó  en  Cabildo,  pero  es  lo  cierto 
que  no  se  concluyeron  (2). 

Aunque  alguno  escribió  que  estas  torrecillas,  lo 
mismo  que  las  de  la  fachada  del  Norte,  existieron  en 
alguna  época,  habiendo  sido  posteriormente  demo- 
lidas, creemos,  sin  embargo,  que  esto  no  es  cierto  y  que 


(1)  Esta  torre  del  reloj  comenzó  a  construirse  en  1515 
(Lib.  ó.**  de  Rodrigo  Vázquez,  fol.  96  vuelto)  (N.  del  A.);  y  debió  de 
terminarse  en  1548,  pues  en  el  libro  de  la  Fábrica  de  este  año,  al 
fol.  271  iruelto  se  dice:  Dio  el  Cabildo  para  hacer  la  torre  del  reloj, 
traer  piedra  y  labrarla  163.672  maravedís,  con  más  72  ducados 
que  recibió  el  maestro  para  la  parte  de  pago  que  se  le  había  de 
dar  por  la  hechura  del  reloj  e  su  capitel.  C7V.  del  E.) 

(2)  Cabildo  de  26  de  Abril  de  1464:  «Dentro  eno  Cabildo  da 
claustra  nova  da  ig.*  de  Aurens  seendo  ende  Alvaro  Gongalez 
canónigo  et  Vigario  de  don  alonso  López  de  Valladolid  deán  da 
dita  ig.^  et  la  mayor  parte  das  personas  canónigos  e  benefi- 
ciados... don  juan  gongalez  de  de^a  arcediano  de  Baroncelle  et 
electo  da  dita  ig.^  propuso  a  os  ditos  que  por  honrrar  e  acres- 
centar  a  dita  ig.*  que  él  e  don  ares  Fernandez,  Roy  Goní^alez 
tesorero  vigarios  á  see  bacante  abian  feito  abenencia  para  que 
Rodrigo  de....  biscayno  pedrero  morador  ena  dita  cibdade  alease 
los  cubetes  e  circuyto  de  cima  da  dita  ig.*  contra  á  claustra 
nova....  et  o  dito  maestrescola  (Alfonso  Yañez)  dixo  que  el  non 
consentía  mays  que  os  diñeiros  que  se  ali  abian  de  gastar  que  se 
gastasen  en  libros  capas  e  ornamentos...,  et  los  outros  todos 
beneficiados  dixeron  que  consentían  et  que  se  fexesse  os  ditos 
cubetes  fexessen  ca  non  tenia  outro  detfendemento  cerca  nen 
fortale9a  para  se  amparar  e  defender  en  esta  cibdade  salvo  a  dita 
ig.^  asi  que  todos  consentían  salvo  o  dito  maestrescola».  Lib.  3.** 
de  las  notas  de  García  Fernández  de  Berlanga,  Notario  y  Canci- 
ller del  Cabildo.  {N,  del  A.) 
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nunca  llegaron  a  terminarse,  como  tampoco  el  coro- 
namiento central  de  las  dos  referidas  fachadas.  No 
hemos  hallado  dato  alguno  que  acredite  la  existencia 
y  demolición  de  aquéllas,  ni  para  llevarla  a  cabo  era 
preciso  destruir  la  parte  superior  y  central  de  dichas 
fachadas. 


FACHADA  DEL  NORTE  O  SEPTEN- 
TRIONAL 

Flanqueada  esta  fachada  por  dos  estribos  como  la 
del  Sur,  se  divide,  lo  mismo  que  ésta,  en  dos  zonas,  de 
las  cuales  la  inferior  forma  igualmente  un  gran  resalto, 
abriéndose  en  su  parte  baja  la  puerta  con  jambas 
también  acodilladas  y  columnas  en  los  codillos. 

El  número  de  estas  columnas  es  de  seis,  tres  a  cada 
lado.  Sus  fustes  son  cilindricos,  a  excepción  de  los  de 
dos  situados  a  la  derecha  que  los  tienen  estriados 
diagonalmente,  y  en  sus  anchas  estrías  debió  de  haber 
figuras  esculpidas  que  la  acción  del  tiempo  hizo 
desaparecer,  notándose  aun  algunos  restos. 

Dos  de  estas  columnas,  una  a  cada  lado,  tienen 
adosadas  grandes  estatuas  de  carácter  románico 
puro,  formando  la  parte  superior  del  fuste  de  otra 
columna  situada  a  la  izquierda,  que  no  parece  ser  el 
primitivo,  el  cuerpo  de  una  pequeña  estatua  a  la  que 
falta  la  cabeza. 

La  mala  calidad  del  granito  de  la  mayor  parte  de 
estas  columnas  y  estatuas,  la  acción  del  tiempo,  como 
dejamos  dicho,  y  la  despiadada  mano  del  hombre, 
contribuyeron  a  deteriorarlas  y  mutilarlas.  Se  conser- 
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van,  sin  embargo,  en  regular  estado  los  capiteles 
adornados  de  hojas  y  figuras  quiméricas. 

Cuatro  arcos  semicirculares  concéntricos  y  aboci- 
nados se  levantan  sobre  las  jambas  y  columnas. 

El  interior  se  apoya  sobre  dos  figuras  humanas  de 
más  de  medio  cuerpo  con  pergaminos  en  las  manos,  y 
hacen  veces  de  mochetas,  y  lo  adorna  un  angrelado  en 
cuyos  espacios  se  ven  diferentes  figuras  de  hombres  y 
algunas  de  animales. 

El  segundo  tiene  esculpidos  en  su  intradós  y  en  su 
frente  multitud  de  ángeles  de  ensortijada  cabellera, 
unos  con  pergaminos  desplegados  y  otros  con  varios 
instrumentos  de  la  pasión,  como  la  escala,  la  tenaza, 
la  cruz  y  los  clavos. 

Adornan  la  archivolta  del  tercero  multitud  de 
tallos  cortados  a  trechos  por  figuras  fantásticas  y 
de  diversos  animales  y  algunas  humanas. 

Y  el  cuarto  un  grueso  y  elegante  toro  sujeto  por 
agrafos,  cuyas  puntas  terminan  en  una  flor  o  cosa  que 
se  le  parece. 

Esta  portada  está  comprendida  por  un  gran  arco 
semicircular  y  ornamental,  corriendo  desde  el  uno 
al  otro  de  sus  arranques  una  especie  de  imposta 
exornada  por  hermoso  tallo  interrumpido  también 
a  trechos  por  pequeñas  y  variadas  figuras  de  animales. 

En  el  tímpano  de  este  arco  se  ve  la  imagen  de  la 
Santísima  Virgen  sentada  al  pie  de  la  Cruz  con  su 
divino  Hijo  muerto  en  los  brazos;  a  los  lados,  aunque 
de  menor  tamaño,  las  de  dos  de  las  piadosas  mujeres 
con  los  vasos  de  ungüentos  y  perfumes;  en  uno  de  los 
extremos  de  la  misma  línea,  la  huida  a  Egipto  de  la 
Sagrada  Familia,  y  en  el  otro  dos  ancianos  que  no  es 
fácil  determinar  a  quienes  representan.  Un  poco  más 
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elevados,  y  a  cada  lado  de  la  Cruz,  se  destacan  dos 
ángeles  turiferarios,  y  algo  más  arriba  otros  cua- 
tro, de  los  cuales  los  dos  más  próximos  a  aquélla 
tienen  copas  o  cálices^  y  los  de  los  extremos  la  lanza 
y  el  azote  respectivamente. 

Todas  estas  esculturas  están  hábilmente  ejecutadas 
y  se  conservan  en  muy  buen  estado,  a  pesar  de  encon- 
trarse expuestas  a  la  inclemencia  de  los  fuertes 
temporales  del  Septentrión  y  a  las  no  menos  violentas 
y  estúpidas  agresiones  de  los  muchachos. 

La  segunda  zona,  más  retirada  que  la  inferior,  está 
reducida  a  un  desnudo  muro  de  sillería,  en  cuyo  centro 
se  abre  un  grande  y  hermoso  rosetón,  terminando  en 
la  parte  más  alta  con  dos  sencillas  y  feas  ventanas 
cuadradas,  sobre  las  cuales  sobresale  el  desagradable 
alero  del  tejado. 

Los  estribos  que  como  dejamos  dicho,  flanquean 
esta  fachada,  debieran  de  estar  coronados,  lo  mismo 
que  los  de  la  del  Mediodía,  por  dos  torres  almenadas, 
de  las  cuales  existe  alguna  pequeña  parte,  pero  no 
llegaron  nunca  a  terminarse,  según  hemos  dicho. 

Esta  fachada  y  la  antigua  inmediata  capilla  de  San 
Juan,  sufrieron  mucho  cuando  los  parciales  del  Conde 
de  Lemos  (i)  acosados  por  el  de  Benavente  (2)  y  los 
suyos  se  hicieron  fuertes  dentro  de  la  Catedral 
en  1471.  Entonces  el  de  Benavente  puso  asedio  al 
Templo  y  lo  batió,  sobre  todo  por  esta  parte,  consi- 
guiendo, después  de  bastantes  días  de  combate,  derri- 
bar el  muro  de  la  referida  capilla  y  parte  de  esta 
fachada  y  apoderarse  de  aquél. 


(1)  D.  Pedro  Alvarcz  Osorio.  (N.  del  A.) 

(2)  D.  Rodrigo  Alonso  Pimentel.  (N.  del  A.) 


I 


Puerta  Morte  de  la  Catedral 
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A  consecuencia  de  este  acontecimiento  fué  nece- 
sario construir  de  nuevo  la  capilla  de  San  Juan,  lo 
que  se  ejecutó  poco  después  en  la  forma  en  que  hoy 
está,  y  se  hizo  preciso  también  reparar  la  fachada, 
obra  que  se  llevó  a  cabo  en  el  pontificado  de  D.  Diego 
de  Fonseca  (1471  - 1484),  cuyos  blasones,  consistentes 
en  cinco  estrellas  en  sotuer,  se  ven  esculpidas  en  el 
entrearco  en  que  se  encuentra  la  Virgen  de  las 
Angustias  y  demás  esculturas  que  arriba  describimos. 

No  es  fácil  determinar  con  precisión  las  obras 
ejecutadas  en  esta  época  en  la  fachada;  pero  sin  temor 
de  equivocarnos  podemos  decir  que  el  entrearco  refe- 
rido y  las  esculturas  que  le  decoran,  la  imposta  que 
por  debajo  de  él  corre  y  el  magnífico  rosetón  abierto 
en  el  centro  de  la  segunda  zona  pertenecen  a  ella. 
A  su  vez,  las  columnas  de  los  codillos  y  las  estatuas 
adosadas  a  algunas  de  ellas,  son  sin  duda  de  la  primi- 
tiva portada.  Con  respecto  a  las  archivoltas  de  los 
arcos  concéntricos  que  sobre  aquéllas  se  levantan,  si 
bien  parte  de  su  ornamentación  parece  románica,  en 
cambio  otra  y  la  mayor  perfección  del  trabajo  acusan 
una  época  más  reciente. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  esta  portada  es,  sin 
disputa,  de  todas  las  exteriores  del  Templo  la  más 
bella  y  la  mejor  conservada. 

La  construcción  de  la  capilla  de  San  Juan  y  repa- 
ración de  esta  fachada  Norte,  se  contrató  en  4  de 
Marzo  de  1474  con  Juan  Ruíz,  vizcaíno,  maestro  de 
cantería,  vecino  de  Zamora  (i). 


(1)  «Compromiso  entre  os  señores  do  Cabildo  é  Juan  Ruis,  pe- 
dreiro,  sobre  la  obra  da  Ig.^  de  Ourense.-- Ano  sobredito  de  mil 
cuatrocentos  e  setenta  e  cuatro  anos  á  nove  dias  do  mes  de  Marzo 
sendo  juntados  a  mayor  pte.  etc.  no  claustra  nova  etc.  estando  ahí 
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En  26  de  Abril  de  1482  se  trató  también  con  Juan 
Vizcaino  (que  se  supone  sea  el  de  arriba),  sobre  la 
obra  de  la  capilla  (l). 

Y  en  8  de  Marzo  de  1479  se  contrató  también  con 
Juan  de  Pumar,  pintor  y  cantero,  el  que  labrase  la 
misma  portada  C^). 

El  verdadero  año  en  que  la  Catedral  estuvo  asediada 
y  tomada  por  el  dicho  Conde  de  Benavente  es  indu- 
dable que  fué  el  consignado  de  1471,  por  más  que  el 
Sr.  D.  Juan  Manuel  Bedoya  y  después  algún  otro 
apreciable  escritor  hayan  afirmado  haber  sido  el 
de  1467. 

Consta  que  en  1.**  de  Diciembre  del  indicado  1471  se 


presente  Juan  Ruis,  pedreiro,  vecino  de  Zamora,  Biscaino,  os 
señores  faceron  composición  con  dito  Juan  Ruis  cjue  él  tome 
cargo  de  corregir  á  Iglesia  e  portada  de  Sante  Martifio  que  está 
derrocada  que  o  señor  Conde  de  Benavente  derrocou  e  quedaron 
de  dar  os  ditos  señores  a  o  dito  Juan  Ruiz  para  a  sua  persona 
e  por  suas  raaus  por  jornal  de  cada  dia  de  labor  cincuenta  pares 
de  branqas  por  jornal  como  dito  é  e  para  que  coma  e  beba  por 
eles  e  quedaron  de  le  dar  pra  os  oficiaes  que  el  consigo  trougere 
para  labrar  en  a  dita  obra  corenta  pares  de  branquas  por  cada 
dia  para  que  coman  e  beban  por  eles  e  po  lo  jornal  e  mais  queda- 
ron de  le  dar  dous  hatos  de  roupa  e  duas  sabaas  e  sua  manta  e 
mais  quedaron  de  lie  dar  casa  de  gracia  con  os  ditos  hatos  pra 
seus  oficiaes  e  para  su  gente  e  quedaron  de  le  dar  acero  para 
calar  os  picos  e  de  facer  as  puntas  e  de  le  dar  e  subencionar  e 
todas  cousas  que  foren  menester  para  a  dita  obra,  e  o  dito  Juan 
Ruis  que  presente  está  dijo  que  le  pracia  de  tomar  cargo  da  dita 
obra  por  lo  precio  e  por  las  condiciones  susodichas.»  Libro  de 
Juan  de  Deza,  fol.  20  vuelto.  {N.  del  A.) 

(1)  En  Cabildo  de  26  de  Abril  de  1482  se  trató  de  la  obra  de  la 
capilla  de  San  Juan,  con  Juan  Vizcaino.  Libro  de  Juan  de  Deza, 
íol.  181  vuelto.  (N.  del  A.) 

(2)  «En  8  de  Marzo  de  1479,  Juan  Pumár,  pintor  e  pedreiro  fizo 
composición  eos  señores  do  Cabildo  e  con  Gerónimo  de  Insoa 
canónigo  e  obreiro  da  obra  da  dita  Igl.''  en  que  quedou  de  tomar 
á  su  cargo  e  labrar  a  portada  que  está  derrocada  e  a  facer  e 
acabar  a  obra  e  que  non  se  levantará  de  la  obra  fasta  acabarla 
e  os  ditos  señores  con  o  dito  obreiro  quedaron  de  dar  a  o  dito 
Juan  de  Fumar  de  jornal  e  por  maestro  en  cada  dia  que  labrare 
ena  obra  da  dita  Ig.*  corenta  e  cinco  pares  de  brancas  e  p.»  q.« 
coma  e  beba  por  eles  etc.  e  fasta  Setenbro  do  dito  ano  e  fasta 
Marzo  corenta  pares  de  brancas.»  Libro  de  fuan  de  Deza,  fol.  32. 
(N.  del  A.) 
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congregó  el  Cabildo  en  la  capilla  de  San  Antonio  del 
convento  de  San  Francisco  por  cnanto  á  dita  Ig!^  de 
Ourense  estaba  cercada  do  Sr,  Conde  de  Benavente  e 
dent7'o  ena  dita  Ig."^  estaba  gente  do  Sr.  Conde  de 
Lentos  e  con  eles  beneficiados  que  non  poderon  ser 
habidos;  y  que  en  8  del  mismo  mes  y  año  volvió  el 
Cabildo  a  reunirse  en  el  mismo  lugar  y  en  ella  dio 
posesión  de  un  canonicato  que  no  le  podia  dar  dentro 
de  la  Catedral  según  costume  por  coanto  dentro  en  a 
dita  Ig!"  estaba  gente  armada  do  Sr,  Conde  de  Lentos 
por  la  defender  e  sobre  la  dita  igresia  estaba  o 
Sr.  Conde  de  Benavente  con  su  gente  por  la  tomar. 
(Lib.  4.^  de  Juan  de  Ramoín  fol.  115  vuelto)  d). 

Y  consta  también  que  en  8  de  Enero  de  1472  se  entre- 
gó la  Catedral  al  Conde  de  Benavente  y  que  costó  el 
barrerla  trece  jornaes  a  sete  mar avedis  cada  jornal 
que  montan  cent  o  e  córenla  e  tres.  (Notas  de  Rodrigo 
Vázquez  y  otros,  fol.   256.  Cuentas  de  la  Fábrica). 

Antes  del  Sr.  Bedoya  ya  se  equivocaron  el  señor 
Muñoz  de  la  Cueva  y  él  P.  Maestro  Flórez  al  dar 
por  supuesto  que  estos  hechos  acontecieron  durante 
el  pontificado  de  D.  Alonso  López,  de  Valladolid 
(1466-1468),  habiéndolo  sido  en  el  de  D.  Diego  de 
Fonseca. 

Contra  el  dicho  Conde  de  Benavente  D.  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  se  acudió  a  Roma  sobre  satisfacción 
délos  daños,  y  se  le  mandaron  pagar,  y  en  efecto, 
aquél  dio  a  la  Fábrica  un  juro  perpetuo  de  diez  mil 
maravedís  situados  sobre  la  renta  de  Alcabala  del 


(1)  En  el  libro  de  Juan  de  Deza,  fol.  57,  del  año  de  1474,  a  9  de 
Diciembre,  se  dice  que  se  rebaja  la  renta  que  por  unas  casas  sitas 
en  la  Rúa  de  Obra  que  con  otras  muchas  fueron  destruidas  cuando 
el  Conde  de  Benavente  puso  cerco  a  la  Iglesia.  (N.  del  A.) 
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vino  de  Orense,  cuya  cesión  fué  otorgada  en  Bena- 
vente  a  11  de  Enero  de  1498,  según  consta  de  la  carta 
de  privilegio  que  a  favor  de  esta  Fábrica  concedió  la 
Reina  D.^  Juana  de  Castilla  en  18  de  Agosto  de  1509. 

No  estimándose  suficiente  el  mentado  juro,  por  el 
hijo  del  D.  Rodrigo,  llamado  D.  Alonso  Pimentel, 
como  cumplidor  del  testamento  de  su  padre  (otorgado 
en  Benavente  en  28  de  Agosto  de  1499),  se  cedió  a  la 
Fábrica  otro  juro  perpetuo  de  quince  mil  maravedís 
sobre  la  Alcabala  de  la  carne  de  Orense,  cuya  cesión 
confirmó  la  misma  Reina  en  30  de  Septiembre  de  1511. 

Posteriormente,  en  1515,  se  concordaron  el  Don 
Alonso  Pimentel  y  el  Cabildo,  y  aquél  dio  a  la  Fábrica 
seiscientos  mil  maravedís  regulados  en  un  terno  de  ter- 
ciopelo con  su  guarnición,  un  cáliz  con  su  patena,  una 
naveta  para  incienso,  un  portapaz,  un  caldero  para 
agua  bendita  y  una  cruz,  y  porque  todo  esto  no 
completaba  los  sesenta  mil  maravedís,  se  incluyeron 
también  los  dichos  dos  juros  que  rituaban  veinticinco 
mil  maravedís,  bien  entendido  que  de  ellos  se  sacarían 
dos  mil  maravedís  cada  año  para  la  dotación  de  la 
fiesta  solemne  de  San  Antonio  de  Pádua,  (Archivo, 
Cajón  de  juros.  Lib.  5.''  de  Rodrigo  Vázquez,  fól.  87). 


PÓRTICO  DEL  paraíso 

TRASCORO,  CLAUSTRO  Y  SUS  DEPENDENCIAS 


ESTE  Pórtico,  poco  conocido,  constituye,  sin 
f  embargo,  un  importantísimo  monumento  de 
iconografía  cristiana. 

Inferior  bajo  muchos  conceptos  al  tan  famoso  de 
la  Gloria  de  la  Basílica  Compostelana,  puede  asegu- 
rarse que  en  gran  parte  a  lo  menos,  es  su  repro- 
ducción. 

En  los  siglos  medios  fué  muy  frecuente  valerse  en 
los  templos  cristianos  de  la  escultura  y  pintura  para 
poner  de  manifiesto  y  hacer  hasta  cierto  punto  sensible 
al  pueblo  los  principales  dogmas  de  nuestra  santa  fé. 
Escasos  y  sobremanera  costosos  los  libros  en  los 
tiempos  anteriores  a  la  invención  de  la  imprenta,  se 
esculpían  en  la  piedra  y  se  pintaban  en  los  muros  de 
las  iglesias  aquellas  verdades  religiosas  que  más 
presentes  se  debían  tener. 

Este  Pórtico  es,  pues,  uno  de  esos  libros  escritos  en 
caracteres  graníticos  abiertos  siempre  por  todas  sus 
hojas  a  los  ojos  de  los  fieles  que  al  Templo  concurren. 

Procuraremos  describirlo  de  modo  que  pueda 
formarse  alguna  idea  de  él,  pero  sin  empeñarnos  en 
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descifrar  todo  lo  que  el  artista  quiso  que  significasen 
los  símbolos  y  alegorías  que  con  gran  profusión  y 
variedad  aparecen,  especialmente  en  los  capiteles  de 
las  columnas. 

Campo  muy  vasto  tendría  aquí  en  que  ejercitarse 
nuestra  fantasía,  pero  mucho  de  lo  que  dijéramos 
nunca  pasaría  de  suposiciones  más  o  menos  gratuitas. 

Grandes  son  sin  duda  los  adelantos  hechos  por  la 
simbología  cristiana,  mas  aun  falta  un  dilatado  campo 
que  recorrer.  Renunciamos,  pues,  de  buen  grado  a 
aventurarnos  en  tan  arriesgada  empresa. 

Forma  este  Pórtico  un  nartex  (vestíbulo)  interior  en 
la  parte  occidental  del  Templo,  y  ocupa  el  espacio 
comprendido  entre  la  torre  de  las  campanas  y  el 
primer  cuerpo  de  otra  principiada  por  el  Sur  (conocida 
por  la  de  San  Martín),  teniendo  de  frente  poco  menos 
del  ancho  de  las  tres  naves  juntas. 

Están  cerrados  sus  lados  menores  por  muros,  y 
abiertos  los  mayores  por  las  puertas  que  comunican  al 
interior  y  exterior  del  Templo,  las  cuales  son  tres 
en  cada  uno,  dividida  la  central  en  ambos  por  un 
parteluz. 

Cubren  el  pórtico  tres  bóvedas  ojivales,  la  de  en 
medio  de  doble  extensión  que  las  otras  y  todas  de 
complicadas  nervaduras  con  vistosos  florones  en  los 
puntos  en  que  éstas  se  cruzan,  y  separadas  aquéllas 
por  dos  esbeltos  arcos  de  muy  pronunciada  ojiva. 

El  lado  exterior  forma  la  fachada  principal,  y  el 
interior  consta  de  tres  arcos  que  corresponden  a  las 
tres  naves  de  la  Iglesia. 

El  arco  central,  casi  doble  de  los  laterales,  es  semi- 
<.:ircular  y  se  apoya  sobre  jambas  acodilladas  con  dos 
órdenes  de  dos  columnas  en  los  codillos,  cuyo  entre- 
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arco  está  sostenido  por  un  parteluz  formado  por  un 
haz  de  seis  delgadas  columnas,  y  los  laterales,  semicir- 
culares también,  estriban  ambos  por  un  lado  sobre 
jambas  acodilladas  igualmente  con  otros  dos  órdenes 
de  dos  columnas  en  los  codillos,  y  por  el  otro  en  los 
muros,  teniendo  el  de  la  derecha  en  su  ent rearco  un 
pequeño  y  sencillo  rosetón,  y  el  de  la  izquierda  el  suyo 
sin  decorado  alguno;  entre  el  extradós  de  este  último 
y  la  bóveda  hay  así  mismo  una  ventanitá  circular. 

El  entrearco  del  centro  gravita  hoy  sobre  dos  arcos 
muy  rebajados,  los  cuales  se  apoyan  por  un  lado  en  el 
parteluz  que  mencionamos  y  por  el  otro  sobre  dos 
ángeles  de  medio  cuerpo  con  pergaminos  desplegados 
en  las  manos,  que  hacen  veces  de  mochetas;  y  los  de 
los  laterales,  el  de  la  derecha  sobre  un  arco  idéntico 
a  los  del  centro,  y  el  de  la  izquierda  en  uno  ligera- 
mente apuntado,  todos  los  que  servirían  de  dinteles 
a  las  puertas  que  en  otros  tiempos  debió  de  haber  en 
esta  gran  portada. 

Los  machones  que  en  el  lado  exterior  corresponden, 
tienen  una  gruesa  columna  empotrada  en  su  frente 
y  dos  más  delgadas  pero  de  la  misma  altura  en  los  dos 
codillos  de  que  en  la  actualidad  se  componen. 

Aún  cuando  la  principal  ornamentación  de  este 
Pórtico  es  iconográfica  no  por  eso  carece  de  la  de 
otros  géneros.  Por  de  pronto  la  archivolta  del  arco 
lateral  de  la  izquierda  es  casi  puramente  vegetal,  con- 
sistiendo en  tres  órdenes  de  grandes  y  hermosas  hojas 
subientes  con  las  puntas  inclinadas  hacia  adelante,  de 
cuyos  tres  órdenes  los  dos  más  inferiores  tienen  las 
hojas  duplicad¿is.  Además  por  sobre  los  abacos  de  las 
columnas  superiores  de  los  machones  del  lado  interior 
y  de  las  del  exterior  corre  un  rico  tallo  serpeante,  así 
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como  por  el  frente  de  la  cornisa  de  que  arrancan  los 
nervios  de  la  bóveda,  aparte  también  de  las  ricas  hojas 
que  coronan  la  archivolta  del  arco  central  y  las  que  se 
ven  en  muchos  capiteles. 

La  decoración  iconográfica  cubre  más  especial- 
mente las  archivoltas  del  arco  central  y  del  lateral 
de  la  derecha,  las  columnas  del  orden  superior  y  las 
del  lado  exterior,  los  capiteles  y  los  almohadones  de 
los  arcos. 

Tarea  muy  larga  sería,  como  dejamos  dicho,  dar  a 
conocer  toda  esta  decoración,  y  así  nos  contentaremos 
con  reseñar  ligeramente  algo  de  lo  principal. 

El  entrearco  del  centro  no  es  el  primitivo,  como 
luego  probaremos,  y  está  hoy  reducido  a  calados 
adornos  de  crestería,  viéndose  en  medio  el  busto  del 
Señor,  de  medio  relieve,  con  el  mundo  en  la  mano 
izquierda  y  con  la  derecha  en  actitud  de  bendecir;  y 
más  arriba,  encuadrado  en  un  marco,  la  estatua  de 
San  Martín,  a  caballo,  partiendo  su  capa  para  dar  la 
mitad  al  mendigo. 

Guarnecen  la  archivolta  del  gran  arco  central  las 
figuras  de  los  veinticuatro  ancianos  del  Apocalipsis, 
todos  coronados  y  sentados,  tañendo  instrumentos  de 
cuerda  muy  variados,  distinguiéndose  los  dos  de  la 
clave  del  arco  que  tocan  una  especie  de  sinfonía,  y 
algunos  de  aquéllos  con  copas  de  perfumes,  emblema 
de  las  oraciones  de  los  Santos. 

Sobre  los  abacos  de  los  capiteles  de  las  columnas 
del  orden  superior  en  ambos  pilares  se  ven  en  cada 
uno  de  éstos  once  estatuítas  del  todo  desnudas  y  en 
pie,  con  las  manos  alzadas  algunas,  y  casi  todas  con 
pergaminos;  algo  más  arriba,  y  por  debajo  de  una 
especie  de  imposta,  ornamentado  su  frente  con  un  tallo 
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serpeante  de  la  que  arrancan  los  arcos  y  aristones  de 
la  bóveda,  hay  en  cada  pilar  un  grupo  de  tres  ángeles 
vestidos  de  amplios  ropajes;  los  del  machón  de  la 
derecha  tienen  en  los  brazos  pequeñas  estatuas 
desnudas  a  las  que  cubren  en  parte  con  sus  vesti- 
duras, y  a  los  pies  otras  dos,  desnudas  también,  y  con 
pergaminos;  en  el  machón  de  la  izquierda,  el  ángel  del 
medio  posa  su  mano  derecha  sobre  la  cabeza  de  una 
de  las  dos  pequeñas  estatuítas  completamente  desnu- 
das y  con  pergaminos,  que  están  a  sus  pies,  y  con  la 
otra  sostiene  una  corona;  los  otros  dos  ángeles  tienen 
en  los  brazos  figuritas  igualmente  desnudas  que  en 
parte  cubren  con  sus  vestidos  y  las  cuales  llevan 
pergaminos  que  ahora  carecen  de  inscripción  lo  mismo 
que  los  de  las  demás. 

En  correspondencia  con  estos  dos  machones  del 
lado  interior  del  Pórtico  hay  otros  dos  en  el  exterior, 
los  cuales  tienen  una  gruesa  columna  empotrada  en  su 
frente  y  dos  más  delgadas,  pero  de  la  misma  altura, 
en  los  dos  codillos  de  que  en  la  actualidad  se  compo- 
nen. Sobre  los  abacos  de  sus  capiteles  hay  en  cada 
pilar  un  grupo  de  tres  ángeles,  casi  todos  con  las 
manos  alzadas  en  señal  de  adoración  y  con  perga- 
minos. 

El  arco  lateral  del  Norte,  como  ya  dijimos,  es 
semicircular,  y  su  archivolta  está  guarnecida  por  cinco 
series  de  hojas  con  las  puntas  inclinadas  hacia  ade- 
lante. Entre  su  extradós  y  la  bóveda  hay  un  pequeño 
rosetón. 

En  el  arco  del  Mediodía,  semicircular  también,  se 
vé  representado  en  su  archivolta  el  Juicio  final.  La 
cubren  tres  órdenes  de  molduras,  divididas  cada  una 
en  dos  mitades,  separadas  las  dos  inferiores  por  dos 
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bustos  que  en  ambas  manos  ostentan  papiros.  El 
de  abajo  figura  un  ángel  y  sus  cartelones  carecen  de 
inscripción;  y  el  de  arriba  a  nuestro  Señor  Jesucristo 
con  nimbo  en  la  cabeza.  En  el  pergamino  que  tiene  en 
la  mano  derecha  están  escritas  las  consoladoras  pala- 
bras Venite  benedicti  patris  mei,  y  en  los  tres  órdenes 
de  molduras  de  la  mitad  del  semicírculo  de  aquel  lado 
aparecen  los  justos,  muchos  de  ellos  conducidos  en 
brazos  de  los  ángeles  y  llevando  las  manos  juntas  y 
levantadas  en  señal  de  adoración,  y  otras  estatuítas 
vestidas,  con  pergaminos,  que  acaso  representen  almas 
del  Purgatorio,  pues  una  de  ellas  tiene  descubierto  y 
libre  medio  cuerpo  y  el  otro  medio  como  sujeto  entre 
llamas.  En  el  papiro  que  el  Divino  Salvador  mues- 
tra en  su  siniestra  mano  está  escrita  la  terrible  senten- 
cia Ite  máledicti  in  ignem  eternum,  y  en  el  cuarto  de 
círculo  de  dicho  lado  se  ve  a  los  reprobos,  unos  ator- 
mentados de  diversas  y  extrañas  maneras  por  los 
demonios,  representados  en  horribles  figuras,  y  otros 
a  quienes  muerden  y  devoran  víboras  y  repugnantes 
sabandijas. 

Colocados  en  los  cuatro  ángulos  del  Pórtico  por 
debajo  del  arranque  de  los  arcos  y  aristones  de  las 
bóvedas,  cuatro  ángeles  convocan  a  juicio  a  todo  el 
género  humano  haciendo  sonar  las  trompetas. 

En  los  preciosos  capiteles  del  grupo  de  columnas 
que  constituyen  el  parteluz  se  ven  representadas  las 
tentaciones  del  diablo  a  Jesucristo  en  el  desierto.  La 
primera  está  esculpida  en  los  de  las  dos  columnas  del 
lado  septentrional,  en  los  que  se  ve  al  espíritu  maligno 
presentando  al  Señor  una  porción  de  piedras  estimu- 
lándole a  que  las  convierta  en  pan.  La  segunda  en  el 
de  la  columna  de  la  parte  occidental,  cuando  el  diablo 
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llevó  a  Jesucristo  a  la  ciudad  santa  y  le  puso  sobre  la 
almena  o  pináculo  del  templo  y  le  excitó  a  que  se 
arrojase  de  allí  abajo;  y  en  un  libro  abierto  que  el 
Señor  tiene  en  las  manos,  pero  cuyas  letras  no  se 
distinguen,  estaría  escrito  sin  duda  lo  que  respondió. 
La  tercera  se  ve  en  los  capiteles  de  las  dos  columnas 
de  la  cara  Sur,  cuando  Satanás  conduce  a  Jesús  a  un 
monte  muy  elevado,  y  mostrándole  todos  los  reinos 
del  mundo  y  su  gloria,  le  dijo:  omnia  haec  daho  si 
cadens  adoraheris  me,  a  lo  que  contestó  el  Divino 
Salvador,  Vade  Satanás^  con  lo  cual  puso  a  éste  en 
fuga,  no  pudiendo  leerse  los  caracteres  de  los  carte- 
lones  que  uno  y  otro  tienen  en  las  manos. 

En  el  capitel  de  la  columna  del  lado  oriental  se 
representa  a  Jesucristo  y  a  los  ángeles  sirviéndole  de 
comer. 

Sujeta  al  parteluz  por  unos  hierros  se  destaca  en  su 
frente  una  moderna  y  bonita  imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Consuelo. 

Sorprendente  y  curiosa  sobremanera  es  la  deco- 
ración de  los  capiteles  de  las  columnas  que  guarnecen 
los  machones,  así  como  los  de  todas  las  que  se 
encuentran  en  el  Pórtico,  formada  por  hojas  y  follajes 
preciosos,  por  figuras  de  hombres,  de  monstruos  y  de 
animales  ya  reales,  ya  fantásticos  o  quiméricos.  Un 
tallo  cubierto  de  hermosas  frondas  corre  por  el  frente 
de  los  abacos  de  los  capiteles  de  las  columnas  del 
orden  superior,  y  adosados  a  éstas  y  en  el  muro  del 
Mediodía  por  debajo  del  arranque  de  aquel  arco,  se 
ven  estatuas,  de  tamaño  casi  natural,  representando 
las  del  Norte  los  profetas  que  predijeron  la  venida  del 
Mesías,  y  las  del  Sur  los  apóstoles  que  anunciaron  el 
cumplimiento  de  aquellos  divinos  oráculos,  con  lo  que 
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se  figura  el  antiguo  testamento  a  la  izquierda  y  el 
nuevo  a  la  derecha,  práctica  comunmente  observada 
en  la  edad  media. 

Nueve  son  las  estatuas  de  los  profetas.  Principiando 
por  el  centro  y  continuando  hacia  la  izquierda,  se  vé 
primero  en  la  jamba  a  Isaías  vestido  de  casulla  con 
cabellera  y  barba  largas,  apoya  la  mano  izquierda  en 
un  báculo  en  T  y  encima  y  arrimada  al  pecho  se  man- 
tiene una  tabla  y  con  la  derecha  sostiene  otra,  leyén- 
dose en  esta  Isais  propheta,  y  en  aquélla  Ece  Virgo; 
sobre  la  estatua  del  sublime  profeta  está  un  ángel  que 
por  esta  parte  sirve  de  mocheta  al  pequeño  arco 
escarzano  que  sustituye  al  dintel,  y  en  las  manos  tiene 
un  pergamino  que  a  lo  menos  hoy  carece  de  letras. 
A  Isaías  sigue  el  profeta  de  las  lamentaciones,  con 
cabellera  y  barba  largas  y  la  cabeza  cubierta  con  uno 
a  manera  de  gorro,  en  la  mano  ostenta  un  pergamino 
en  que  está  tscriio  Jeremías  propheta,  es  ésta  la  única 
de  todas  las  estatuas  que  ofrece  la  cabeza  cubierta. 
Daniel,  mancebo  sin  barba,  de  rostro  risueño  y  cabello 
ensortijado,  que  en  la  mano  derecha  tiene  un  perga- 
mino en  cuya  parte  superior  se  lee  Daniel  propheta^ 
y  más  abajo,  en  donde  señala  con  el  índice  de  la  mano 
izquierda,  cum  venerit  Sanctus,  aludiendo  sin  duda  a 
la  venida  del  Mesías  cuya  época  con  tanta  precisión 
y  claridad  vaticinó.  Jonás  con  cabellera  y  barba  largas 
y  un  pergamino  con  la  inscripción  Joñas  propheta. 
Abacuc,  y  después  Ezequiel,  estatuas  semejantes  a  la 
anterior  y  con  sus  nombres  escritos  del  mismo  modo 
en  los  pergaminos.  Sigue  a  éstas  una  estatua  desco- 
nocida por  carecer  de  letras  el  pergamino,  sin  barba, 
cabello  ensortijado,  estatua  que  apoya  sus  pies  en  una 
figura  humana.   En  el  inmediato  ángulo  del  Pórtico 
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está  Malaquías,  con  cabellera  y  barba  largas  y  un 
pergamino  en  que  se  lee  Malachias  propheta;  y  des- 
pués Oseas  del  mismo  modo,  leyéndose  también  en  el 
pergamino  Oseas  propheta. 

Nueve  son  igualmente  las  estatuas  de  los  apóstoles. 
Comenzando  por  el  centro  y  siguiendo  hacia  la  dere- 
cha, en  la  jamba  y  debajo  del  ángel  que  en  aquella 
parte  sirve  de  mocheta,  cuyo  cartelón  tampoco  tiene 
letras,  está  San  Pedro  vestido  de  alba,  estola,  casulla 
y  palio,  con  tres  llaves  en  la  mano  izquierda,  dos  de 
ellas  levantadas  y  una  caída,  tiene  el  cabello  corto, 
poblado  y  ensortijado,  corta  también  la  barba,  y  calza- 
dos los  pies.  Viene  después  San  Pablo,  vestido  de 
túnica  y  manto,  con  un  libro  abierto  en  las  manos  en 
el  cual  señala  con  el  índice  de  la  derecha  en  donde  está 
escrito  Pauli  Apostoli,  se  le  representa  con  la  parte 
anterior  de  la  cabeza  calva  y  el  resto  de  la  cabellera 
y  la  barba  largas,  y  apoya  sus  pies  sobre  dos  aves  de 
luengos  cuellos  y  que  se  afrontan.  Santiago,  con 
un  largo  pergamino  en  la  mano  derecha  en  donde 
selee  Sanctusjacobus  ApostoluSj  apoya  la  izquierda 
en  un  báculo  en  T  a  que  está  arrollada  una  banda  o 
faja,  y  tiene  cabellera  y  barba  largas.  San  Juan,  ves- 
tido de  alba,  túnica  y  manto,  con  cara  de  mancebo 
imberbe,  cabello  corto  y  ensortijado,  tiene  en  las 
manos  y  cogido  con  un  lienzo  o  paño  un  libro  abierto 
en  el  que  se  leen  las  primeras  palabras  de  su  Evange- 
lio In  principio  erat  verbum,  y  apoya  sus  pies  sobre 
una  águila.  San  Mateo,  mancebo  sin  barba,  cabello 
ensortijado,  con  un  libro  abierto  en  las  manos  y  en  él 

I  escrito  Sanctus  Matteus  Evangelista.  San  Andrés,  con 
cabellera  y  barba  largas,  y  un  libro  cerrado  en  la 
mano,  su  nombre  se  registra  en  el  nimbo  situado 
I 
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detrás  de  su  cabeza.  Estatua  desconocida,  barbuda, 
con  un  libro  cerrado.  Siguen  después  en  el  ángulo 
inmediato  del  Pórtico  otras  dos  estatuas,  igualmente 
desconocidas,  la  primera  barbuda  con  un  libro  cerrado 
en  la  mano  izquierda  y  apoya  sus  pies  en  una  especie 
de  dragón,  y  la  otra  imberbe,  de  cabello  crespo,  con 
un  libro  cerrado  también  en  su  izquierda  y  asentados 
los  pies  sobre  dos  cabezas  monstruosas.  Estas  dos  últi- 
mas estatuas  nos  parece  que  fueron  colocadas  en 
aquel  sitio  con  posterioridad  a  las  otras. 

Las  de  los  apóstoles  como  las  de  los  profetas  llevan 
nimbo  en  forma  de  disco  esculpido  en  las  columnas 
detrás  de  sus  cabezas,  y,  a  excepción  de  las  que  ante- 
riormente expresamos,  apoyan  sus  pies,  que  los  llevan 
descalzos,  menos  San  Pedro,  sobre  fondos  de  lámpara; 
y  las  que  no  tienen  la  cabellera  crespa  la  muestran 
partida. 

El  carácter  de  todas  ellas  y  de  las  demás  que  deco- 
ran el  Pórtico,  es  marcadamente  bizantino,  y  las  ins- 
cripciones que  aparecen  en  los  libros  y  pergaminos  no 
están  pintadas  sino  grabadas;  y  la  mayor  parte  de  los 
capiteles  de  sus  columnas  son  iconográficos,  viéndose 
algunos,  sin  embargo,  exornados  con  dos  órdenes  de 
grandes  hojas  que  indican  ya  el  primer  período  del 
estilo  ojival. 

Este  notable  Pórtico  que  en  principio  ostentaría 
acaso  una  brillante  y  hermosa  ornamentación  polí- 
croma está  hoy  lastimosamente  desfigurado  por  una 
grosera  pintura.  Hay  más  todavía:  debió  de  sufrir, 
mucho  antes  de  ahora,  algunas  importantes  modifica- 
ciones. Por  de  pronto  las  bóvedas  que  le  cubren  no 
son  las  primitivas  pues  acusan  una  época  más  reciente, 
la  de  los  últimos  tiempos  del  tercer  período  del  estilo 
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ojival,  a  la  que  pertenece  así  mismo  el  tímpano  y  su 
actual  decoración.  Es  casi  seguro  que  en  vez  de  los  dos 
arcos  escarzanos  que  ahora  estriban  sobre  las  moche- 
tas de  las  jambas  y  el  parteluz  del  medio,  habría  dos 
dinteles  propiamente  dichos,  pues  los  referidos  arcos 
son  más  modernos,  como  lo  es  sin  duda  el  correspon- 
diente del  arco  lateral  del  Mediodía.  Quién  sabe  si  el 
antiguo  tímpano  tendría  también  estatuas  que  desapa- 
recieron con  él,  y  si  en  los  dinteles  estaría  grabada 
alguna  inscripción  que  como  la  del  renombrado  Pór- 
tico de  la  Gloria  de  la  Catedral  compostelana  nos 
revelase  el  nombre  del  desconocido  artista  que  ideó, 
trazó  y  dirigió  el  de  la  nuestra,  y  el  verdadero  año  en 
que  tuvo  principio  y  terminó.  Estas  sencillas  modifica- 
ciones debieron  de  llevarse  a  cabo  cuando  las  que  se 
hicieron  en  la  inmediata  fachada  occidental  de  que  ya 
nos  ocupamos,  y  las  cuales  creemos  con  probabilidad 
se  verificarían  cerca  de  mediados  del  siglo  xvi.  Algu- 
nas otras  se  practicaron  en  los  arcos  menores,  acaso 
al  construirse  el  primer  cuerpo  de  la  torre  que  hoy 
existe  (1)  y  el  de  la  no  concluida  de  San  Martín. 

Hemos  dicho  ya  que  se  desconocía  el  nombre  del 
arquitecto-escultor  que  construyó  este  Pórtico.  Nues- 
tras inquisiciones  encaminadas  a  averiguarlo  han  sido 
infructuosas.  Ni  una  inscripción,  ni  documento  alguno 
hallamos  que  nos  lo  revelara.  ¿Será  anterior,  contem- 
poráneo o  posterior  al  Pórtico  de  la  Gloria  de  Santiago 
con  el  que  tiene  varios  puntos  de  semejanza?  Nos  incli- 
namos a  juzgarlo  posterior,  porque  en  los  años  en  que 
se  comenzó  el  último  no  se  principiaría  acaso,  o  a  lo 


(1)  El  primer  cuerpo  de  esta  torre,  que  hoy  se  halla  oculto  por 
las  obras  verificadas  en  la  misma  en  1862",  es  contemporáneo 
del  Pórtico.  (N.  del  E.) 
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menos  estaría  principiándose  a  edificar  la  actual  Cate- 
dral de  Orense.  Debe  también  tenerse  presente  que 
obras  como  la  de  este  Pórtico  no  son  por  lo  regular  las 
que  primero  se  ejecutan,  sino  que  suponen  por  lo 
menos  muy  adelantadas  todas  las  otras  de  mayor 
necesidad.  En  el  Templo  se  tributaría  culto  al  Señor 
antes  de  construirse  aquél,  como  sucedió  en  el  de 
Santiago  cuyo  Pórtico  se  emprendió  muchos  años 
después,  pudiendo  decirse  que  casi  fué  su  comple- 
mento. La  Catedral  orensana  estaría  reducida  a  muy 
pequeñas  proporciones  cuando  en  1218  el  célebre  don 
Lorenzo  ocupó  su  Sede  Episcopal,  puesto  que  D.  Lucas 
de  Tuy,  escritor  contemporáneo,  atribuye  a  este 
insigne  Prelado  la  obra  de  aquélla.  Además,  las  letras 
grabadas  en  los  libros  y  pergaminos  de  las  estatuas  de 
los  apóstoles  y  profetas  más  parecen  ser  de  las  usadas 
en  el  siglo  xiii  y  aún  xiv  que  en  el  xii.  Se  objetará  que 
el  estilo  románico  del  tercer  período  es  el  que  domina 
en  el  Pórtico,  pero  ya  es  cosa  sabida  que  este  estilo 
y  el  de  transición  se  prolongó  en  muchas  localidades 
y  sobre  todo  en  Galicia  durante  muy  largo  tiempo. 
Estas  consideraciones  y  algunas  otras  que  en  obsequio 
a  la  brevedad  omitimos,  nos  mueven  a  creer  que  esta 
obra  no  es  anterior  al  pontificado  de  D.  Lorenzo  (l). 

En  cada  uno  de  los  costados  de  este  Pórtico  hay 
desde  hace  tiempo  un  pequeño  altar,  venerándose  en 
el  de  la  derecha  una  imagen  de  Nuestra  Señora  sen- 
tada con  el  niño  Dios  en  los  brazos,  a  la  cual  se  le 
conoce  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  del  Paraíso; 
la  imagen  es  de  piedra  y  parece  obra  de  la  primera 


(1)  El  Sr.  Fernández  Alonso  en  su  Crónica,  p.  259,  dice  que, 
sino  todo,  gran  parte  de  eáte  Pórtico  fué  construido  en  el  pontiíi- 
cado  de  D.  Lorenzo  (1218-1248).  (N.  del  E.) 


Pórtico  d?  la  Gloria 
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mitad  del  siglo  xvi;  el  resto  del  muro  hasta  la  bóveda 
está  pintado,  representando  a  la  Santísima  Virgen 
acompañada  de  ángeles  en  el  acto  de  entregar  la  casu- 
lla a  San  Ildefonso  que  la  recibe  hincado  en  el  suelo  de 
rodillas.  El  altar  más  moderno  del  costado  izquierdo 
está  dedicado  a  San  Francisco  Blanco  (l),  viéndose  tam- 
bién todo  el  resto  del  muro  adornado  de  una  pintura  que 
representa  a  San  Cristóbal,  de  colosales  proporciones, 
atravesando  un  río  apoyado  en  el  tronco  de  un  pino 
con  el  niño  Dios  sobre  uno  de  sus  hombros  (2);  bastante 
común  fué  en  la  edad  media  colocar  a  la  entrada  de 
los  templos  una  imagen  semejante  de  este  santo. 

Como  si  en  este  Pórtico  no  hubiera  ya  demasiadas 
cosas  que  le  son  completamente  extrañas,  se  ha  come- 
tido, aún  hace  muy  pocos  años  (3)  el  desacierto  de 
permitir  poner  en  él,  arrimado  al  parteluz  del  arco  del 
centro  sobre  un  elevado  y  moderno  zócalo,  una  anti- 
gua y  tosca  imagen  del  Apóstol  Santiago  el  Mayor, 
estatua  que  antes  se  veneraba  encima  del  pedestal  del 
pilar  del  crucero  inmediato  al  pulpito  de  la  Epístola 
y  aquí  existía  en  mediados  del  siglo  xvi,  y  aquí  se  le 
veneraba  y  celebraba  misa  en  un  altar  colocado  delante 
de  la  imagen,  altar  consistente  en  una  tabla  que  se 
bajaba  y  levantaba  sobre  un  estribo  de  hierro  (4). 

Finalmente,  encima  de  este  Pórtico  se  encuentra 


(1)    Este  Santo  nació  en  el  Tameirón,  ayuntamiento  de  la  Gu- 
iña, de  esta  provincia  y  Diócesis,  en  mediados  de 
fué  martirizado  en  el  Japón  en  5  de  Febrero  de  1597. 


diña,  de  esta  provincia  y  Diócesis,  en  mediados  del  siglo  xvi,  y 
'  lé  martirizado  en  el  Japón  en  5  de  Febrero  de  1597. 
(2)    Según  Murguía  {El  Arte  en  Santiago,  p.  36)  estas  pinturas 


I 


murales  son  de  fines  del  siglo  xvii.  (N.  del  E.) 

(3)  En  Diciembre  del  1857,  según  se  lee  en  su  zócalo.  (N.  del  E.) 

(4)  En  Cabildo  de  14  de  Abril  de  1492,  se  concedió  al  Canónigo 
Gonzalo  das  Seixas  sepultura  para  sí  e  para  deitdr  en  ela  un  hijo 
de  Luis  das  Seixas  junto  da  imagen  de  Santiago  que  está  á  par 
de  Santa  Eufemia;  y  aquél  fundó  un  aniversario. 

Y  en  la  visita  que  en  27  de  Enero  de  1568  hizo  el  limo.  D.  Fer- 
nando Tricio  de  Arenzana,  se  lee:  «En  el  pilar  que  está  entre  la 
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una  galería  de  las  mismas  dimensiones  que  él  y  a  la 
cual  cubren  tres  sencillas  bóvedas  ojivales  casi  idén- 
ticas a  las  del  resto  del  Templo.  Hasta  hace  pocos 
años  carecía  de  balaustre,  y  el  que  ahora  tiene  es  de 
hierro. 

Desde  el  medio  de  esta  galería,  y  solo  desde  allí, 
puede  abarcar  la  vista  la  nave  central  en  toda  su 
extensión  hasta  el  ábside  de  la  misma  Capilla  Mayor,  y 
por  cierto  que  no  deja  de  ser  sorprendente  su  aspecto. 


TRASCORO 

Situado  el  coro,  como  en  la  mayor  parte  de  nues- 
tras Catedrales,  en  el  centro  de  la  nave  principal,  no 
es  posible  gozar  del  majestuoso  aspecto  que  a  la  vista 
ofrecería  el  cuerpo  del  Templo. 

Sin  embargo,  como  la  longitud  de  éste  es  bastante 
grande,  el  trascoro  alcanza  todavía  un  espacio  consi- 
derable, correspondiente  a  cinco  bóvedas,  no  inclu- 
yendo la  del  Pórtico  del  Paraíso,  y  contando  aún  sin 
ésta,  unos  veintisiete  metros  de  largo. 

Los  rosetones  de  la  fachada  y  las  ventanas  de  las 
naves  laterales  y  de  la  central,  que  aunque  estrechas 
aquéllas  se  conservan  en  esta  parte  abiertas  casi 
todas,  le  proporcionan  abundante  claridad. 

Los  muros  están  adornados  con  columnas  iguales 
a  las  que  guarnecen  los  machones,  y  sobre  ellas  se 
levantan  los  arcos  torales  de  las  naves  menores. 

En  el  muro  de  la  derecha  se  vé  la  puerta  que  dá 


•Capilla  mayor  y  la  de  Santa  Eufemia  está  una  imagen  de  bulto 
»del  señor  Santiago.  Tiene  delante  una  tabla  que  se  baja  y  levanta 
•sobre  un  estribo  de  yerro.  Suélese  allí  decir  Misa».  (N.  del  A.) 
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entrada  al  vestuario  y  Sala  Capitular,  y  otra  que  la 
facilita  a  un  pequeño  patio  en  donde  se  agencian 
varias  oficinas  (i). 

CLAUSTRO 

Carece  de  claustro  la  Catedral,  pues  no  merece 
semejante  nombre  la  pequeña  parte  que  existe  de  uno 
al  costado  Sur  de  aquélla,  que  principiara  a  construirse 
acaso  en  el  primer  tercio  del  siglo  xiv  o  a  fines  del 
precedente,  y  al  que  durante  largo  tiempo  se  le  conoció 
con  la  denominación  de  Claustra  Nova. 

Es  de  lamentar  que  no  llegase  a  terminarse;  por- 
que, además  de  que  con  él  se  proporcionarían  oficinas 
a  la  Iglesia,  de  las  cuales  escasea  bastante,  sería  a  no 
dudarlo,  a  juzgar  por  lo  hecho,  una  bella  obra  de  arte. 

Corresponde  lo  edificado  al  espacio  de  cuatro  bóve- 
das, y  el  estilo  dominante  al  primer  período  del  ojival 
aunque  conserva  recuerdos  del  de  transición  del  romá- 
nico, y  a  este  último  con  especialidad  en  los  capiteles. 

Las  arcadas  de  los  costados,  de  ojivas  equilaterales 
un  poco  peraltadas,  guarnecidas  sus  archivoltas  con 
molduras  cóncavas  y  convexas  alternativas,  los  arcos 
torales  con  una  media  caña  entre  dos  toros  en  el 
intradós  y  otra  media  en  ambos  frentes,  adornadas 
todas  de  florones,  los  nervios  de  las  bóvedas  compues- 
tos de  un  grueso  pero  elegante  toro  cordiforme  (sic) 
entre  dos  medias  cañas,  que  al  otro  lado  tienen  uno 
más  delgado,  exornado  también  con  pequeños  floro- 
nes y  uno  grande  en  el  punto  de  intersección,   los 


(1)  En  el  mismo  muro  se  haUa  la  puerta  que  daba  entrada  a  la 
torre  de  San  Martín  y  actualmente  al  vestuario  de  los  señores 
Beneficiados. 
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pilares  rodeados  de  grupos  de  columnitas  cilindricas 
con  sus  capiteles  acampanados,  cubiertos  unos  de  dos 
órdenes  de  hermosas  hojas  de  las  cuales  las  superiores 
abrazan  los  tambores,  otros  de  árboles  cargados  de 
fruto  en  que  pican  distintas  aves,  o  de  encinas  pobla- 
das de  bellotas  alimentándose  con  las  caídas  los 
puercos  a  sus  pies  esculpidos  (l),  no  faltando  también 
hombres  encaramados  en  algunos  de  aquéllos,  no 
pocos  capiteles  con  figuras  humanas  entre  ramajes,  y 
bastantes  con  animales  caprichosos  y  fantásticos  y, 
finalmente,  los  doseletes  propios  del  estilo  que  se 
hallan  entre  los  grupos  de  las  columnas,  todo  ofrece 
a  la  vista  del  que  atentamente  lo  examina  un  aspecto 
sobremanera  agradable,  por  más  que  hoy  faltan  ya 
muchos  de  los  fustes  de  las  columnas,  que  gran  parte 
de  las  arcadas  están  tapiadas  y  que  la  brocha  del 
albañil  embadurnó  el  resto  de  cal. 

Facilita  la  entrada  a  este  departamento  una  pequeña 
puerta  que  se  vé  casi  en  el  medio  del  muro  de  la  nave 
lateral  del  Sur.  Debe  de  ser  contemporánea  de  las 
principales  portadas  del  Templo,  y  primitivamente 
daría  sahda  quizá  a  algún  atrio  o  recinto  contiguo, 
porque  por  la  parte  que  podríamos  llamar  exterior 
está  ornamentada  según  el  estilo  románico  del  tercer 
período,  con  dos  arcos  semicirculares  concéntricos 
formados  por  dos  gruesos  toros,  sujeto  el  superior  por 
anchas  hojas,  y  el  interior  por  dos  órdenes  de  otras 
más  csLicchas  cuyas  puntas  se  inclinan  sobre  las 
mismas;  las  jambas  son  acodilladas  con  dos  coluiiiuas 


(1)  Se  representa  en  parle  de  estos  capiteles,  se^úii  al-unos. 
una  escena  (ir  raza  del  jabalí  o  cerdo  silvestre;  pero  a  nuestro 
juicio  lo  ({iK  (-1  artista  quiso  representar  fué  una  escena  de  la 
parábola  del  Hijo  I^ódigo.  (N.  del  A.) 
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en  los  codillos,  faltando  hoy  los  fustes  y  conservándose 
solo  los  capiteles;  estriba  el  dintel  sobre  dos  ángeles 
que  hacen  oficio  de  mochetas,  y  encima  en  el  entre- 
arco  se  encuentra,  de  bajo  relieve,  el  divino  cordero 
con  nimbo  y  a  su  costado  la  cruz  en  forma  de  T  al  que 
inciensan  dos  ángeles. 

El  local  mencionado  sirvió  durante  siglos  de  Sala 
Capitular,  y  en  él,  y  en  presencia  de  D.  Alfonso  Gon- 
zález de  Getino,  Chantre  de  León,  Vicario  General, 
Provisor  y  Lugar  Teniente  en  esta  Iglesia,  ciudad  y 
Obispado  de  Orense,  por  el  Obispo  D.  Alvaro,  del 
Cabildo,  y  pocos  testigos,  compareció  el  día  18  de 
Julio  de  1425  García  Díaz  de  Cadórniga  acompañado 
de  Fr.  Alonso  Gómez,  maestro  en  Teología  y  religioso 
de  la  orden  de  San  Francisco,  exhibiendo  éste  una 
Bula  expedida  por  Su  Santidad  el  Papa  Martino  V  en 
que  le  facultaba  para  absolver  de  las  penas  y  cen- 
suras canónicas  en  que  incurrieron  a  algunos  de  los 
que  tuvieron  cercado  por  espacio  de  tiempo  dentro  de 
la  Iglesia  Catedral  al  Obispo  D.  Francisco  Alfonso  y  a 
los  Beneficiados,  clérigos  y  legos  que  con  él  estaban. 
El  García  Díaz  de  Cadórniga,  próximo  a  partir  a  la 
guerra  en  virtud  de  llamamiento  del  Rey,  confesó  que 
él  con  su  gente  cometiera  el  referido  delito,  y  por  lo 
tanto  pidió  perdón,  ofreció  la  enmienda  y  satisfacción,  y 
suplicó  al  Provisor  Vicario  General  y  al  Cabildo  que 
consintieran  fuese  absuelto,  como  lo  fué  en  el  mismo 
acto  por  dicho  Sr.  Alonso  Gómez  a  quien  al  efecto 
diera  facultad  la  Silla  Apostólica;  y  después,  en  dife- 
rentes días,  fueron  absueltos  también  en  el  expresado 
lugar  otros  varios  cómplices  (1). 


(1)    Lib.  2.''  de  Gonzalo  Aurario,  fol.  57  vuelto.  (N.  del  A.] 
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Pedro  López  Mosquera,  escudero  y  alférez  mayor 
de  D.  Fadrique,  Duque  de  Arjona  y  Conde  de  Trasta- 
mara,  se  presentó  ante  el  Cabildo,  congregado  igual- 
mente allí,  el  día  29  de  Noviembre  del  indicado  año, 
confesando  su  delito,  ofreciendo  enmienda  y  satisfac- 
ción, y  pidiendo  la  absolución  de  las  penas  canónicas, 
y  en  vista  de  ello  el  Cabildo  le  remitió  con  carta  suya 
a  Fr.  Alonso  Gómez,  quien  le  absolvió  el  día  primero 
de  Diciembre  inmediato,  probablemente  en  el  convento 
de  San  Francisco  de  esta  ciudad,  en  donde  moraba  (l). 

No  es  cierto,  por  lo  tanto,  que  García  Díaz  de 
Cadórniga,  Pedro  López  Mosquera  y  demás  cómplices 
fuesen  absueltos  de  las  penas  canónicas  en  que  esta- 
ban públicamente  incursos  por  un  delito  demasiado 
público,  en  la  plataforma  de  la  puerta  lateral  del  Sur 
de  la  Catedral  en  presencia  de  la  comunidad  de  San 
Francisco  y  de  todo  el  pueblo,  como  se  escribió  fun- 
dándose en  noticias  inexactas,  o  acaso  para  dar  al  acto 
algún  carácter  dramático. 

En  este  local  tienen  hoy  su  vestuario  los  señores 
Beneficiados,  y  sirve  de  paso  a  varias  dependencias 
de  que  vamos  a  ocuparnos  (2). 


(1)  En  el  Libro  Tumbo  de  Ja  Visita  de  Beneficios  hecha  en  el 
año  de  1489,  a  folios  233  y  234,  se  declara  que  el  arriba  dicho  Pedro 
I^ópez  Mosquera  hiciera  donación  al  Cabildo  de  la  parte  de  patro- 
nato que  tenía  en  San  Pedro  de  Moreiras  por  la  morte  ae/ion 
Francisco,  Obispo  dourens  de  buena  memoria  que  Deus  aja, 
porque  le  mandó  matar  a  Lopo  dalongos  e  a  outros  sus  criados 
al  poso  Meimón  e  su  escudero.  (N.  del  A.) 

Esta  parte  de  presentación  aun  perdura  hoy,  y  fué  sostenida 
por  el  Cabildo  en  la  penúltima  provisión  del  beneficio.  (N.  del  E.) 

(2)  El  Sr,  Fernández  Alonso,  en  un  artículo  publicado  en  el 
número  85  del  tomo  4.**  del  Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos 
de  Orense,  hace  mención  de  las  dos  pinturas  murales  descubier- 
tas hace  poco  tiempo  en  este  claustro  al  deshacer  las  taquillas  del 
vestuario  de  los  Beneficiados  que  hace  mucho  tiempo  las  tapiaban 
por  completo,  pinturas  que  no  llegó  a  ver  el  finado  Sr.  Arteaga. 

Representa  una  la  fia^elación  del  Señor,  y  otra  el  momento  de 
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DEPENDENCIAS 

Escasas  y  reducidas  por  demás  son  las  dependen- 
dencias  de  esta  Catedral,  y  aún  así  nos  ceñiremos  a 
recorrer  solo  las  principales. 

ANTESALA  Y  SALA  CAPITULAR 

Al  lado  del  Mediodía  y  a  continuación  del  departa- 
mento o  pequeño  claustro  de  que  anteriormente  habla- 
mos, y  sobre  otro  abovedado  que  tiene  la  entrada  por 


la  crucifixión  en  que  Longino  hiere  con  su  lanza  el  costado 
del  Redentor. 

La  primera,  sumamente  deteriorada,  no  ofrece  el  interés  que 
la  segunda,  maltratada  también,  pero  por  fortuna  no  en  tan 
lamentable  estado  de  conservación. 

La  escena  que  en  ésta  se  desarrolla  no  puede  ser  más  conmo- 
vedora. Pendiente  de  la  Cruz  está  el  Salvador  con  el  cuerpo 
inclinado  hacia  la  derecha,  formando  una  curva  que  deja  al 
descubierto  parte  del  árbol  santo;  su  cabeza  está  nimbada,  y  las 
espinas  de  la  corona  que  ciñe  sus  sienes,  son  largas  púas  de  punta 
doblada  en  forma  de  ¿ancho;  sobre  los  brazos  de  la  Cruz  descien- 
den ángeles  con  las  alas  desplegadas,  en  tanto  que  otros  recogen 
en  cálices  la  sangre  preciosa  que  gotea  de  las  manos,  pies  y 
costado  del  Señor;  la  que  brota  del  sagrado  pecho  cae  sobre  la 
cara  de  Longino,  el  cual  se  lleva  una  de  las  manos  a  los  ojos, 
soltándola  del  asta  de  la  lanza,  que  uno  de  los  sayones  acude  a 
sostener,  clavada  en  la  abierta  herida;  y  presenciando  tan  cruento 
y  sublime  sacrificio,  agrúpanse  en  torno  de  la  Cruz,  de  un  lado  la 
Santísima  Virgen,  acompañada  de  San  Juan,  el  discípulo  amado, 
y  de  las  dos  Nlarías,  transida  de  dolor,  con  las  manos  cruzadas 
sobre  el  pecho,  y  del  otro  el  centurión  y  otros  personajes,  siendo 
de  advertir  que  algunas  figuras  ofrecen  rasgos  tan  marcados 
de  la  raza  de  nuestro  país  que  probablemente  serán  retratos  de 
personas  más  o  menos  calificadas,  que  el  pintor  colocó  intenciona- 
damente a  la  derecha  y  a  la  izquierda  de  Jesús.  El  fondo  del 
cuadro  está  sembrado  de  estrellas,  y  en  lo  alto  campean  el  Sol 
y  la  Luna.  Bien  se  ve  que  el  pintor  no  era  ningún  genio,  pero  si 
en  el  dibujo  deja  bastante  que  desear,  no  puede  negarse  que  supo 
dar  expresión  a  las  figuras,  y  que  se  muestra  verdadero  artista 
en  la  composición.  (N.  del  E.) 
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la  inmediata  calle,  se  encuentra  la  Antesala  y  Sala 
Capitular,  que  no  ofrecen  nada  de  notable. 

Tiene  la  primera  alrededor  una  uniforme  serie  de 
armarios  modernos  de  madera  de  nogal,  en  la  que  los 
señores  Dignidades  y  Canónigos  guardan  las  ropas 
corales. 

Se  vé  en  la  segunda  sobre  la  silla  de  la  presidencia 
y  bajo  un  dosel  de  damasco  encarnado,  el  retrato 
del  Excmo.  Sr.  Cardenal  D.  Pedro  de  Quevedo  y 
Quintano^  Obispo  que  fué  de  la  diócesis,  pintado  al 
óleo  por  D.  Ramón  Rodríguez,  natural  y  vecino  de 
Orense,  el  cual  retrato  por  lo  tocante  al  parecido  es  el 
mejor  que  se  conoce  de  aquel  venerable  Prelado,  y 
sirvió  al  primer  pintor  de  Cámara  D.  Vicente  López 
para  hacer  en  1833  el  que  le  recomendara  el  excelen- 
tísimo Sr.  D.  Manuel  Fernández  Várela,  Comisario 
General  de  la  Santa  Cruzada,  y  que  tenía  destinado 
para  la  Catedral  de  Orense.  Habiendo  muerto  este 
señor  antes  de  remitirlo,  fué  vendido  después  al  emba- 
jador de  Inglaterra  Mr.  Jorge  Villiers,  sin  que  se 
atendiesen  las  reclamaciones  del  Cabildo. 

A  uno  y  otro  lado  están  los  bancos,  cubiertos  de 
terciopelo  carmesí,  en  que  se  sientan  los  señores  capi- 
tulares; y  próximo  a  la  entrada  un  pequeño  altar  en 
que  se  celebra  la  misa  del  Espíritu  Santo  el  día  dos  de 
Enero  antes  de  procederse  a  la  elección  para  los  oficios 
y  cargos  del  año. 

Adornan  las  paredes  varios  cuadros  pintados  en 
lienzo,  algunos  no  despreciables,  y  la  gran  carta 
geométrica  de  Galicia  de  D.  Domingo  Fontán. 

La  parte  de  edificio  que  ocupan  la  Antesala  y  Sala 
Capitular  y  las  dependencias  superiores,  se  fabricó  en 
1767;  la  primera  en  el  sitio  en  que  estaba  desde  1673 


€<? 
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la  Cátedra  de  Moral;  y  la  segunda  en  un  patio  conti- 
guo al  Templo  conocido  antiguamente  con  el  nombre 
de  Patio  de  los  Naranjos. 


ARCHIVO 

Es  un  largo  departamento  abovedado,  construido 
sobre  la  parte  del  claustro  de  que  antes  nos  ocupamos, 
el  cual  tiene  iguales  dimensiones  que  éste,  y  pertenece 
a  la  misma  época,  siendo  idéntico  el  estilo  arquitec- 
tónico aunque  menos  rica  su  ornamentación. 

SECRETARÍA  Y  BIBLIOTECA 

Encima  de  la  Antesala  y  Sala  Capitular,  están  la 
Secretaría  del  Cabildo  y  la  Biblioteca,  no  ofreciendo 
nada  de  particular  aquélla,  y  hallándose  en  ésta  un 
regular  número  de  volúmenes  pertenecientes  en  su 
mayor  parte  a  ciencias  eclesiásticas. 


CRUCERO 

CIMBORIO  Y  CAPILLA  MAYOR 


CRUCERO 

ESTÁ  constituido  por  una  sola  nave,  y  forma 
un  paralelógramo  de  cuarenta  y  tres  metros  y 
treinta  y  ocho  centímetros  de  longitud  por  nueve 
metros  y  cuarenta  y  ocho  centímetros  de  latitud, 
siendo  su  altura  la  misma  que  la  de  la  nave  mayor  del 
cuerpo  de  la  Iglesia. 

Vénse  decorados  sus  muros  por  elevadas  y 
elegantes  columnas  sobre  que  estriban  los  arcos 
torales  más  delicados  y  esbeltos  en  esta  parte  del 
Templo. 

A  uno  y  otro  lado  hay  ventanas  semicirculares 
cantonadas  de  columnitas,  todas  ellas  tapiadas  en  la 
actualidad. 

A  pesar  de  esto  el  crucero  disfruta  de  abundante 
luz,  que  le  proporcionan  el  hermoso  rosetón  que  está 
sobre  la  puerta  del  Norte  y  la  ventana  circular  que  se 
encuentra  encima  de  la  del  Sur  y  las  grandes  y  nume- 
rosas del  cimborio. 

A  lo  largo  de  los  muros  corren  tres  órdenes  de 
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impostas  formadas  por  la  prolongación  de  los  abacos 
de  las  columnas  de  las  naves  menores  del  cuerpo  del 
Templo,  y  de  las  pequeñas  que  cantonan  las  ventanas, 
y  de  las  de  aquellas  en  que  apoyan  los  arcos  torales 
del  mismo  crucero. 

El  muro  de  la  cabecera  del  Mediodía  está  realzado 
por  tres  arcadas  ornamentales  semicirculares  que 
estriban  sobre  elevadas  cuanto  ligerísimas  columnas. 

En  el  del  Norte  debió  de  haber  otras  iguales,  que 
sin  duda  desaparecieron  cuando  en  el  último  tercio  del 
siglo  XV  se  reedificó  aquella  fachada,  conservándose 
hoy  tan  solo  tres  de  las  seis  columnas  en  que  los  arcos 
se  apoyaban,  las  cuales  tienen  la  misma  forma  y  guar- 
dan correspondencia  con  las  del  lado  del  Mediodía. 

CIMBORIO 

Constituye  una  de  las  cosas  más  notables  de  la 
Catedral  orensana. 

Elévase  por  la  parte  interior  cerca  de  unos  veinti- 
siete metros  sobre  el  pavimento  y  ocupa  la  intersec- 
ción del  crucero,  y  pertenece  al  último  período  del 
estilo  ojival  aún  cuando  no  hay  la  profusión  de  ornatos 
propios  del  mismo,  antes  bien  se  nota  la  mayor  sobrie- 
dad y  parsimonia. 

Es  octogonal  y  en  bóveda  esférica  algo  achatada, 
y  se  compone  de  muchos  tímpanos  con  complicadas 
nervaduras  y  florones  en  los  puntos  en  que  éstas  se 
cruzan. 

Tiene  dos  órdenes  de  grandes  ventanas,  más  altas 
las  inferiores  y  no  tanto  las  de  la  parte  superior. 
Corresponde  una  a  cada  lado  del  octógono,  siendo,  por 


DE   LA   CATEDRAL   DE   ORENSE  85 

consiguiente;  en  número  de  dieciseis.  Son  todas  ellas 
ojivales  y  ajimezadas,  y  las  gemelas  treboladas,  divi- 
didas por  un  airoso  parteluz  y  con  un  óbalo  en  sus 
entreojivas.  El  arco  incluyente  adornado  por  dos 
delgados  toros  que  apoyan  sobre  ligeras  columnitas, 
las  cuales  se  destacan  como  dos  tercios,  tiene  en  su 
entreojiva  una  perforación  cuneiforme. 

Abundante  claridad  penetra  por  tantas  ventanas  en 
el  Templo,  y  antiguamente  debieron  de  estar  exor- 
nados de  pintados  vidrios  de  los  que  todavía  se  con- 
serva algún  pequeño  resto  (l). 

Un  ándito  o  balcón  circular,  con  balaustre  de 
madera,  corre  al  pie  de  cada  una  de  estas  dos  series 
de  ventanas,  viéndose  distribuidas  por  el  inferior  doce 
estatuas  de  granito  que  representan  los  apóstoles, 
hace  ya  tiempo  pintarrajeadas  (2). 

Otras  varias  esculturas  de  medio  relieve,  de  las  que 
algunas  parecen  ángeles,  se  encuentran  empotradas 
en  las  pechinas. 

Tiene  el  cimborio  por  la  parte  exterior  otro  tercer 
cuerpo,  también  octogonal  y  con  dos  arcadas  ligera- 
mente ojivales  en  cada  lado.  Su  zona  superior  está 
decorada  de  imbricaciones  o  escamas,  y  la  coronan 
numerosos   pináculos,    sobresaliendo   entre  ellos  los 


(1)  En  31  de  Enero  de  1587,  Angloberto  López,  vecino  de 
Santiago,  se  obligó  a  hacer  las  vidrieras  de  San  Martín,  que  está 
a  la  puerta  de  San  Miguel,  la  que  está  puesta  en  la  Capilla  Mayor 
y  la  que  está  a  la  puerta  del  Crucifijo. .  .  se  obligó  a  venir  a  hacer 
la  dicha  obra  para  dia  de  Pascua  de  Resurrección;  y  de  las  actas 
capitulares  de  2  de  Octubre  y  15  deNo^riembre  de  1589,  consta  que 
este  Angloberto  era  el  maestro  de  las  vidrieras,  (N.  del  A.) 

Cuentas  de  la  Fábrica  de  1589,  fol.  384:  consta  que  se  pagó 
101.388  maravedís  al  vidriero  por  las  vidrieras  del  cimborio  y  las 
demás;  y  ocho  ducados  al  cerrajero  por  herraje  de  las  vidrieras. 
CN.  del  E.) 

(2)  Desapareció  esta  pintura  cuando  el  desencalado  del  Tom- 
illo. (N.  del  E.) 
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ocho  en  que  terminan  los  esbeltos  pilares  o  contra- 
fuertes de  los  ángulos. 

La  armadura  de  la  bóveda,  cubierta  de  teja,  queda 
oculta  enmedio  de  este  tercer  cuerpo  que  se  levanta 
erguido  en  torno  de  la  misma. 

En  Cabildo  de  22  de  Septiembre  de  1498  se  dio 
poder  a  cinco  individuos  de  su  seno  para  contratar  esta 
grandiosa  obra.  (Lib.  9.^  de  Juan  de  Ramón,  fol.  50). 

Se  comenzó  en  1499.  (Lib.  4.**  de  Rodrigo  Vázquez, 
fol.  8).  Hasta  el  15  de  Octubre  de  1504  se  llevaba  gas- 
tada en  la  obra  la  cantidad  de  475.399  y  medio  mara- 
vedís pares  de  blancas;  y  consta  que  en  31  de  Marzo 
de  1505  estaba  concluida. 

El  erudito  D.  Juan  Manuel  Bedoya,  Deán  que  fué 
de  esta  Catedral,  en  un  apéndice  puesto  al  fin  de  la 
edición  que  hizo  de  las  Sinodales  de  este  Obispado, 
dijo  que  el  cimborio  se  principiara  en  1498,  y  a  él 
siguieron  otros  escritores.  La  fecha  que  nosotros  con- 
signamos es  la  verdadera,  y  la  hallamos  en  documento 
original  auténtico  contemporáneo  de  la  obra. 

Lo  construyó  el  maestro  Rodrigo  de  Badajoz,  a 
quien  el  Cabildo  gratificó  al  terminarlo  con  50.000 
maravedís  pares  de  blancas.  (Lib.  7.**  de  Rodrigo 
Vázquez,  fol.  41  vuelto). 

El  referido  Sr.  Bedoya,  y  después  algún  otro, 
llamaron  a  este  maestro  Juan  Rodrigo  Badajoz.  Ello 
pudiera  acaso  dar  lugar  a  que  se  creyese  que  el  que 
construyó  el  cimborio  de  la  Catedral  orensana  fuera  el 
famoso  Juan  de  Badajoz,  maestro  mayor  de  la  de  León 
a  principios  del  siglo  xvi,  el  mismo  que  trazó  y  dirigió 
la  fachada  de  San  Marcos  y  la  capilla  mayor  de  San 
Isidoro  de  la  misma  ciudad  y  los  claustros  de  San  Gil 
de  Carrión  y  del  Monasterio  de  Celanova.  Nosotros  en 
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d'ferentes  documentos  de  aquel  tiempo  siempre  le 
hemos  visto  denominado  sólo  Rodrigo  de  Badajoz;  aún 
mis,  tuvimos  la  satisfacción  de  hallar  en  algunos  su 
firna  y  rúbrica,  usando  únicamente  el  dicho  nombre 
y  apellido. 

Ignoramos  de  qué  punto  fué  natural  este  notable 
mactro,  y  solo  sabemos  que  en  16  de  Diciembre  de 
1511  Constanza  Blanco,  vecina  de  Orense,  donó  y 
cedic  a  Rodrigo  de  Badajoz,  maestro  de  cantería  y 
vecin  de  la  misma  ciudad...  <^las  casas  que  tenia  en 
foro  iel  Cabildo,  de  la  Plaza  del  Pescado..,  que 
deniaca  é  tienen  por  linderos  e  demarcaciones  de  la 
una  firte  la  ig.^  de  St.^  M.^  Magdalena....  e  tyenen 
las  perlas  junto  con  la  entrada  e  portal  de  la  dicha 
Ig.^  te  la  Magdalena....^  (Lib.  5.**  de  Rodrigo  Váz- 
quez, ol.  95)  (1);  y  que  en  27  de  Mayo  de  1512  aforó  el 
Cabilío  estas  mismas  casas  al  Rodrigo  y  le  llama 
maesto  de  cantería  de  las  obras  da  dita  Iglesia 
(Ibid.  ol.  144);  que  en  10  de  Octubre  de  1513  el  Cabildo 
aforó  il  Rodrigo  otras  casas  en  la  Rúa  de  la  Pixoteria 
que  atrás  topan  na  Rúa  Oscura,  por  renta  de  cua- 
renta maravedís  (Ibid.  fol.  192  vuelto),  y  también  le 
llama  maestro  de  las  obras  de  la  Catedral;  y  en  el 
Lib.  r  de  la  Fábrica  y  capillas  del  Santísimo  a  fol.  59 
y  60  ;e  halla  otro  foro  hecho  en  el  año  de  1522  al 
Rodrjo  de  Badajoz  por  Pedro  Arias,  capellán  de  la 
capelanía  de  San  Andrés,  de  una  casa  en  el  Tendal 
da  F^ueira.  De  todo  lo  que  se  deduce  que  Rodrigo 
vivió  y  residió  bastantes  años  en  Orense  después  de 
termnarse  el  cimborio. 


(i;  Estas  casas  son  las  señaladas  hoy  con  el  núm.  6  de  la  calle 
de  ]V)desto  Fernández  y  con  el  núm.  9  de  la  Plaza  del  Trigo. 

N.  úl  E.) 
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Antes  de  fabricarse  este  cimborio  debió  de  exisjiír 
otro  no  tan  grandioso,  y  en  éste  como  en  aquél  se  colo- 
caba y  hacía  girar  en  antiguos  tiempos  un  gran  incen- 
sario en  las  fiestas  más  solemnes  que  en  la  Iglesíi  se 
celebraban.  / 

En  24  de  Diciembre  de  1503  el  Cabildo  noi^bró 
como  persona  hábil  para  desempeñar  el  ofici<  de 
corredor  de  este  incensario  a  Juan  Díaz,  veciip  de 
Orense,  y  consta  en  el  curioso  documento  de  la  expre- 
sada fecha  en  que  esto  se  dice...  *que  antiguafiente 
por  honrrar  e  solemnisar  el  culto  divino,.,,  s¿fraia 
e  corria  en  el  dicho  crucero  un  incensario  gande 
encendido  con  sus  brasas  el  cual  por  sus  ingéiios  e 
rruedas  é  cuerdas  se  corria  e  andaba  en  la  dicha 
ig,^  de  lo  cual  al  tiempo  que  se  empezó  áfasér  edicho 
crucero  de  nuevo  en  él  estaban  las  ruedas  e  ingenios 
e  edificios  antiguos  donde  siüia  andar  el  dicholncen- 
sario  e  por  cuanto  el  dicho  crucero  agora  nuevinente 
se  acaba  e  nos  querendo  usar  de  lo  que  los  outro  nues- 
tros antecesores  antiguamente  usaron  de  dichoincen- 
sario  e  viendo  que  es  cosa  solene  e  suntuosa  e  iendo 
los  dichos  edificios  e  engenios  antiguos  donde  ¿fdtíbo 
el  dicho  incensario  que  fué  para  solemnizar  e  ^nrar 
la  dicha  ig.*"  queremos  ansi  mesmo  poner  e  trter  el 
dicho  incensario  e  para  lo  regir  e  administrar^  pro- 
veerlo de  maromas  e  cuerdas  e  correas  e  corales  e 
brasa  e  de  todo  lo  outro  que  fuere  necesario  etc.*  Se 
expresan  también  las  fiestas  en  que  había  de  orrer, 
a  saber,  Natividad,  Pascua  de  Resurrección,  Santi 
Spiritus,  Ascensión,  Corpus,  San  Juan  Bautista  San- 
tiago, Virgen  de  Agosto,  San  Martín  e  los  outrosdias 
e  fiestas  que  el  Cabildo  acordare.  (Lib.  1.°  de  Rorigo 
Vázquez,  fol.  129). 


^^ 


Cabecera  y  cimborio  de  la  Catedral 
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Se  ignora  cuándo  y  por  qué  cesó  de  usarse  este 
gran  incensario,  el  cual  colgaría  de  un  aparato  apro- 
pósito  colocado  por  debajo  del  primer  ándito  del  cim- 
borio, en  donde  se  ven  todavía  cuatro  agujeros,  unos 
enfrente  de  otros,  quizá  para  meter  en  ellos  las  cabe- 
zas de  dos  grandes  vigas  atravesadas. 

Hoy  pende  de  la  clave  de  este  cimborio  una  araña 
de  plata  con  dieciocho  mecheros,  que  regaló  en  1782 
el  Deán  D.  Antonio  Francisco  Salgado  y  Vergara, 
para  sustituir  otra  de  hierro  que  allí  se  ponía,  y  pesaba 
aquélla  en  su  origen  cuarenta  y  ocho  libras,  una  onza 
y  algunos  adarmes. 


CAPILLA  MAYOR 

Ocupa  las  dos  bóvedas  de  la  nave  central  inme- 
diata al  crucero  en  la  cabecera  del  Templo. 

El  ábside  por  el  interior,  si  bien  oculto  a  la  vista, 
se  conserva  en  su  primitivo  estado. 

Es  semicircular  dividido  en  cinco  compartimientos 
igualmente  semicirculares,  separados  por  delgadas  y 
esbeltas  columnas  sobre  las  que  apoyan  los  nervios 
que  adornan  el  cascarón  que  lo  cubre. 

Encima  de  éste,  y  alcanzando  desde  allí  hasta  la 
clave  del  arco  toral  de  la  bóveda  superior,  permanece 
intacto  el  antiguo  rosetón  abierto  en  el  muro. 

En  cambio  las  ventanas  semicirculares  flanqueadas 
por  columnitas,  que  había  en  cada  uno  de  los  cinco 
compartimientos  del  ábside,  se  las  tapió,  quedando 
detrás  del  retablo  que  arrimado  a  aquél  tiene  las 
mismas  dimensiones  y  adopta  la  forma  pentagonal. 


CORO 

ÓRGANOS,  REJAS,  PULPITOS,  DEAMBULATORIO 
Y   SACRISTÍA 


CORO 


SE  compone  el  coro  actual  de  dos  órdenes  de 
sillas,  unas  altas  y  otras  bajas. 

Las  altas,  inclusa  la  del  Prelado,  son  en  número  de 
cuarenta  y  una,  y  las  bajas  veintinueve. 

Toda  la  obra  es  de  nogal,  y  pertenece  al  estilo 
greco-romano  aunque  no  puro. 

Es  abundantísima  de  talla,  y  sus  imágenes  y  figuras 
están  bastante  bien  ejecutadas,  siendo  sin  duda  uno  de 
los  más  notables  trabajos  que  de  su  género  existen  en 
Galicia,  a  lo  que  se  agrega  su  buen  estado  de  con- 
servación. 

En  los  respaldos  de  las  sillas  altas  se  destacan  en 
medio  relieve  las  imágenes  de  cuerpo  entero,  y  en  los 
de  las  bajas  de  medio  cuerpo. 

Representa  la  del  centro  de  las  primeras,  que 
corresponde  al  Prelado,  al  Salvador,  y  siguiendo  en  el 
coro  del  Evangelio,  a  San  Pablo  Apóstol,  San  Andrés, 
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Santo  Tomás,  Santiago  el  Menor,  San  Mateo,  San 
Matías,  San  Marcos,  San  Lucas,  San  Primitivo,  Santa 
Eufemia,  San  Torcuato,  San  Esteban,  San  Sebastián, 
San  Pelagio,  Santo  Domingo  de  Guzmán.  San  Benito, 
Santa  Catalina,  Santa  Eulalia,  David  y  la  Santísima 
Virgen  María.  Las  del  coro  de  la  Epístola  representan 
a  San  Pedro,  Santiago  el  Mayor,  San  Juan  Evange- 
lista, San  Felipe,  San  Bartolomé,  San  Simón,  San 
Judas  Tadeo,  San  Ignacio  Mártir,  San  Facundo,  Santa 
Marina,  San  Rosendo  Obispo,  San  Lorenzo,  San 
Vicente  Mártir,  San  Hermenegildo,  San  Bernardo, 
San  Francisco,  Santa  Constanza,  Santa  Lucía,  Abra- 
ham  y  San  Juan  Evangelista. 

En  la  sillería  baja  representa  la  del  centro,  que 
ocupa  el  Heddomadario,  a  San  Gregorio  Papa,  y  las 
siguientes  del  lado  del  Evangelio,  a  San  Ambrosio, 
San  Jerónimo,  San  Basilio,  San  Atanasio,  San  Isidoro, 
San  Pablo  Ermitaño,  San  Antonio  Abad,  San  Antonio 
de  Padua,  Santa  Magdalena,  Santa  Inés,  Santa  Bár- 
bara, Santa  Justa,  San  Joaquín  y  San  José;  y  las  del 
coro  de  la  Epístola,  a  San  Agustín,  Santo  Tomás  de 
Aquino,  San  Juan  Crisóstomo,  San  Nicolás  Obispo, 
San  Ildefonso,  San  Pedro  Mártir,  San  Efrén,  San  Juan 
Clímaco,  Santa  Marta,  Santa  Águeda,  Santa  Cecilia, 
Santa  Rufina,  Santa  Ana  y  Santa  Isabel. 

Sobre  el  primer  cornisamento  de  la  sillería  alta 
se  ven  los  bustos  de  los  antiguos  patriarcas  y  de 
los  profetas;  y  sobre  el  segundo,  y  con  frontones 
que  hacen  el  oficio  de  doseletes,  multitud  de  bellas 
estatuítas  de  niños  o  genios  desnudos  en  variadísimas 
actitudes. 

En  las  dos  puertas  laterales  se  representan  de  bajo 
relieve,  en  la  de  la  Epístola  la  tentación  de  Adán  y 
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Eva  en  el  Paraíso,  y  en  la  del  Evangelio  a  los  mismos 
saliendo  de  aquel  lugar  expelidos  por  el  ángel  armado 
de  la  espada  de  fuego. 

Presentó  la  traza  o  diseño  de  esta  importantísima 
obra  el  artista  leonés  Diego  de  Solís,  y  después  de 
aprobarla  el  célebre  arquitecto,  pintor  y  escultor 
Esteban  Jordán,  llamado  al  efecto  a  Orense  desde 
Valladolid  por  el  Cabildo,  fué  ejecutada  por  el  referido 
Diego  de  Solís  y  Juan  de  Anges  durante  los  años  de 
1587  a  1590  ambos  inclusive  (i). 

Se  contrató  la  parte  más  principal  de  ella  en 
la  cantidad  de  3.076  ducados,  facilitando,  además, 
el  Cabildo  las  maderas  y  morada  gratuita  a  los 
maestros  (2),  y  decimos  la  parte  más  principal 
porque   habiéndose  añadido   con  posterioridad  otros 


(1)  Cabildo  de  10  de  Junio  de  1580.  Primeramente  este  díase 
hizo  el  contrato  entre  el  Cabildo  y  Diego  de  Solís  y  Juan  de  Anges, 
vecinos  de  León,  del  coro  y  sillas  de  la  dicha  Iglesia,  pasó  el  dicho 
contrato  ante  Juan  Fernández  de  Luaces,  escribano  del  número 
de  esta  ciudad, 

Visita  de  20  de  Marzo  de  1583  de  D.  Juan  de  San  Clemente: 
«Manda  S.  S.*  primeramente  se  hagan  las  sillas  del  coro,  lla- 
mando para  ello  a  los  oficiales  de  León,  con  quien  está  concertada 
y  están  obligados  a  lo  hacer  según  pasó  el  contrato  en  presencia 
de  Su  Rvma.  y  algunos  capitulares,  según  constará  de  escritura 
que  acerca  de  esto  se  otorgó.» 

Cabildo  de  22  de  Febrero  de  1586.  Consta  que  se  escribió  a 
Solís  y  Anges  para  que  viniesen  a  comenzar  la  obra,  y  que  le 
prometieran  venir  en  Abril. 

Cabildo  de  12  de  Junio  de  1587.  Este  día  se  trató  el  modo  y 
manera  del  coro  y  como  había  de  estar  y  se  habían  de  poner  en 
los  paneles  y  espaldares  de  las  sillas  y  repartir  los  Apóstoles  y 
Santos....  se  nombró  al  Maestrescuela  y  al  Cardenal  Febos 
Rodríguez  y  Canónigo  Noboa  para  que  fuesen  a  Osera  y  San 
Esteban  para  se  informar  y  ver  lo  que  se  ha  de  hacer. 

Cuentas  de  la  Fábrica  de  1587.  Se  le  pasan  en  cuenta  476  reales 
que  pagó  a  Esteban  Jordán  por  diecisiete  días  que  se  ocupó  en 
venir  de  Valladolid,  volver  y  visitar  la  obra  del  coro,  a  razón  de 
24  reales  cada  día.  {N.  del  A.) 

(2)  En  las  cuentas  de  la  Fábrica  de  1586  a  1590  aparecen  varias 
datas  de  dinero  que  se  pagó  por  alquiler  de  las  casas  en  que  habi- 
taron los  maestros  Solís  y  Anges;  expresándose  en  las  de  1588 
que  Gonzalo  Fatón,  maestro  de  cantería,  abrió  la  puerta  del 
coro.  (N.  del  A,) 
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notables  trabajos  fueron  éstos  abonados  por  se- 
parado (1). 

Terminada  la  obra  la  reconocieron  e  informaron 
sobre  ella  varios  artistas,  entre  otros  Juan  Bautista 
Celma,  el  constructor  de  las  rejas,  y  el  expresado 
Esteban  Jordán,  a  quien  el  Cabildo  llamó  de  nuevo 
con  este  objeto  (2). 

Sobre  la  silla  Episcopal  se  vé  el  escudo  de  armas 
del  limo.  D.  Pedro  González  de  Acevedo,  en  cuyo 
pontificado  se  construyó  toda  la  sillería. 


(1)  Cabildo  de  11  de  Abril  de  1588.  En  este  día  se  trató  de  las 
figuras  que  habían  de  poner  en  las  puertas  de  los  lados  del  coro,  y 
dieron  sus  pareceres  el  Dr.  Zarate  y  el  Dr.  Noguera  y  éste  opinó 
que  fuesen  el  pecado  de  Adán  y  el  castigo. 

Cabildo  de  19  de  Enero  de  1589.  Se  trató  si  sobre  la  silla  del 
Obispo  se  había  de  poner  un  San  Martín,  y  se  resolvió  que  se 
haga  el  Santo  muy  galano  v  lo  mejor  que  se  pueda  hacer. 

Cabildo  de  29  de  Mayo  de  1589.  También  se  trató  del  remate  del 
coro  y  se  resolvió  que  hubiese  figuras  en  el  dicho  remate.  (N.  del  A.) 

Costó  cada  silla  alta  50  ducados  y  cada  una  de  las  bajas  22  du- 
cados. Libro  Fábrica  y  Capillas  del  Santísimo,  t.  II,  fol.  424  y 
siguiente.  (N.  del  E.) 

(2)  Cabildo  de  6  de  Octubre  de  1589.  «Este  dicho  día  dijo  el 
Sr.  Deán  como  Solís  el  maestro  del  coro  le  dijo  que  había  acabado 
su  obra  y  se  quería  ir,  y  que  se  nombrasen  personas  para  ver  y 
tasar  la  obra.» 

Cabildo  de  6  de  Noviembre  de  1589.  «Tratóse  primeramente 
como  había  venido  Jordán  a  ver  la  obra  de  las  sillas  y  que  sería 
bueno  despacharle.» 

Cabildo  de  11  de  Noviembre  de  1589.  «Este  día  dijo  el  Deán 
como  Jordán  y  Bautista  Zelme  avian  dado  su  parecer  en  escripto 
en  lo  tocante  a  la  obra  del  coro.» 

Cuentas  de  la  Fábrica  de  1589,  se  lee:  «ítem  se  descarga  otra 
libranza  de  15.232  maravedís  que  se  pagó  a  Jordán,  escultor,  por 
la  venida,  estada  y  vuelta  a  la  tasa  del  coro  desde  Valladolid.» 

Cabildo  de  23  de  Mayo  de  1590.  «Este  día  dijo  el  Vicario  como 
Juan  de  Anges  no  acababa  de  poner  en  el  coro  las  figuras  que 
faltaban  en  el  coro  y  serafines.» 

Cabildo  de  15  de  Octubre  de  1590.  «Este  día  pidió  Juan  de  An- 
ges que  atento  que  había  acabado  la  obra  del  coro  y  él  no  tenía 
agora  en  que  entender,  que  fuesen  servidos  nombrar  personas  que 
tasen  lo  hecho  y  hagan  cuenta  con  él.» 

Cuentas  de  la  Fábrica  de  1590,  se  dice:  «Otra  libranza  de  15  rea- 
les que  se  pagó  a  Rodrigo  Rodríguez  de  aver  escrito  las  letras  de 
los  profetas  de  las  sillas  del  coro.»  Y  en  las  de  1588:  «ítem  se 
descarga  con  otra  libranza  de  cinco  ducados  que  pa^ó  a  Rodrigo 
Rodríguez,  platero,  por  las  letras  que  hizo  para  las  sillas  del  coro. 
(N.  del  A.) 
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El  Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  San  Clemente  y  Torque- 
mada  que  siendo  Obispo  de  Orense  procuró  con 
empeño  que  se  hiciese,  quedando  contratada  cuando 
pasó  a  ser  Arzobispo  de  Santiago,  luego  que  supo  que 
estaba  concluida  a  satisfacción  de  todos,  dirigió  al 
Cabildo  carta  desde  dicha  ciudad  congratulándose  de 
ello  y  remitiéndole  trescientos  ducados  para  ayuda  de 
la  misma  y  cien  más  para  gratificar  a  los  artistas. 

En  la  tarde  del  día  24  de  Marzo  de  1589  se  entró  por 
primera  vez  en  el  coro  con  las  sillas  nuevas. 

Antes  de  fabricarse  esta  sillería,  los  asientos  más 
dignos  en  la  antigua  fueron  los  inmediatos  a  la  reja 
de  la  entrada  principal  del  coro,  de  modo  que  la  silla 
del  Rey  era  la  primera  en  aquel  sitio  del  lado  del  Evan- 
gelio, y  la  del  Prelado  en  la  de  la  Epístola,  que  vienen 
a  ser  las  que  hoy  ocupan  los  contadores  de  horas, 
siguiendo  después  las  otras  por  su  orden. 

Ocupa  el  coro  las  tres  bóvedas  de  la  nave  mayor 
inmediatas  al  crucero,  y  le  cierran  exteriormente,  por 
delante  las  rejas,  por  el  respaldo  y  los  costados 
muros  de  bastante  elevación;  el  del  primero  de  estilo 
greco-romano  en  cuyo  centro  está  la  capillita  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  de  que  luego  hablaremos, 
y  los  de  los  segundos,  sencillos,  si  se  prescinde  de  los 
sillares  empotrados  enfrente  como  a  la  mitad  de  su 
altura,  labrados  con  vistosa  y  delicada  ornamentación 
ojival.  Esta  circunstancia,  la  de  estar  los  de  cada  lado 
en  la  misma  línea,  medir  unos  y  otros  igual  longitud 
y  ser  ésta  la  del  coro,  nos  hacen  suponer  que  serían 
estos  sillares  los  que  coronaban  el  cerramiento  del 
antiguo,  y  que  al  construirse  la  nueva  sillería  se 
levantó  sobre  ellos  el  resto  del  muro  hasta  donde  hoy 
alcanza  por  exigirlo  así  su  mayor  elevación. 
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ÓRGANOS 

No  sabemos  desde  qué  tiempo  data  el  uso  de  los 
órganos  en  esta  Catedral. 

Consta,  sin  embargo,  que  antes  de  1452  ya  los 
había  (l)  y  que  en  5  de  Abril  de  1497  el  Cabildo  recibió 
y  nombró  quien  los  tocase  en  todas  las  fiestas  por 
tiempo  de  un  año,  comprometiéndose  a  satisfacer  por 
ello  la  cantidad  de  tres  mil  pares  de  blancas. 


(1)  Cabildo  de  24  de  Mayo  de  1464.  «Dentro  eno  Cabildo  da 
Claustra  nova  da  ig.*  de  Orens  seendo  enjuntados  en  seu  Cabildo 
por  campana  tangida  según  que  o  ten  de  uso  e  de  costume  de  se 
juntar  á  facer  seu  Cabildo  los  señores  Juan  gongales  de  dega  ar- 
cediano de  baroncelle  e  electo  da  dita  ig.^,  don  ares  Fernandes 
chantre...  et  outros  canónigos,  et  logo  os  ditos  señores  dixeron  a 
maestre  Pedro  organista  vecino  de  la  Ciuña  que  ende  estava 
que  ellos  avian  menester  huns  especiales  órganos  para  á  dita  ig.* 
los  mellores  que  se  podiesen  faser  et  o  dito  maestre  pedro  dixo 
que  él  los  faría  hun  sorga  (sicj  honrrados  e  muy  especiales  de  que 
elles  fosen  ben  contentos...  en  esta  manda  que  sejan  rregistraaos 
e  clerinbelados  feitos  en  tres  torres  que  aja  o  primeiro  punto  oyto 
palmos  e  medio  en  longo  sen  o  pé  con  sua  grossura  convenible  et 
dende  endeante  todos  los  outros  canos  por  suas  ordens  conveni- 
bles de  boon  tanger  e  boses  especiales  e  graciosas  á  vista  de 
maestro  e  á  pagamento  de  ditos  señores  e  elles  que  He  den  de 
comer  e  de  bever  a  él  e  hun  mogo  e  casa  e  cama  e  3.000  mili  mara- 
vedis  vellos....  et  mas  que  os  ditos  señores  He  den  estaño  e  plomo 
e  madera  et  carpentero  para  la  labrar  et  todas  las  otras  cosas.... 
et  os  ditos  señores  así  lio  prometeron  e  outorgaron  et  que  co- 
mencé á  faser  á  dita  obra  eno  comento  do  mes  de  Julio  ...  et  man- 
daron faser  contrato  forte....  et  outrosí  que  corregerá  e  afinará  os 
órganos  vellos  et  fará  huns  pequeños  do  metal  que  quedare  dos 
novos  para  honrrar  a  festa  de  Corpore  Christi.»  Lib.  3,**  de  las 
notas  de  García  Fernández  de  Berlanga,  Canciller  del  Cabildo, 
pág.  46. 

Cabildo  de  7  de  Julio  de  1465.  «Dentro  eno  Cabildo  da  Claustra 
nova  da  ig.*  de  Orens  sendo  ende  los  ¿eñores  dignidades,  canóni- 
gos e  beneficiados.  ..  juntados  por  son  de  campana....  et  outrosi 
estando  ende  maestro  pedro  organista  vecino  da  crufta  et  en 
presencia  de  mi  garcia  de  berlanga  canónigo....  notario  appco  e 
vicecanciller....  et  logo  o  dito  maestre  diso...  que  el  quena  residir 
de  aqui  adeante  en  esta  dita  cibdade  e  ig.*  p.*  a  honrrar  de  seu 
off icio  et  outrosi  que  el  dito  maestre  pedro  corregerá  et  fará  huns 
órganos  pequeños  p.*  trager  por  la  cibdade  p.*  honrrar  á  festa  de 
Corpore  Christi  do  metal  que  sobrare  dos  órganos  novos...  et 
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Es  probable  que  desde  mucho  antes  los  hubiera, 
aun  cuando  serían  pequeños. 

En  1539  existían  dos,  uno  grande  en  la  pared  alta 
al  lado  del  Evangelio  encima  de  las  sillas  del  coro, 
y  otro  pequeño  en  el  mismo  sitio  al  lado  de  la  Epístola, 
con  sus  municiones  y  aderemos. 

En  1583  había  también  dos  órganos  grandes  puestos 
a  los  lados  del  coro,  el  uno  mayor  que  el  otro,  en  sus 
cajas  de  nogal,  y  el  mayor  tenía  por  remate  a  San 
Martín,  y  el  otro  la  figura  de  Santa  Eufemia  (l). 

Los  actuales  órganos  ocupan  los  mismos  sitios.  El 
mayor  fué  construido  en  los  años  de  1731  a  1734  por 
Fr.  Simón  Fontanés,  lego  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco, hijo  de  la  casa  y  provincia  de  Santiago  C^). 

En  1862,  D.  Mariano  Tafall,  maestro  organero  de 


outrosi  que  tangerá  os  órganos  oi  oras,  vesperas  e  misas  e  nos 
outros  tempos  que  foren  conplidores  en  todas  as  festas  e  domin- 
gos... et  outrosi  que  por  quanto  os  ditos  señores  lie  quedan  faser 
mercede  e  graga  da  colongia  presbiteral  que  vacou.  .,  que  él  se 
faria  ordenar,  etc.»  Sigue  la  colación  canónica  y  posesión  de  la 
canongía,  que  tomó  en  dieciocho  del  mismo  mes  y  año.  Lib  3.°  de 
las  notas  de  García  Fernández,  fol.  71  y  73  vuelto.  (N.  del  A.) 

(1)  Cuentas  de  la  Fábrica  de  1580.  Consta  que  Pedro  Martínez, 
organista,  hizo  el  órgano  (no  se  dice  cual),  que  acabó  en  fin  de 
año,  y  que  se  ajustara  en  800  ducados 

Visita  de  20  de  Marzo  de  1583  del  limo.  D.  Juan  de  San  Cle- 
mente, dice:  «Hay  dos  órganos  grandes  puestos  a  los  lados  del 
coro,  el  uno  mayor  que  el  otro,  en  sus  cajas  de  nogal,  y  el  mayor 
tiene  por  remate  al  Señor  San  Martín  dorado,  y  el  otro  la  figura 
de  Santa  Eufemia,  ambos  con  sus  guardapolvos  de  bocací  de 
diferentes  colores». 

En  las  cuentas  de  la  Fábrica  de  1580  consta  que  se  pintó  un 
San  Martín  para  el  órgano,  y  que  Aymón  hizo  el  antepecho  del 
órgano.  (N.  del  A.) 

(2)  Cuentas  de  la  Fábrica  de  1731  y  siguientes,  fol.  64  vuelto. 
Consta  que  se  llevaba  gastado  hasta  1.°  de  Enero  de  1732,  por 
materiales,  madera,  jornales  de  oficiales  y  asistencia  del  P.  Maes- 
tro, 12.350  reales  31  maravedís.  Fol.  76  vuelto,  10.000  reales  al 
organero  Fr.  Simón  Fontanés  por  la  casa  en  que  éste  vivió,  jorna- 
les y  materiales.  Fol.  90  vuelto.  Más  al  Fr.  Simón  9.585  reales  por 
materiales  y  jornales,  Fol.  100  vuelto,  Al  mismo  12.016  reales 
16  maravedís.  De  manera  que  importa  lo  pagado  por  dichos 
órganos  43.952  reales  15  maravedís.  (N,  del  E.) 
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la  Catedral  de  Santiago,  le  recompuso  y  aumentó  los 
registros  y,  además,  renovó  el  más  pequeño  íl). 

Las  cajas  en  que  ambos  están  colocados,  de  estilo 
churrigueresco,  las  hizo  en  1706  el  maestro  Francisco 
de  Castro,  el  mismo  que  construyó  los  actuales  altares 
de  Santa  Eufemia  y  Santos  Facundo  y  Primitivo  (2). 

Y  en  1709  se  fabricaron,  para  depositar  los  fuelles, 
los  medios  arcos  que  arrancando  de  lo  alto  de  los 
muros  del  coro  y  extendiéndose  hacia  las  naves  late- 
rales tanto  las  afean  y  tan  desagradable  efecto  produ- 
cen a  la  vista. 


REJAS  DEL  CORO,  CAPILLA  MAYOR 
Y  PULPITOS 

Trazó  los  diseños  y  construyó  los  pulpitos  y  las 
rejas  que  cierran  el  coro  y  el  frente  de  la  Capilla 
Mayor,  el  célebre  rejero,  vecino  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, Juan  Bautista  Celma,  el  mismo  a  quien  se  deben 
los  pulpitos  de  aquella  Catedral  y  las  rejas  del  coro  de 
las  de  Plasencia  y  Burgos,  del  cual  hace  mención  Ceán 
Bermúdez  en  su  Diccionario  de  Artistas  Notables,  si 


(1)  Cabildo  de  9  de  Febrero  de  1862.  Se  vio  el  reconocimiento, 
dictamen  y  presupuestos  de  la  reforma  de  los  dos  órganos  dado 
por  D.  Mariano  Tafall,  organero  de  la  Catedral  de  Santiago.  Se 
aceptó  el  proyecto  que  ascendía  a  64.000  reales.  Se  obligó  aquél 
a  reformarlos  por  esta  cantidad  en  12  del  propio  mes  y  año. 
(N.  del  E.) 

(2)  Cuentas  de  la  Fábrica  de  1713,  fol.  274.  Consta  abonado  al 
maestro  Francisco  de  Castro  12.082  reales  por  las  cajas  de  los 
órganos.  Al  inglés  Jorge  Touton  189  reales  por  las  cornisas  de  las 
paredes,  y  al  mismo  '.5)2  reales  por  pinturas  de  pabellones  de  los 
órganos.  Y  se  añade:  jornales  al  herrero  1.492  reales;  materiales 
16  394  reales;  estaño  11.219  reales;  oro  y  pintura  11.529  reales. 
(N.delE.) 
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bien  entre  sus  obras  no  cuenta  las  ejecutadas  en  nues- 
tra Catedral,  no  porque  no  lo  merecieran  con  justicia^ 
sino  por  no  tener  de  ellas  conocimiento. 

Se  ofreció  a  hacer  las  dos  expresadas  rejas  y  los 
pulpitos  por  la  cantidad  de  3.100  ducados;  y  en  el  mes 
de  Julio  de  1589  se  otorgó  sobre  ello  entre  él  y  el 
Cabildo  la  correspondiente  escritura  (D.  En  este  mismo 
año  dio  comienzo  a  la  obra  continuándola  en  los 
sucesivos. 

Estas  hermosas  rejas  son  altas,  y  ambas  pertenecen 
al  estilo  plateresco,  componiéndose  cada  una  de  tres 
cuerpos  además  del  coronamiento. 

En  éste  y  en  el  tercer  cuerpo  tienen  bien  trabajadas 
estatuas  y  bellos  medallones;  representando  en  las  del 
coro,  entre  otros  asuntos,  la  Anunciación  de  Nuestra 
Señora,  sus  desposorios  con  San  José,  la  visita  a  Santa 
Isabel,  las  virtudes  cardinales  y  las  teologales;  y  en  la 
de  la  Capilla  Mayor,  la  Concepción  y  Coronación  de  la 
Santísima  Virgen,  San  Martín  a  caballo  partiendo  la 
capa  con  el  pobre,  y  otros  dos  santos,  terminando  con 


(1)  En  Cabildo  de  8  de  Abril  de  1589  se  dio  relación  de  lo  que 
se  había  tratado  con  S.  S.*  (D.  Pedro  González  de  Acevedo)  cerca 
del  particular  de  las  rejas,  y;  dijeron  los  comisionados  como  al 
Sr.  Obispo  había  parecido  mejor  y  más  conveniente  la  reja  más 
artificiosa  y  que  prontamente  sería  conveniente  hacer  la  de  la 
Capilla  Mayor  y  pulpitos,  y  que  Celma  lo  hacía  todo  con  pulpitos 
en  3. 100  ducados,  que  el  Cabildo  determinase  lo  que  mejor  fuese, 
y  oídos  se  resolvió  que  al  Sr.  Arzobispo  D.  Juan  de  San  Clemente 
se  le  escriba  agradeciéndole  la  merced  que  ha  hecho  y  el  Arce- 
diano de  Limia  que  va  allá  lleve  las  trazas  y  comunique  el  precio 
con  el  Sr.  Arzobispo  y  avise  de  lo  que  le  pareciere  para  que  se 
ate  e  haga  concierto  con  Celma  y  que  en  las  rejas  ó  en  una  de 
ellas  se  ponga  su  escudo. 

Cabildo  de  3  de  Julio  de  1589.  Se  acordó  hacer  con  Celma  el 
contrato. 

En  el  libro  de  actas  capitulares  de  1590  a  1595,  pág.  513,  hay 
una  cuenta  con  Bautista  Celma  y  en  ella  la  siguiente  cláusula: 
«Ha  de  haber  el  dicho  Bautista  Celma  por  las  rejas  y  pulpitos 
según  la  escritura  que  pasó  ante  Luis  Fernández  escribano  (en  3 
de  Julio  de  1589),  35.750  reales».  (N.  del  A.) 
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la  escena  del  Calvario  en  que  aparece  en  el  centro  el 
Señor  puesto  en  la  cruz  y  al  pie  de  ella  su  afligidísima 
Madre  con  las  otras  tres  Marías  y  el  Evangelista  San 
Juan,  y  a  uno  y  otro  lado  los  dos  ladrones  también  en 
la  cruz,  cada  uno  en  medio  de  otras  dos  estatuas. 

Los  pulpitos,  también  de  hierro,  son  octogonales  y 
tienen  diferentes  bajo  relieves  en  los  zócalos,  apoyán- 
dose sobre  pedestales  formados  de  un  grupo  de  tres 
sirenas  unidas. 

A  poco  de  construirlas  y  colocadas  las  rejas  se 
mandó  dorarlas,  lo  que  contrató  y  ejecutó  el  mismo 
Celma,  habiendo  satisfecho  el  coste  de  la  del  coro  don 
Juan  de  San  Clemente,  Arzobispo  entonces  de  San- 
tiago y  antes  Prelado  de  Orense  (i),  y  el  de  los  pulpitos 
y  reja  de  la  Capilla  D.  Pedro  González  de  Acevedo 
siendo  ya  Obispo  de  Plasencia,  y  antes  de  Orense,  cuyo 
escudo  de  armas  se  vé  colocado  por  esta  razón  en 
unos  y  otra  (2). 


(1)  Cabildo  de  11  de  Enero  de  1596  «Este  dicho  día  se  recibió 
letra  del  Sr.  Arzobispo  de  Santiago  y  con  ella  una  libranza  de 
600  ducados  para  dorar  la  reja  del  coro,  la  cual  quedó  en  poder  de 
D.  Juan  de  Haro,  Chantre,  Tesorero  de  la  Fábrica,  resolvióse  se 
le  escriba  dándole  las  gracias».  (N.  del  A.) 

(2)  En  las  actas  capitulares  de  15%  a  1607,  fol.  581  vuelto, 
consta  que  el  Sr,  González  mandó  dorar  la  reja  de  la  Capilla 
Mayor.  (N.  del  A.) 

Cabildo  de  14  de  Enero  de  1597.  «Cuenta  con  Celma:  Luego 
entró  Bautista  Celma  y  dijo  que  el  Dr.  Noguera  á  quien  estaba 
cometida  la  cuenta  de  las  rejas  y  las  mejorías  de  los  pulpitos  y 
precio  de  águilas  diese  relación  de  todo  ello,  y  el  dicho  doctor 
Noguera  dio  relación  que  á  su  parecer  conforme  á  los  libros  de  la 
cuenta  de  la  Fábrica...  el  dicho  Bautista  Celma  había  recibido 
3.284  ducados  con  18  ducados  que  entran  en  esta  cuenta  de  ocho 
quintales  de  hierro  de  la  reja  vieja.  Y  no  entran  en  esta  cuenta 
fM)  ducados  del  censo  de  un  año  de  los  700  ducados  que  estaba 
obligado  á  pagar  porque  solamente  se  le  cuentan  el  censo  de  dos 
aflos  que  son  100  ducados.  Los  cuales  restados  con  3.404  ducados 
y  6  reales  que  el  dicho  Bautista  Celma  hace  de  cargo  en  esta 
forma,  3.250  ducados  que  ha  de  haber  de  principal  por  la  dicha 
reja  y  1.150  reales  que  dio  al  Dr.  Noguera  de  su  dinero....  y  50 
ducados  mas  que  pagó  por  las  casas  en  que  vivió  el  tiempo  que 
hizo  la  dicha  reja  y  era  cargo  de  pagar  del  dicho  Cabildo  con- 


DE  LA  CATEDRAL  DE  ORENSE  101 

Las  dos  rejas  están  hoy  pintadas,  conservando  solo 
los  pulpitos  el  antiguo  dorado. 

Las  rejas  que  cierran  las  dos  entradas  laterales  de 
la  Capilla  Mayor,  coronadas,  una  por  la  estatua  de  la 
Virgen  Santísima  con  el  niño  Dios  en  los  brazos,  y 
otra  por  la  de  San  Martín  vestido  de  ornamentos  ponti- 
ficales, no  ofrecen  fuera  de  esto  cosa  notable. 

Fueron  construidas  en  1631  por  el  herrero  Amaro 
Pérez,  vecino  de  Monforte  (i). 

Las  rejas,  o  cancel  de  hierro,  que  corren  y  cierran 
el  paso  desde  la  Capilla  Mayor  al  coro,  fueron  construi- 
das por  el  herrero  Lozano  en  1588  (2). 

DEAMBULATORIO 

Esta  obra,  cuya  importancia  no  negamos,  vino,  sin 
embargo,  a  alterar  la  primitiva  planta  del  Templo  y, 
además  de  no  armonizar  el  género  de  arquitectura 
adoptado  en  ella,  que  fué  el  greco-romano,  con  el  del 
cristiano  monumento  de  las  dos  centurias  duodécima 
y  décima  tercia,  ocasionó  la  completa  destrucción  de 
su  antigua  cabecera,  pérdida  irreparable  y  digna  cier- 
tamente de  lamentar. 
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forme  á  la  escritura,  viene  alcanzar....  á  la  Fábrica  en  120  duca- 
dos de  alcance  líquido.  Mas  dijo  el  Dr.  Noguera  que  vistas  y 
consideradas  las  mejorías  de  los  pulpitos  le  parece  valdrían  1.500 
reales  y  las  águilas  valdnían  500  reales».  Propuso  se  le  pagasen 
300  ducados  por  todo  alcance,  y  así  se  acordó,  y  conformó  el 
Celma.  {N.  del  A.) 

(1)  En  Cabildo  de  30  de  Septiembre  de  1631  se  otorgó  poder 
para  hacer  la  escritura  de  fabricación  de  estas  rejas,  que  se 
otorgó  en  el  mismo  día  ante  el  escribano  Francisco  de  Novoa. 
(N.delA.) 

(2)  Cuentas  de  Fábrica  de  1588.  «ítem  se  le  descarga  otra 
libranza  de  115  reales  aue  pagó  á  Lozano  de  resto  de  la  reja  entre 
el  coro  y  la  Capilla  Mayor  con  que  se  le  acabó  de  pagar». 
{N.  del  A.) 
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Era  el  sitio  en  que  iba  a  fabricarse  un  pequeño 
atrio,  claustro  o  recinto  circunvalado  que  se  extendía 
en  torno  de  la  primitiva  cabecera  del  Templo  y  aún 
algo  más,  y  se  le  denominaba  de  San  Martín,  y  en  él 
se  diera  antiguamente  sepultura  a  muchos  preben- 
dados de  la  Iglesia,  de  los  cuales  varios  tenían  monu- 
mentos o  sarcófagos,  y  otros  lápidas  con  inscripciones. 

En  Cabildo  de  15  de  Junio  de  1615  se  acordó  la  obra 
de  este  deambulatorio  y  capillas  que  en  él  se  encuen- 
tran, disponiéndose  que  desde  luego  se  pusiesen 
cédulas  en  todas  las  partes  en  que  se  supiese  que 
hubiera  oficiales,  convocándolos  para  ajustar  y  concer- 
tar  la  obra. 

En  18  de  Mayo  de  1618,  y  ante  el  escribano  Grego- 
rio López  de  Cárdenas,  se  otorgó  la  escritura  de 
contrato  entre  el  Cabildo  y  Simón  de  Monasterio,  en 
precio  de  7.400  ducados. 

Se  dio  principio  a  la  obra  en  1620,  y  entonces  se 
demolieron  las  capillas  absidales  menores,  que  estaban 
dedicadas,  la  del  Evangelio,  o  Norte,  a  Santos 
Facundo  y  Primitivo  y  antes  lo  estuviera  a  San  Eleu- 
terio  Papa,  y  la  de  la  Epístola,  o  Sur,  a  Santa  Eufemia, 
que  servía  de  parroquia,  trasladándose  ésta  entonces 
a  la  antigua  capilla  de  San  Juan,  y  quedando  las  reli- 
quias de  la  Santa  en  el  sarcófago,  lucillo  o  urna  de 
piedra  que  aún  se  conserva  en  el  muro  exterior  de  la 
Capilla  Mayor  frente  a  la  actual  sacristía,  y  las  de  los 
Santos  Facundo  y  Primitivo  en  los  lucillos  que  se  ven, 
el  uno  en  lo  alto  del  muro  al  lado  de  la  puerta  lateral 
Norte  de  la  Capilla  Mayor  y  el  otro  enfrente  al  lado  de 
la  lateral  del  Santísimo  Cristo,  y  aquí  permanecieron 
todas  estas  reliquias  hasta  1720  en  que  se  construyeron 
sus  actuales  altares  y  en  ellos    se    colocaron;   y  al 
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hacerse  esta  última  traslación  se  tuvo  el  buen  acuerdo 
de  dejar  intactos  los  hermosos  nichos  de  piedra  que 
arriba  citamos  en  que  fueron  colocadas  las  reliquias, 
las  de  los  Santos  Facundo  y  Primitivo  a  fines  del 
siglo  XV,  y  las  de  Santa  Eufemia  y  compañeros  en  1505. 

Las  cinco  capillas  abiertas  y  construidas  cuando  el 
deambulatorio  se  ajustaron  todas  a  un  mismo  plan  y 
son  completamente  iguales. 

Ya  hemos  dicho  que  el  estilo  adoptado  en  esta 
parte  del  Templo  fué  el  greco-romano. 

Consisten  aquellas  capillas  en  cinco  pequeñas  bóve- 
das semicirculares  que  se  prolongan  fuera  del  muro, 
y  están  todas  seguidas  sin  interrupción  en  forma  de 
corona.  Sobre  los  arcos  de  entrada  de  estas  capillas  y 
en  lo  alto  de  la  pared  tocando  a  la  bóveda  del  deambu- 
latorio, más  elevada  que  las  de  aquéllas,  hay  pequeños 
y  sencillos  vanos  por  donde  unas  y  otro  reciben  la  luz. 

Según  indicamos  al  ocuparnos  de  la  planta  y  distri- 
bución interior  de  la  Catedral,  cubren  este  deambula- 
torio once  bóvedas,  dos  de  ellas  de  aspa  ojivales,  que 
eran  las  primeras  de  los  antiguos  ábsides  menores, 
otras  dos  de  medio  cañón,  si  bien  una  algo  apuntada, 
apoyándose  por  ambos  lados,  y  estas  últimas  y  las 
siete  restantes,  que  son  casi  planas  y  trapeciformes 
para  acomodarse  a  la  curvatura  del  ábside,  se  apoyan 
sobre  pilastras  greco-romanas. 

SACRISTÍA 

Al  costado  de  las  dos  primeras  bóvedas  del  deam- 
bulatorio y  en  el  lugar  que  ocupaba  la  antigua  capilla 
de  San  Andrés,  se  construyó  durante  el  pontificado  de 
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D.  Francisco  Blanco  de  Salcedo  (1556-1565)  la  actual 
sacristía.  Es  un  paralelogramo  que  tiene  unos  diez 
metros  noventa  centímetros  de  longitud  por  siete 
metros  ochenta  y  cuatro  centímetros  de  ancho.  Su 
bóveda  es  ojival  de  complicadas  nervaduras,  con 
florones  y  diversas  clases  de  figuras  esculpidas  en  los 
puntos  de  cruce. 

No  dejan  de  llamar  la  atención  por  lo  bien  ejecuta- 
das cuatro  grandes  conchas  de  granito  que  se  ven  en 
los  ángulos  inmediatos  a  las  bóvedas. 

Hace  pocos  años  se  estucaron  éstas  y  las  paredes, 
y  bien  sea  por  la  humedad  del  sitio,  o  por  la  calidad  de 
la  piedra,  o  por  las  dos  cosas  juntas,  ello  es  que  el 
estuco  se  va  desprendiendo  y  el  aspecto  que  aquéllas 
ofrecen  ahora  no  es  muy  agradable. 

El  cancel  que  se  encuentra  por  la  parte  interior  de 
la  puerta,  armarios  y  cajonería  que  se  extienden  por 
los  cuatro  lados,  todo  de  caoba  y  su  ornamentación  de 
una  lastimosa  mezcla  de  la  ojival  con  la  greco-romana, 
no  faltando  tampoco  algunos  recuerdos  churrigueres- 
cos, fueron  hechos  en  el  año  de  1860  y  costeados  por 
cuenta  de  un  donativo  que  al  efecto  dejó  en  su  testa- 
mento el  difunto  Deán  D.  Joaquín  Cordón. 

En  la  cabecera  hay  un  crucifijo  de  marfil  y  a  sus 
lados  dos  cuadritos  pintados  en  cobre,  uno  de  los 
cuales  representa  la  Resurrección  del  Señor  y  el  otro 
la  de  Lázaro,  este  último  de  escaso  mérito. 

En  este  local  y  hasta  que  se  construyó  la  actual 
sacristía,  estuvo  la  antigua  capilla  de  San  Andrés, 
muy  antigua  puesto  que  ya  existía  en  1358,  la  cual 
tenía  su  entrada  principal  por  un  grande  arco,  hoy 
tapiado,  que  se  vé  al  aldo  del  altar  del  Carmen,  y  dos 
puertas  laterales,  tapiadas    también,  una   que    salía 
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al  patín  y  otra  que  se  halla  al  lado  de  la  mayor  de  la 
sacristía. 

De  un  foro  otorgado  en  1358,  por  Pedro  Fernández, 
Racionero  y  tenedor  de  las  capellanías  allí  existentes, 
consta  que  era  de  teja  vana,  que  solo  tenía  un  altar  de 
piedra  sobre  un  pilar,  y  que  en  la  misma  fundaran 
antes  de  aquella  fecha  unas  capellanías  D.*  Elvira  de 
Gundianes  y  D.  Payo  Gallego. 

En  las  cuentas  de  la  Fábrica  de  1560  y  parte  de 
1561  aparece  una  cantidad  satisfecha  a  Pedro  Fernán- 
dez, maestro  de  la  obra  de  la  sacristía. 

Y  en  las  de  1562  se  consigna  que  en  este  año  se 
acabó  de  pagar  a  Pedro  Fernández,  maestro  que  fué 
de  la  obra  de  la  sacristía  lo  que  por  ella  se  le  debía. 


•# 
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CAPILLAS  Y  ALTARES 

QUE  ACTUALMENTE  EXISTEN  EN  LA  CATEDRAL 


En  la  Capilla  Mayor,  en  el  brazo  meridional  del 
crucero  y  en  el  deambulatorio. 

MUY  pocas  debían  de  ser  las  capillas  del 
Templo  con  arreglo  al  primitivo  plan  de  su 
construcción,  y  muy  pocas  lo  fueron  en  efecto  al 
principio. 

Ya  dejamos  dicho  antes  de  ahora  que  además  de 
la  Mayor  solo  se  fabricaron  las  dos  de  los  costados, 
o  sean  las  dos  absidales  menores  paralelas  a  la  prin- 
cipal; es  probable  que,  sino  desde  entonces,  a  lo 
menos  poco  después,  se  edificase  la  de  San  Juan, 
porque  aparte  de  ser  antiquísima  la  existencia  de  una 
capilla  dedicada  a  este  santo  en  la  Catedral,  es  casi 
indudable  que  en  esta  última  hubo  parroquia  también 
desde  el  principio,  y  por  esta  razón  y  por  ser  así  mismo 
la  iglesia  matriz,  debió  de  haber  baptisterio  y,  por 
consiguiente,  que  el  sitio  o  local  que  ocupase  estuviese 
dedicado  a  aquel  santo  y  bajo  su  inmediata  protec- 
ción, cosa  muy  común  en  aquellos  tiempos  y  en  los 
anteriores. 
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Estas  y   no   más   serían   las   capillas    primitivas. 

Pasados  años,  y  sin  que  sepamos  cuántos,  se  fundó 
la  de  San  Andrés  Apóstol  en  el  lugar  que  hoy  ocupa 
la  sacristía  mayor,  y  por  cierto  que  a  mediados  del 
siglo  XVI,  cuando  se  construyó  ésta,  aún  aquella 
capilla  carecía  de  bóveda,  cubriéndola  un  pobre  techo 
de  madera. 

En  el  año  de  1568  no  se  contaban  todavía  en  la 
Catedral  más  que  tres  capillas,  fuera  de  la  Mayor, 
que  eran  las  dos  absidales  (dedicada  la  de  la  derecha 
a  Santa  Eufemia,  que  servía  de  parroquia,  y  la  de  la 
izquierda  a  Santos  Facundo  y  Primitivo)  y  la  de  San 
Juan  Bautista,  pues  la  de  San  Andrés  ya  desapare- 
ciera con  la  edificación  de  la  nueva  sacristía  en  el 
lugar  que  ocupaba,  y  la  del  Santo  Cristo  no  era  enton- 
ces verdaderamente  capilla  sino  más  bien  un  altar 
como  otros  muchos  existentes  en  la  Iglesia  en  aquella 
época  (1). 


(1)  Altares  y  capillas  que  tenía  la  Catedral  y  la  ciudad,  y 
hospitales  que  en  esta  última  existían  en  1539,  según  consta  del 
acta  de  visita  que  en  este  año  hizo  el  Rvmo.  Sr.  Ramírez  de  Haro, 
Obispo  de  Orense. 

En  la  Catedral 

«Santa  Euíemia  parroquia. 

Santo  Cristo. 

San  Andrés. 

Capilla  de  la  Nunciata  que  es  dentro  de  la  dicha  Iglesia  entre 
el  coro  de  la  dicha  iglesia  mayor  y  la  capilla  mayor  de  la  dicha 
iglesia,  que  está  en  dos  pilares  de  la  dicha  iglesia  en  el  uno  de  los 
cuales  está  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  bulto  y  en  el  otro  un 
ángel».  (Esta  capilla  debe  de  ser  la  que  el  libro  becerro  llama 
Santa  María  del  Pilar). 

«Capilla  de  Sanct  Juan  que  ansi  mesmo  es  dentro  de  la  dicha 
iglesia  mayor  e  íalló  que  era  muv  buena  capilla  e  que  tiene 
retablo  con  la  imagen  del  Sr.  S.  Juan.  Está  en  dicha  capilla  la 
pila  del  bautismo. 

Capilla  de  Sant  Marcos  que  es  dentro  de  la  dicha  iglesia  e  falló 
el  altar  sin  sábana  lleno  de  polvo  mal  aderezado  con  un  frontal 
viejo.  Tiene  un  retablo  de  pintura  viejo».  (En  la  visita  de  1568  de 
D.  Femando  Tricio  de  Arenzana  se  dice  que  estaba  detrás  del 
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ALTAR  MAYOR 
Este    bellísimo    retablo,    construido    a    principios 


coro  en  el  que  estaba  una  imagen  de  Nuestra  Señora  con  su  hijo 
bendito  y  otra  imagen  de  bulto  y  en  el  retablo  estaba  pintado  San 
Cristóbal). 

«Capilla  de  Gomariz. 

Capilla  de  Santa  Margarita.  Tiene  una  imagen  de  bulto, 
cubierto  el  altar  con  su  sábana  e  frontal. 

Capilla  de  Sant  Facundo.  Está  el  altar  bien  aderezado  e 
cubierto  con  unas  sábanas  e  un  frontal  bien  aderezado. 

Capilla  de  Sant  Antonio  que  anssi  mesmo  es  dentro  de  la  dicha 
iglesia.  El  altar  está  mal  aderezado  sin  sábana  ni  frontal. 

Capilla  de  Sant  Lorenzo  que  está  anssi  mesmo  dentro  de  la 
dicha  iglesia.  Está  el  dicho  altar  bien  aderezado  e  cubierto  con 
sábanas  e  manteles».  (En  la  visita  del  Sr.  Tricio  de  Arenzana  se 
dice  que  está  detrás  del  coro  en  el  cual  está  un  retablo  de  dos 
órdenes  de  imágenes  pintadas  y  una  imagen  de  San  Bartolomé  y 
otra  de  San  Andrés  y  otra  de  San  Lorenzo  con  sus  esparrillas 
de  bulto). 

«Capilla  de  Sant  Miguel  que  ansi  mesmo  es  dentro  de  la  dicha 
iglesia.  Está  bien  aderezada  e  limpio  e  concertado. 

Capilla  de  Santa  María  la  Nova.  Está  el  altar  limpio,  adere- 
zado e  cubierto  con  su  frontal  e  sábanas  e  aderezos».  (¿Será  el 
actual  altar  de  la  Virgen  de  Belem  o  del  Paraíso?). 

«Capilla  de  Orantes.  No  tiene  esta  capellanía  ni  altar  ni  ima- 
gen ninguna,  sino  que  está  en  una  parea  junto  al  altar  de  Sant 
Andrés  donde  está  una  portezuela  en  una  camarita». 

Capillas  o  ermitas  en  la  ciudad 

«La,  de  San  Roque.— Nuestra  Señora  del  Camino.— Posío.— De 
la  Pía  de  la  Casca.— De  los  Remedios.— Del  Portovello.— Magda- 
lena.—San  Cosme  y  San  Damián».— (El  Sr.  Fernández  Alonso,  en 
su  Crónica,  pág.  406,  dice  que  en  1521  se  fundó  la  capilla  de  Santos 
Cosme  y  Damián,  por  Juan  de  Lares,  cirujano,  y  que  la  casa  con- 
tigua a  la  capilla  fué  dedicada  desde  su  origen,  a  escuela  de  los 
Niños  Expósitos,  a  los  que  se  les  enseñaba  a  leer,  escribir  y  contar 
y  la  doctrina  cristiana.  La  fachada  de  la  capilla  es  del  renaci- 
miento, como  la  del  Hospital  de  San  Roque,  y  la  inscripción  que 
existe  en  la  de  acjuélla  es  la  siguiente.— ^ía  obra  hizo  hacer 
Juan  de  Lar  es— cirujano  maestro  examinador  en  m,edicina~y 
su  mujer  Teresa  Garda  de  Noguera— á  sus  costas  por  servir  a 
Dios  y— pusieron  aqui  sus  armas:  era  natu—ral  de  Molina  de 
Lara  de  Aragón:  -su  linage  de  la  casa  de  los  Lares  de  —  Vizcaya 
—Fue  fecho  en  el  ano  de  Í52i».— También  el  Sr.  Arteaga  dice  en 
sus  notas  que  esta  capilla  era  fundación  del  Juan  de  Lares. 
íN.  del  E.) 

Hospitales 

«Rúa  Nueva  (hoy  calle  del  Instituto)  que  hizo  de  nuevo  don 
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del    siglo   XVI  (1)  pertenece   al    estilo   ojival    florido. 

Consta  de  cuatro  cuerpos,  y  cada  uno  de  éstos  de 
cinco  compartimientos,  excepto  el  segundo  que  sólo 
tiene  cuatro,  en  los  que  se  ven  representados  de  alto 
relieve  diferentes  pasajes  y  misterios  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  y  de  la  Santísima  Virgen. 

En  los  tres  del  centro,  de  mayores  dimensiones  que 
los  demás,  se  hallan,  en  el  de  la  parte  inferior  la 
Virgen  María  con  su  divino  Hijo  muerto  en  sus  brazos, 
rodeada  de  las  piadosas  mujeres,  en  el  de  en  medio 
San  Martín  de  Tours,  titular  de  la  Catedral  y  patrono 
de  la  diócesis,  sentado  en  su  cátedra  con  hábitos  pon- 
tificales en  actitud  de  predicar,  acompañado  de  sus 
sagrados  ministros,  3^  en  el  superior  Nuestra  Señora 
subiendo  a  los  Cielos  cercada  de  ángeles,  dos  de  los 
cuales  colocan  la  corona  sobre  su  cabeza. 

Multitud  de  estatuítas  que  representan  santos  de  la 


Rodrigo  de  Mendoza  Obispo  que  fué  de  esta  diócesis.  El  de  la 
Rúa  de  los  Zapateros  (hoy  calles  de  Tiendas  y  Paz.  El  de  la  Por- 
tadaira.  El  de  la  Rúa  das  Chousas  (hoy  calle  de  la  Libertad).  El 
del  Villar.  El  de  la  Corredera  (hoy  calle  de  Santo  Domingo)  o 
casa  de  dueñas  honestas.  El  de  San  Lázaro.  Y  el  de  la  Trinidad». 
(N.  del  A.) 

Añade  el  Sr.  Arteaga,  que  en  el  pontificado  de  D.  Francisco 
Blanco  de  Salcedo  (1556-1565)  desaparecieron  todos  estos  hospi- 
tales, construyéndose  entonces  el  de  San  Roque  en  la  Huerta  del 
Concejo  (hov  Progreso),  fundación  de  aquel  Prelado,  y  del  de  las 
Chousas  se  hizo  la  cárcel  de  la  ciudad;  y  que  al  mismo  Sr.  Blanco 
de  Salcedo  debe  la  Mitra  de  Orense  el  palacio  que  posee  en  Santa 
María  de  Sobrado  del  Obispo. 

El  Sr.  Fernández  Alonso  en  su  Crónica,  pág.  410,  dice:  En  el 
siglo  XII  o  XIII,  acumulada  la  renta  necesaria,  se  fundó  cabe  la 
iglesia  de  la  Trinidad  un  hospital  llamado  de  pobres  y  transeún- 
tes, siendo  cargo  del  abad  la  provisión  de  camas,  conservación 
del  edificio  y  cuidar  de  agasajar  y  alimentar  a  los  enfermos  y 
peregrinos  que  de  ida  y  vuelta  a  Santiago  de  Compostela  podían 
detenerse  hasta  tres  días  en  el  hospital  si  la  enfermedad  no  les 
demandaba  mayores  auxilios.  El  casal  llamado  de  Fregundia,  sito 
en  la  parroquia  de  Solveira,  con  rentas  y  casales  donados  en 
varios  puntos  de  la  diócesis,  eran  aplicados  al  sostenimiento  del 
hospital.  (N.  del  E.) 

(1)    Lib.  6.*»  de  Rodrigo  Vázquez,  íol.  %.  (N.  del  A.) 
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ley  de  gracia  y  personajes  del  antiguo  testamento,  se 
ven  distribuidos  por  las  góticas  pilastras  que  separan 
todos  estos  compartimientos  y  que  adelgazándose  a 
medida  que  se  elevan  terminan  en  pequeñas  agujas. 

No  nos  detendremos  a  hacer  una  minuciosa  descrip- 
ción de  este  retablo,  ni  tampoco  sería  tarea  fácil  poner 
de  manifiesto  la  variada  crestería  que  le  decora,  los 
afiligranados  doseletes  que  coronan  sus  cuadros  y  esta- 
tuítas,  las  primorosas  molduras  de  sus  columnas  y  los 
finísimos  encajes  que  abundan  en  tan  preciosa  obra. 

Es  verdad  que  algunos  de  sus  doseletes  no  son  muy 
graciosos  y  que  la  mayor  parte  de  sus  esculturas  no 
alcanzan  la  perfección  que  ya  tenían  muchas  de  las 
que  en  aquella  época  se  ejecutaban,  pero  siempre  sor- 
prenderá la  pompa,  la  riqueza  y  la  galanura  del 
trabajo. 

Estos  últimos  años  se  le  doró  de  nuevo  y  se  restau- 
raron algunas  cosas  que  faltaban  (l). 

No  sabemos  quién  fué  el  artista  que  trazó  y  llevó 
a  cabo  esta  obra,  ni  en  qué  año  tuvo  principio,  solo 
hemos  podido  averiguar  que  en  1516  no  estaba  del 
todo  concluida  pues  entonces  se  concedieron  algunos 
recursos  para  terminarla  (2). 

A  continuación  de  este  retablo  y  a  ambos  lados  de 
la  Capilla  Mayor,  se  abrieron  en  el  primer  tercio  del 
siglo  xviii,  dos  pequeñas  arcadas  para  colocar  en  ellas, 


(1)  El  Sr.  Fernández  Alonso  en  su  Crónica  dice:  (pág.  562) 
que  el  Rvmo.  Sr.  D.  Dámaso  Iglesias  y  Lago  (1818-1840)  regaló  a 
la  Catedral  ocho  mil  duros  en  metálico  para  reconstruir  este 
retablo  que  se  hallaba  muy  deteriorado,  siendo  restaurado  bajo 
la  dirección  del  pintor  y  dorador  gallego  D.  Manuel  Vales. 
(N.  del  E.) 

(2)  En  notas  del  autor  Sr.  Arteaga  se  dice  que  el  que  cons- 
truyó este  retablo  fué  el  holandés  Cornelis,  y  que  se  consagró  el 
altar  en  1515  por  D.  Rodrigo,  Obispo  Laodicense. 
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como  así  se  ejecutó  en  1720,  las  urnas  que  contienen 
las  reliquias  de  los  mártires  Santo  Facundo  y  Primi- 
tivo y  de  Santa  Eufemia  y  compañeros. 

Al  frente  de  estas  arcadas  se  construyeron  en  la 
misma  época  dos  altares  y  se  alzaron  dos  retablos  que 
hoy  existen,  de  purísimo  gusto  churrigueresco,  que 
contrastan  lastimosamente  con  el  Mayor.  Hizo  la  obra 
de  talla  de  estos  dos  altares  en  1718  un  maestro  llamado 
Francisco  de  Castro,  habiéndose  ajustado  la  obra  en 
la  cantidad  de  doce  mil  reales  (l). 

ALTAR 

Es  de  piedra  y  está  algo  separado  del  retablo  de 
modo  que  por  entre  uno  y  otro  se  puede  andar 
cómodamente. 

En  una  cavidad  abierta  en  la  columna  del  centro  en 
que  se  apoya  el  ara  de  este  altar  se  encierran  las  reli- 
quias de  San  Martín  de  Tours  que,  como  ya  dejamos 
dicho,  consisten  en  polvo  de  la  carne  del  Santo  Obispo, 
las  cuales  sirvieron  para  las  sucesivas  consagraciones 
de  esta  Catedral,  y  con  ellas  un  pergamino  en  que 
están  consignadas  dichas  consagraciones  y  sus  fechas. 
Un  hueso  de  uno  de  los  dedos  del  Santo,  que  sirvió 
también  para  el  mismo  objeto,  se  guarda  en  una  mano 
de  plata  sobredorada,  que  se  conduce  procesional- 
mente  en  algunas  festividades. 


(1)  Cuentas  de  la  Fábrica  de  1718,  fol.  384.  (N.  del  A.) 
Por  la  pintura  y  dorado  de  estos  altares  se  abonaron  ll.bOO  rea- 
les al  pintor  Pedro  Carballal,  vecino  de  Santiago,  según  escritura 
ante  el  escribano  Antonio  de  Losada  en  el  mismo  año  de  1718  Cuen- 
tas de  Fábrica  de  1670  a  1721,  fol.  391.  En  estas  mismas  cuentas  y 
fol.  391  se  dice:  Por  limpiar  y  retocar  el  altar  mayor  al  mismo 
Carballal  con  asistencia  cfel  napolitano  Jo;ni  N'il'nüii.  3.586  rea- 
les. (N.  del  E.) 
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Retablo  de  la  Capilla  Mayor,  obra  de  Cornelis 
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VI '^ 


Custodia 
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FRONTAL  Y  GRADAS 

Tiene  este  altar  un  frontal  de  plata  bastante  bien 
trabajado,  atendida  la  época  en  que  se  fabricó,  que  lo 
fué  por  los  años  de  1714  a  1716,  en  Valladolid,  por  el 
platero  Pedro  Garrido,  constando  habérsele  satisfecho 
25.775  reales. 

Este  mismo  platero  hizo  en  1718  las  planchas  de 
plata  que  cubren  las  gradas  que  se  ven  sobre  el  altar, 
y  los  atriles,  importando  la  plata  y  hechura  19.428 
reales  (i). 

TABERNÁCULO  Y  ANDAS 

El  tabernáculo,  igualmente  de  plata,  colocado  sobre 
el  altar  y  en  medio  de  las  gradas,  es  un  trabajo  muy 
regular,  que  en  1802  ejecutó  en  Santiago  el  platero 
Jacobo  Pecul. 

Y  el  mismo  hizo  las  andas  de  plata  para  colocar  la 
custodia  en  la  procesión  de  Corpus  (2). 

CUSTODIA 

Ni  por  sus  dimensiones  ni  por  su  belleza  puede  com- 
pararse la  custodia  de  la  Catedral  de  Orense  con  algu- 


(1)  Cuentas  de  la  Fábrica  de  1714  y  1718,  fol.  353  y  384  vueltos. 
(N.  del  A.) 

(2)  En  las  cuentas  de  la  Fábrica  de  1802  aparece  la  data  de 
25.965  reales  que  se  abonaron  a  Pecul  por  ambas  obras.  OV.  del  A.) 
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ñas  que  existen  en  otras  iglesias,  y  sin  embargo  está 
muy  lejos  de  carecer  de  mérito  artístico.  Es  de  estilo 
plateresco,  tiene  un  metro  veinte  centímetros  de  altura, 
y  su  forma  es  exagonal.  Consta  de  tres  cuerpos  y  la 
cúpula,  con  columnas  dobles  los  dos  primeros  de  aqué- 
llos, estriadas  en  el  tercio  del  centro  las  del  inferior, 
la  mitad  de  arriba  las  del  segundo,  y  el  resto  de  unas 
y  otras  con  figuras  y  dibujos  propios  del  estilo. 
Las  columnas  del  tercer  cuerpo  son  totalmente 
estriadas. 

No  mal  cincelados  bajo  relieves  que  representan 
las  virtudes  y  algunos  doctores  de  la  Iglesia,  a  Moisés 
y  varios  profetas,  adornan  el  basamento  y  los  zócalos 
de  las  columnas  del  primer  cuerpo,  y  estatuítas  de  los 
evangelistas  y  otros  santos,  y  las  de  ángeles  con  los 
instrumentos  de  la  pasión,  la  parte  superior  del  mismo 
y  de  sus  columnas.  Dentro  de  este  cuerpo  se  vé  la 
mesa  de  la  Cena,  en  derredor  de  la  cual  estaba  sen- 
tado Nuestro  Señor  Jesucristo  con  los  doce  apóstoles. 
Hemos  dicho  que  estaba  Nuestro  Señor  Jesucristo 
porque  desde  el  año  de  1874  en  que  una  mano  sacrilega 
robó  su  estatua  y  las  de  los  ocho  apóstoles,  quedaron 
reducidas  a  cuatro.  Sobre  el  centro  de  esta  mesa  se 
coloca  el  viril  con  la  Sagrada  Hostia. 

Encima  de  las  columnas  del  segundo  cuerpo  hay 
pequeños  ángeles  con  atributos  también  de  la  pasión. 

Y  dentro  del  tercero  una  estatua  del  glorioso  San 
Martín  de  Tours. 

Una  campanilla  pende  del  interior  de  la  cúpula,  a 
la  que  corona  la  enseña  de  la  Cruz. 

La  custodia  es  de  plata,  sobredorada  en  gran  parte, 
y  la  costeó  y  regaló  a  la  Iglesia  el  limo.  Sr.  D.  Miguel 
Ares  de  Canabal,  natural  de  la  ciudad  de  Santiago  y 


DE  LA  CATEDRAL  DE  ORENSE  115 


Obispo  que  fué  de  esta  diócesis,  cuyo  escudo  heráldico 
se  ve  cincelado  en  el  basamento  (l). 

Se  fabricó  en  los  años  de  1602  a  1604,  sin  que  pudié- 
semos averiguar  quienes  fueron  los  artistas,  aunque 
presumimos  con  algún  fundamento  lo  serían  los  que 
venidos  de  Valladolid  labraron  unos  dos  años  antes  las 
cajas  o  urnas  en  las  cuales  se  guardan  en  Celanova  las 
reliquias  de  San  Torcuato  y  San  Rosendo. 

El  zócalo  para  esta  custodia  lo  hizo  D.  Manuel  Ortiz, 
y  en  las  cuentas  de  la  Fábrica  de  1802,  aparece  abo- 
nándosele novecientos  noventa  reales  por  esta  obra  y 
algunos  pequeños  arreglos. 

LÁMPARAS 

Hay  en  esta  Capilla  Mayor  tres  grandes  lámparas 
de  plata  que  continuamente  están  encendidas,  pero  que 
no  tienen  mérito  artístico. 

La  del  centro,  que  es  la  mayor,  fué  regalada  por  el 
mismo  Sr.  Ares  de  Cañabais  y  en  1608  (2)  pesaba  cin- 
cuenta y  un  marcos  de  plata.  Tiene  su  escudo  en  el 
centro  de  las  cadenillas. 

Y  las  otras  dos  las  dio  en  1650  el  Conde  de  Santis- 
teban,  Marqués  de  las  Navas,  Conde  de  Concentaina, 
Virrey  y  Capitán  general  del  Reino  de  Galicia,  cuyos 
títulos  y  blasones  están  esculpidos  en  ellas.  En  el  año 
de  1648  falleció  en  la  ciudad  de  Orense  la  señora  Con- 


(1)  Cabildo  de  21  de  Junio  de  1604.  «Así  mismo  nombraron  a 
los  Sres.  Lie.  Calderón  y  Lie.  Laso  para  que  vayan  a  dar  las 
gracias  a  S.  S.*  el  Sr.  Obispo  (D.  Miguel  Ares)  por  la  custodia 
que  ha  donado  a  esta  Iglesia».  (N.  del  A.) 

(2)  Actas  capitulares  de  1608  a  1619,  fol.  50.  (N.  del  A.) 

En  el  libro  de  cuentas  de  la  Fábrica  de  1685,  fol.  73,  se  dice  que 
pesaba  542  onzas  y  media.  (N.  del  E.) 
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desa  de  las  Navas,  y  el  Cabildo  le  hizo  los  funerales  y 
permitió  que  su  cadáver  se  depositase  en  la  Capilla  del 
Santísimo  Cristo,  en  donde  estuvo  hasta  el  año  de  1651, 
en  que  el  dicho  Conde  de  Santisteban  dispuso  recoger 
sus  cenizas  para  trasladarlas  a  otro  punto,  y  supone- 
mos que  esto  dio  ocasión  al  donativo  de  las  dos  lám- 
paras mencionadas  (l). 

CUADROS 

Los  grandes  cuadros  pintados  en  lienzo  que  existen 
en  la  Capilla  Mayor,  son  obra  del  pincel  de  Piti,  natu- 
ral de  Salamanca,  discípulo  de  Lucas  Jordán.  Uno 
representa  el  martirio  de  Santa  Eufemia  y  otro  el  de 
los  Santos  Facundo  y  Primitivo. 


ALTAR  DE  SANTA  EULALIA 

Este  altar  o  nicho,  que  se  halla  en  el  crucero  Sur 
(a  la  izquierda  entrando),  frente  al  altar  del  Carmen, 
en  un  arco  rebajado,  tiene  una  imagen  de  piedra,  y 
debajo  un  sepulcro  a  nivel  del  suelo. 


íl)  Cabildo  de  12  de  Diciembre  de  1648.  Se  trató  del  entierro 
de  la  Marquesa  de  las  Navas  que  se  estaba  muriendo. 

Cabildo  del  siguiente  día  13.  Se  acordó  depositar  el  cadáver  de 
la  Marquesa  de  Tas  Navas  en  la  escalera  que  sube  al  órgano  del 
Santísimo  Cristo. 

Cabildo  de  15  del  propio  mes  y  año.  Se  acordó  que  todos  los 
nueve  días  del  novenario  que  se  hace  por  la  Marquesa  de  las 
Navas  haya  cuatro  capas,  y  que  las  vayan  tomando  los  prebenda- 
dos por  su  antigüedad. 

Cabildo  de  15  de  Marzo  de  1651.  Se  presentó  carta  del  Conde 
de  Santisteban  pidiendo  al  Cabildo  se  entreguen  al  P.  Salamanca 
de  la  Compañía  de  Jesús  los  huesos  de  su  mujer  la  Marquesa  de 
las  Navas  que  estaban  depositados  en  la  capilla  del  Santísimo 
Cristo,  cuyo  padre  entregó  una  lámpara  de  plata.  (N.  del  A.) 
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Se  observa  en  dicho  altar  una  larga  inscripción  en 
caracteres  alemanes,  hoy  imposible  de  leer  por  estar 
cubierta  completamente  de  cal,  que  dice: 

«Esta  capilla  y  sepoltura  de  avaxo  es  de  Alonso 
Rodríguez,  clérigo  de  Santa  Olaya  de  Urrós,  la  qual 
fixo  a  su  costa  y  misión:  por  servicio  de  Dios  y  a  honrra 
de  Santa  Olaya,  dio  por  ella  a  los  señores  del  Cabildo 
desta  Iglesia  de  Orense  o  sea  lugar  de  Celeiros  dizmo 
a  Dios:  Son  obligados  los  dichos  señores  a  le  facer  en 
cada  un  año  para  sienpre  jamás  la  festa  de  Santa  Olaya 
en  su  mesmo  día  doble  y  a  las  segundas  vesperas  una 
begilia  y  al  otro  día  seguiente  una  Misa  cantada  de 
aniversario  con  su  responso  y  agua  bendita  sobre  la 
sepoltura  por  su  ánima  y  de  su  padre  e  madre  y  de 
todos  aquellos  que  el  es  obligado  hizose  la  dicha  obra 
el  año  de  mil  e  DXXIIII  años -Dios  sea  loado  para 
siempre  Amén»  (1). 

ALTAR  DE  SAN  SEBASTIÁN  Y  SAN  ROQUE 

Se  halla  a  la  izquierda   entrando    por  la  puerta 
Sur  de  la  Catedral,  en  la  cabecera  del  crucero. 
Es  de  estilo  churrigueresco  (2). 


(1)  En  el  año  de  1522,  el  Alonso  Rodríguez,  sacerdote,  otorgó 
por  ante  el  escribano  Juan  González  de  Cervela,  escritura  con  el 
Cabildo  (cuya  copia  se  halla  en  el  cuaderno  20  de  escrituras,  al 
fol.  274),  y  por  ella  donó  a  la  Mesa  Capitular  el  casal  de  Celeiros 
en  la  Mezquita,  con  la  carga  y  obligación  de  que  le  permitiesen 
dedicar  un  altar  a  Santa  Eulalia  junto  al  de  San  Sebastián, 
dotando  la  fiesta  de  esta  Santa  con  el  producto  de  dicho  casal  y 
una  misa  y  vigilia  el  día  siguiente. 

Se  hace  mención  de  este  altar  en  la  visita  de  25  de  Enero  de  1568 
de  D.  Fernando  Tricio  de  Arenzana.  {N.  del  A.) 

Posteriormente  se  descubrió  la  lápida  que  cubre  el  sepulcro  y 
en  ella  abierta  a  cincel  la  figura  de  un  eclesiástico  con  ornamen- 
tos sacerdotales. 

(2)  En  este  altar,  Ana  López  y  su  marido  Pascual  Sánchez, 
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ALTAR  DE  SAN  MIGUEL 

Se  encuentra  a  la  derecha,  entrando  por  la  puerta 
Sur,  en  la  cabecera  del  crucero^ 

Ya  existía  en  mediados  del  siglo  xvi,  en  el  cual 
estaban  fundadas  dos  capellanías,  siendo  el  Arcángel 
el  titular  de  la  Cofradía  de  los  herreros,  carpinteros  y 
demás  oficios  que  en  sus  obras  usan  el  hierro. 

El  actual  retablo  es  churrigueresco  (1). 

En  la  visita  que  en  25  de  Enero  de  1568  hizo  el 
Rvmo.  D.  Fernando  Tricio  de  Arenzana,  se  dice: 
«S.  S.*  visitó  el  altar  de  San  Miguel  que  está  a  la 
entrada  de  la  puerta  principal  que  sale  para  Santa 
María  la  Madre:  el  qual  está  entrando  por  la  dicha 
puerta  a  la  mano  derecha:  es  un  retablo  con  dos  órde- 
nes de  figuras  de  imágenes  con  las  coronaciones 
doradas:  tiene  las  puertas  pintadas  de  imágenes  y  en 
el  medio  del  retablo  está  el  Señor  San  Miguel  de  bulto 
con  unas  andas  doradas  y  delante  un  velo  de  lienzo 
listado  de  blanco  y  a  la  mano  izquierda  del  altar 
estaba  una  imagen  de  bulto  de  San  Sebastián  y  otra 
imagen  de  bulto  de  San  Blas». 


Notario  de  poyo  y  escribano  de  número  que  fué  de  esta  ciudad, 
fundaron  las  capellanías  del  Espíritu  Santo,  Santa  Ana  y  San 
Roque,  por  su  testamento  y  codicilo  de  24  y  26  de  Noviembre  de 
1687,  ante  el  escribano  Antonio  Soutullo.  (N.  del  E.) 

(1)  Lo  construyó  el  maestro  Francisco  de  Castro,  el  mismo 
que  hizo  los  de  Santa  Eufemia,  Santos  Facundo  y  Primitivo,  Resu- 
rrección, Capilla  del  Santísimo  Cristo  y  otras  obras  en  este  Tem- 
plo, y  así  se  expresa  en  las  cuentas  de  la  Fábrica  de  1714,  fui.  34o 
vuelto,  en  las  que  se  lee:  Al  maestro  Francisco  de  Castro  por 
hechura  del  altar  de  San  Miguel  con  que  ayudó  la  fábrica,  500 
reales.  Y  lo  doró  el  pintor  Pedro  Carballal,  vecino  de  Santiago, 
expresándose  en  las  mismas  cuentas,  fol.  :M,  y  en  ellas  se  dice 
que  se  le  abonó  2.080  reales.  (N.  del  E.) 
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ALTAR  DEL  CARMEN 

Enfrente  al  altar  o  nicho  de  Santa  Eulalia  y  al  lado 
del  arco  tapiado  que  era  la  puerta  principal  por  donde 
se  entraba  a  la  antigua  capilla  de  San  Andrés,  y  que 
desapareció  en  mediados  del  siglo  xvi  para  hacer  la 
actual  sacristía  mayor,  se  fabricó  a  principios  del 
siglo  XVIII  el  altar  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  y  la 
imagen  que  tiene  se  tomó  en  1746  como  luctuosa  a  un 
administrador  del  Hospital  de  San  Roque  (l). 

En  este  altar  fundó  una  capellanía  Benito  González. 

En  el  mismo  sitio  que  ocupa  este  altar  del  Carmen 
estuvo  hasta  1568  el  de  Santa  Catalina,  y  con  su  imagen 
una  de  Nuestra  Señora  y  otra  de  San  Andrés. 

CAPILLAS  DEL  DEAMBULATORIO 

Como  dejamos  dicho  anteriormente,  en  el  año  de 
1615  acordó  el  Cabildo  construir  el  deambulatorio,  o 
tras  altar  mayor  y,  por  consiguiente,  las  capillas  que 
en  él  se  encuentran. 

En  18  de  Mayo  de  1618  se  otorgó  escritura  entre  el 
Cabildo  y  Simón  de  Monasterio,  maestro  de  cantería, 
a  quien  se  rematara  aquélla  en  la  cantidad  de  siete  mil 
cuatrocientos  ducados. 

Cuando  en  el  año  de  1620  se  dio  comienzo  a  la  obra 
debieron  de  demolerse  las  cabeceras  de  los  dos  ábsides 
menores,  lo  que  era  indispensable  para  emprenderla  y 


(1)    Cabildo  de  28  de  Marzo  de  1746.  (N.  del  A.) 
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llevarla  a  cabo,  y  entonces  desaparecieron  las  capillas 
de  Santa  Eufemia  y  compañeros  mártires,  que  se 
hallaba  en  el  de  la  Epístola,  y  de  Santos  Facundo  y 
Primitivo,  que  estaba  en  el  del  Evangelio,  trasladán- 
dose la  parroquia  que  en  la  primera  radicaba  a  la 
Capilla  de  San  Juan,  en  donde  ya  existía  desde  antiguos 
tiempos  la  pila  bautismal,  y  en  esta  continuó  la  parro- 
quia hasta  27  de  Mayo  de  1770  que  fué  trasladada  al 
actual  templo  de  Santa  Eufemia  del  Centro. 

Las  reliquias  de  aquellos  santos  continuaron  ocu- 
pando, sin  embargo,  el  lugar  que  tenían  en  estas 
capillas  hasta  el  año  de  1720  que  se  depositaron  en  los 
altares  en  que  ahora  se  encuentran,  según  ya  dejamos 
manifestado,  y  al  hacerse  esta  última  traslación  se 
tuvo  el  buen  acuerdo  de  dejar  intactos  los  hermosos 
nichos  en  que  fueron  colocadas  en  los  siglos  xv  y  xvi. 

El  precioso  nicho  en  que  se  depositaron  en  1505  las 
reliquias  de  Santa  Eufemia  y  compañeros  mártires,  se 
ve  abierto  en  lo  alto  del  muro  exterior  del  lado  de  la 
Epístola  de  la  Capilla  Mayor,  algo  más  adelante  de  la 
entrada  lateral  de  ésta  y  enfrente  de  la  puerta  actual 
de  la  sacristía. 

Consiste  en  un  pequeño  arco  ligeramente  conopial 
con  delicadas  molduras  y  airosos  caireles.  En  el  centro 
de  él  se  conserva  todavía  la  urna  o  lucillo  en  que  las 
reliquias  estuvieron  depositadas,  y  a  sus  lados  los 
pernios  sobre  que  giraban  las  rejas  que  tenía,  con- 
forme a  lo  que  nos  refiere  Ambrosio  de  Morales,  si 
bien  este  autor  y  después  el  Sr.  Muñoz  de  la  Cueva  y 
el  maestro  Flórez  no  estuvieron  en  lo  cierto  al  suponer 
que  este  nicho  databa  de  tiempo  del  Obispo  don 
Alfonso  1(1174-1213),  cuando  precisamente  su  estilo  y 
ornamentación  no  acusan  tan  remota  época. 
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Debajo  de  este  nicho  o  urna  sepulcral  está  el  altar- 
cito  de  Santa  Bárbara  (l\ 

Y  enfrente,  en  el  sitio  que  ocupa  hoy  la  puerta  de 
la  sacristía,  hubo  otro  pequeño  altar  dedicado  a  los 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  el  cual  desapareció 
para  dar  lugar  a  dicha  puerta. 


ALTAR  DE  SANTA  EUFEMIA 

A  continuación  del  precedente  nicho  se  halla  el 
altar  de  Santa  Eufemia,  que  corresponde  con  el  que  de 
la  misma  hay  dentro  de  la  Capilla  Mayor. 

Como  ya  indicamos,  es  de  purísimo  gusto  churri- 
gueresco, y  la  obra  de  talla  fué  hecha  en  1718  por  el 
maestro  Francisco  de  Castro. 

Lo  único  de  notable  que  este  altar  contiene  son  tres 
planchas  de  plata  cinceladas,  colocadas  en  los  lados 
y  fondo  del  camarín  en  que  se  encuentra  la  imagen  de 
la  santa,  y  en  las  cuales  se  representa  su  martirio  y  el 
descubrimiento  de  su  cuerpo  (2). 

Constituyen  un  ejemplar  arqueológico  de  impor- 


(1)  Ya  hace  bastantes  años  que  este  altarcito  desapareció. 
(N.  del  E.) 

(2)  El  Sr.  Fernández  Alonso  en  su  repetida  Crónica,  pág.  240 
y  241,  dice:  «En  el  altar  que  dá  frente  a  la  sacristía  mayor  de  la 
Catedral,  hay  tres  artísticos  y  hermosos  cuadros  de  relieve  en 
plata,  destinados  a  perpetuar  la  tradición  del  martirio  y  aparición 
del  cuerpo  de  Santa  Eufemia.  El  presidente  o  juez  de  la  cmdad  de 
Ovobriga,  se  apodera  de  la  hermosa  doncella  cristiana,  y  poniendo 
a  prueba  su  castidad  y  su  fe,  encuentra  en  ella  incontrastable 
resistencia,  no  obstante  haber  empleado  cuantos  halagos  y  casti- 
gos pudo  imaginar. 

Convéncese  de  sus  inútiles  tentativas,  y  después  de  agotar 
hasta  la  última  de  sus  crueldades,  manda  despeñarla  desde  las 
cumbres  de  la  montaña;  Eufemia^  rueda  por  entre  rocas  erizadas 
hasta  las  hondonadas  del  valle  de  Manin,  en  donde,  esperada  ya 
por  sus  verdugos,  recogiéndola  sin  daño  alguno  la  arrastran  y  la 
llevan  de  nuevo  a  presencia  del  sanguinario  presidente,  quien 


122  APUNTES   HISTÓRICO-ARTÍSTICOS 

tanda,  aunque  nos  parece  obra  de  últimos  del  siglo  xv 
o  principios  del  xvi. 

Estas  planchas  parecen  ser  las  mismas  que  cubrían 
por  delante  la  caja  o  urna  de  madera  en  que  estaban 
las  reliquias  de  Santa  Eufemia  cuando  la  reconoció 
Ambrosio  de  Morales,  y  quizá  se  fabricasen  en  la 
época  (1505)  en  que  dichas  reliquias  se  depositaron  en 
el  nicho  que  antes  mencionamos. 

El  anillo  que  tenía  la  santa  cuando  fué  descubierto 
su  cuerpo  en  1090,  lo  llevó  a  Sevilla  el  Arcediano  de 
Varonceli  D.  Juan  de  Novoa  Villamarín,  cuando  en 
1594  fué  ascendido  a  Tesorero  de  aquella  Iglesia,  y  se 
perdió  su  memoria.  Así  lo  afirma  Muñoz  de  la  Cueva, 
quien  añade  que  en  esta  Catedral  de  Orense  se  con- 
serva la  sábana  que  llaman  de  Santa    Eufemia,  de 


enfurecido  y  contrariado  manda  que  uno  de  los  verdugos  la  tras- 
pase con  su  acero. 

En  el  primero  de  los  excelentes  cuadros  puesto  de  frente  en  el 
retablo,  aparece  en  primer  término  el  juez,  sentado,  empuñando 
el  cetro  de  autoridad;  a  su  lado  y  en  pie,  un  personaje  conferencia 
con  él  y  ambos  parece  que  tienen  fija  su  atención  en  la  rueda  del 
tormento  que  sostiene  a  la  pobre  mártir.  Los  demás  personajes 
que  se  destacan  del  fondo,  se  ocupan  en  presenciar  el  acto  como 
gozándose  en  el  tremendo  suplicio.  Allá  en  lo  alto,  rodeado  de 
una  nube,  sin  duda  para  infundir  alientos  a  la  inocente  víctima, 
se  divisa  un  ángel  que  el  cielo  envía. 

En  el  cuadro  de  la  derecha  parece  que  habiéndose  agotado  ya 
los  restos  de  ferocidad  sin  alcanzar  la  apostasía,  uno  de  los  sayo- 
nes, desnudo  el  acero,  traspasa  el  costado  de  la  víctima.  Y  en  el 
cuadro  de  la  izquierda,  se  destaca,  montada  sobre  cuatro  esbeltas 
columnas,  la  urna  que  contiene  las  cenizas  de  la  Santa;  a  los 
extremos,  ocupan  su  puesto  enfrente  del  sarcófago,  la  pastorcilla 
y  su  padre,  que  llegando  al  pie  de  la  milai^rosa  aparición,  contem- 
plan sobrecogidos  la  mano  de  donde  la  afortunada  novel  pastora 
arrebató  aquel  tentador  anillo;  en  el  fondo  sobresalen  pastando 
entre  las  matas  de  espino  varias  cabras;  y  hay  pinos  y  otros 
árboles. 

Estos  tres  cuadros  apreciabilísimos  por  su  antiiiüedad,  están 
ejecutados  de  tal  suerte  que  sus  figuras  al  natural  expresan  a 
maravilla  cuanto  el  autor  se  propuso,  y  admiran  por  sus  detalles 
como  por  las  líneas  suaves  del  contorno.  Por  entre  las  fiL^uras  de 
cada  uno  de  los  cuadros,  sirviendo  de  fondo  al  repujado,  elcsrú- 
brense  los  adornos  que  el  artista  diseñó  en  aquellas  láminas  de 
plata  laboreada  (A^.  del  E.) 
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lienzo  delgado,  labrado  con  primor  a  lo  antiguo^  en  la 
que  estuvieron  envueltos  los  cuerpos  de  esta  Santa  y 
compañeros,  aunque  se  ignora  quién  los  puso  en  ella, 
cuándo  y  si  se  sacó  antes  o  después  de  la  traslación 
que  de  las  reliquias  hizo  el  Rvmo.  Prelado  D.  Pedro 
Seguín  (1). 

ALTAR  DE  SAN  ANTONIO 

Enfrente  del  altar  de  Santa  Eufemia  se  halla  el  de 
San  Antonio,  en  un  arco  semicircular  abierto  en  el 
murO;  ornamentado  el  frente  según  el  gusto  greco- 
romano. 

Lo  adqririó  del  Cabildo,  con  algunas  sepulturas  en 
el  plano  del  deambulatorio,  y  por  precio  de  cuatro- 
cientos ducados  de  principal  y  cinco  anuales  de  renta 
para  la  Fábrica,  el  Arcediano  de  Limia  y  Canónigo 
Cardenal  D.  Pedro  de  Lemos  Pereira,  por  escritura 
de  1658  ante  Juan  de  Cárdenas. 


(1)  El  martirio  de  esta  Santa  y  de  sus  compañeros,  según  el 
cómputo  más  cierto,  fué  en  el  año  de  140,  primero  del  imperio  de 
Antonino,  siendo  la  edad  de  Santa  Eufemia  de  18  a  19  años. 

Sepultada  en  la  montaña,  cerca  de  los  muros  de  la  antigua 
ciudad  de  Obobriga,  que  existió  en  los  términos  de  la  hoy  parro- 
cmia  de  San  Salvador  de  Manín,  en  el  aj^untamiento  de  Lobios 
(Bande-Orense),  se  obscureció  la  memoria  del  lugar  de  la  sepul- 
tura, hasta  el  año  de  1090  en  que  una  pastorcita  de  Manín  la  descu- 
brió milagrosamente,  trasladándose  entonces  las  reliquias  por  los 
vecinos  auna  urna  de  piedra  basta  y  común  que  se  colocó  debajo 
del  altar  de  una  ermita  dedicada  a  Santa  Marina,  sita  en  aquella 
parroquia  y  que  todavía  existe,  y  en  1158  a  1159,  y  después  de 
varias  vicisitudes  y  luchas  con  los^  vecinos  de  la  inmediata  dióce- 
sis de  Braga  en  Portugal,  que  se  creían  con  derecho  a  tales  reli- 
quias, las  trasladó  a  esta  Catedral  orensana  el  Obispo  D.  Pedro 
beguín  (natural  de  Paradela  de  Abelenda  en  Porquera,  partido  de 
Ginzo-Orense). 

En  el  año  de  1160  ya  estaban  las  reliquias  en  Orense,  según  se 
infiere  de  la  donación  del  Rey  D.  Fernando  II  de  León  al  dicho 
Prelado  Sr.  Seguín  del  monasterio  de  San  Lorenzo  de  Siabal. 
(N.  del  E.,  tomadas  del  Sr.  Muñoz  de  la  Cueva). 
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Lo  cedió  aquél  luego  a  D.  Alvaro  Salgado,  Regidor 
de  Orense,  quien  con  su  mujer  D.*  Clara  de  Deza  y 
Lemos,  fundaron  vínculo  regular  para  su  hijo  Antonio 
Salgado  Deza  y  Lemos,  de  varias  casas  y  bienes  y  el 
patronato  de  la  Capilla  del  glorioso  San  Antonio  que 
los  otorgantes  fundaron  en  el  trascoro  de  la  Catedral 
de  que  son  patronos,  con  cargo  de  una  Misa  resada 
todos  los  domingos  del  año  en  dicha  Capilla,.,  y  la 
hora  de  Misa  ha  de  ser  cuando  toquen  en  dicha  Cate- 
dral a  Santos  en  la  Misa  Mayor  (l). 

Parece  que  antes  debió  de  existir  en  la  Catedral 
algún  altar  dedicado  a  San  Antonio  de  Padua,  pues  en 
la  concordia  que  en  1515  celebró  el  Cabildo  con  don 
Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  por  la  que  éste 
dio  varias  ropas  y  alhajas  a  la  Catedral  y  varios  miles 
de  maravedises  de  juro,  dispuso  que  de  éstos  se  habían 
de  quitar  cada  año  dos  mil  para  la  dotación  de  la  fiesta 
de  San  Antonio  de  Padua. 


CAPILLA  DE  LA  ASUNCIÓN 

En  el  año  de  1652  el  Cabildo  enajenó  esta  capilla 
con  su  sacristía  y  las  sepulturas  correspondientes 
hasta  la  pared,  a  D.  Francisco  Alvarez  de  Argiz, 
Regidor  de  Orense,  como  testamentario  de  su  padre 


(1)  El  Sr.  Fernández  Alonso  en  su  Crónica,  pág.  488,  dice  que 
en  lo  alto  del  muro  de  este  altar  se  hallaba  la  siguiente  inscrip- 
ción: «Capilla  y  sepultura  de  D.  Alvaro  Salgado  Sotelo,  regidor 
de  esta  ciudad  y  de  D.**  Clara  Deza  y  Lemos,  su  muger,  y  suceso- 
res. Año  de  1662. 

Reediíicose  a  costa  de  un  devoto  en  el  año  de  1827». 

Y  que  sobre  la  inscripción  está  el  escudo  de  las  armas  de  la 
familia  de  Lemos  (también  están  los  de  los  Salgados,  Sotelos  y 
Dezas);  y  en  nota  del  mismo  Sr.  Fernández  Alonso  se  añade:  «Nos 
ha  llamado  sobremanera  la  atención,  que  esta  inscripción  haya 
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D.  Pedro  Alvarez  de  Argiz,  por  mil  ducados  en  dinero 
y  un  temo  entero  que  debía  dar  a  la  Fábrica,  poner 
rejas  de  hierro  doradas  en  la  capilla,  hacer  retablo 
dorado  y  demás  ornamentos  para  el  culto  y  decencia 
de  ella,  y  además  pagar  cada  año  siete  ducados  de 
renta  por  rasón  de  oblata  para  las  Misas  de  su 
fundación. 

El  actual  retablo  es  churrigueresco,  destacándose 
en  su  centro  la  Santísima  Virgen  en  el  misterio  de  la 
Asunción  gloriosa,  rodeada  de  ángeles  mal  ejecutados 
y  desnudos  que  tañen  instrumentos  músicos. 

A  su  lado  está  un  pequeño  altar  en  que  se  venera 
un  Santo  Crucifijo  de  pasta  o  de  cartón,  muy  antiguo  (i) 
y  en  el  mismo  sitio  los  sepulcros  de  los  referidos  don 
Pedro  Alvarez  de  Argiz,  familiar  del  Santo  Oficio, 
alguacil  mayor  perpetuo  de  esta  ciudad,  el  de  su 
hijo  D.  Francisco  Alvarez  de  Argiz,  Regidor  de 
la  misma,  y  el  de  la  mujer  de  éste  D.*  Antonia  de 
Gayoso. 

De  éstos  descienden  los  Sres.  Marqueses  de  San 
Saturnino,  patronos  de  la  capilla,  en  la  que  fueron 
fundadas  varias  capellanías  colativas. 


desaparecido  desde  la  última  pintura  que  se  dio  al  altar  de  San 
Antonio». 

¿Son  los  actuales  patronos  de  esta  capilla  los  señores  de  la 
llamada  Casa  o  Granja  del  Gástelo? 

Digno  ciertamente  de  nota  es  el  decorado  de  ángeles  alados 
que  adorna  toda  la  hornacina  de  esta  capilla,  obra  del  genial  y 
malogrado  pintor  orensano  D.  Ramón  Parada  Justel.  (N.  del  E.) 

(1)  El  Sr.  Fernández  Alonso  en  su  Crónica,  pág.  242,  dice:  «De 
esta  época  (pontificado  de  D.  Pedro  Seguín,  1157-1169,  sin  que  a 
punto  fijo  se  detennine  la  fecha),  parece  ser  el  Gristo  bizantino, 
llamado  de  los  Desamparados,  que  se  conserva  en  la  capilla  de  la 
Asunción  de  nuestra  Basílica.  Es  de  tamaño  natural,  sujeto  por 
cuatro  clavos  como  se  acostumbraba  desde  el  siglo  vii  al  xii  o  xiii. 
Tiene  corona  imperial,  y  desde  las  caderas  cúbrelo  una  túnica  de 
damasco  de  seda  hasta  las  rodillas».  Hemos  visto  y  poseemos 
algunos  cristos  bizantinos,  pero  ninguno  acaso  más  antiguo  que  el 
di\\xáiáo.  (N.  del  E.) 
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CAPILLA  DE  LA  RESURRECCIÓN 

Por  escritura  de  1649,  ante  el  escribano  Antonio 
González,  enajenó  el  Cabildo  esta  capilla  al  médico 
D.  Juan  de  Prada>  con  las  sepulturas  de  dentro  y  fuera 
de  la  capilla  hasta  la  pared  de  la  Mayor,  para  ente- 
rrarse él  y  su  mujer,  parientes  y  amigos,  y  se  obligó  a 
poner  las  rejas  de  madera  pintada  y  otros  adornos, 
a  pagar  a  la  Fábrica  cada  año  setenta  ducados  vellón 
por  razón  de  dicha  capilla,  ornatos  y  oblata,  y  dar 
sesenta  ducados  mas  de  renta  para  un  capellán  que  ha 
de  nombrar  el  Cabildo  con  el  cargo  de  asistir  al  coro  y 
decir  tres  misas  semanarias  en  la  capilla,  y  además  de 
esto,  fundó  dos  interpresentes,  señalando  para  ellos 
quince  ducados  (l). 

CAPILLA  DE  LA  CONCEPCIÓN 
O  BUEN  JESÚS 

En  el  año  de  1623,  D.  Antonio  Sotelo  y  Novoa,  Deán 
y  Cardenal  de  esta  Santa  Iglesia,  por  su  testamento 


(1)  Según  consta  del  libro  de  cuentas  de  la  Fábrica  de  1670  a 
1721,  fol.  ^1,  el  que  construyó  el  retablo  de  este  altar  fué  el  maes- 
tro Francisco  de  Castro,  el  mismo  que  hizo  los  de  Santa  Eufemia 
y  Santos  Facundo  y  Primitivo,  leyéndose  en  aquéllas:  «A  Fran- 
cisco de  Castro  por  tallar  el  retablo  de  la  Resurrección  se  le 
pa<;aron  1.300  reales».  Y  en  l.is  mismas  cuentas,  fol.  ií^'S,  >o  Ju-c: 
«Al  pintor  Pedro  Carballal,  v(\ino  de  Santiago,  por  piular  el 
retablo  de  I.i  Rr^urrección,  2.<hk)  r(\ii(\-,. 

La  actual  reja  que  cierra  esta  eapilla  se  consiniy  '^  en  1842, 
constando  taxaüvainente  en  el  acta  Capitular  de  L\S  de  vSeptiembre 
de  dicho  año,  en  la  que  se  cousíl^mo' que  haliicjulo  Jeshecho  el 
Ayuntamiento  el  cementerio  al  lado  Norte  de  la  iglesia  de  Santa 
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cerrado,  que  se  otorgó  por  ante  Juan  de  Neboeiro, 
escribano,  dejó  mandado  que  sus  cumplidores  concer- 
tasen con  el  Cabildo  la  compra  de  una  de  las  capillas 
que  se  estaban  haciendo  detrás  de  la  Mayor,  y  se 
dedicase  al  Misterio  de  la  Purísima  Concepción  de 
Nuestra  Señora,  dejando  para  ello  quinientas  fanegas 
de  centeno  que  tenía  juntas  en  la  tenencia  de  Paderne, 
y  ducientos  moyos  de  vino  en  esta  ciudad,  con  todo  lo 
restante  de  su  herencia,  instituyendo  por  única  y  uni- 
versal heredera  a  la  referida  capilla  en  cuyo  adorno 
se  debía  de  emplear.  i\demás  de  esto  dejó  una  casa  en 
la  Rúa  de  las  Chousas  (Libertad)  y  una  viña  en  la 
Cuña,  con  el  cargo  de  una  misa  semanaria  todos  los 
sábados  y  responso  a  su  final  sobre  su  sepultura. 

Toda  esta  herencia  y  bienes  percibió  la  Fábrica,  y 
consta  de  varias  cuentas  haberse  empleado  el  caudal 
en  la  obra  del  deambulatorio. 

El  patronato  de  la  capilla  lo  dejó  a  D.  Juan  de 
Losada  y  Novoa  y  a  sus  herederos,  que  lo  son  hoy  los 
señores  de  la  casa  de  Pol,  pero  este  derecho  se  exten- 
día solamente  a  velar  por  el  cumplimiento  de  las 
memorias  pías  y  a  poder  enterrarse  en  dicha  capilla, 
como  todos  los  demás  parientes  del  fundador,  y  así  lo 
ejecutaron  algunos,  entre  ellos  los  Sres.  Marqueses  de 
Bóveda  de  Limia  como  descendientes  de  García  de 
Espinosa. 

Cumplió  el  Cabildo  los  deseos  del  fundador,  e  hizo 


María  la  Madre  para  destinarlo  a  la  plazuela  hoy  existente,  des- 
hizo también  el  atrio  compuesto  de  tres  tramos  con  balaustrados 
con  reja  de  hierro  que  tenía  dicha  iglesia  hacia  la  Plaza  Mayor,  y 
construyó  la  actual  '  scalinata.  Dicha  reja  la  empleó  el  Cabildo 
en  la  capilla  de  la  Resurrección  e  hizo  otra  nueva  para  la  de  la 
Visitación;  ésta  costó  1.948  reales  con  22  maravedises,  y  la  coloca- 
ción de  ambas  con  zócalos,  pintura,  etc.,  1.366  reales.  (N.  del  E.) 
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el  retablo  con  la  imagen  principal  de  Nuestra  Señora 
de  la  Concepción  y  en  lo  alto  otra  de  San  Antonio 
Abad,  según  consta  de  los  acuerdos  de  8  de  Febrero 
de  1656,  3  de  Junio  de  1658  y  27  de  Enero  de  1659. 

Duró  poco  este  retablo  a  causa  de  la  humedad  del 
sitio,  y  se  deshizo  quedando  solo  las  dos  imágenes. 

En  el  año  de  1778  se  fabricó  el  retablo  actual,  a 
expensas  del  también  Deán  D.  Antonio  Francisco  Sal- 
gado, colocándose  en  él  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
y  otra  de  San  Francisco  de  Paula,  y  en  la  capilla  una 
lámpara  de  plata,  y  para  la  dotación  del  aceite  de  ésta 
dejó  el  Sr.  Salgado  cuatro  mil  reales  vellón  en  el 
año  de  1790. 

El  pavimento  de  mármol  azul  y  blanco  que  tiene  la 
capilla  se  hizo  por  cuenta  de  la  herencia  del  Doctoral 
Dr.  D.  Ramón  Rodríguez  Estévez,  fallecido  en  1872. 

La  imagen  de  la  Santísima  Virgen  dista  bastante 
de  tener  el  gran  mérito  artístico  que  el  común  de  la 
gente  le  supone,  pero  inspira  gran  devoción. 

En  el  plano  de  esta  capilla  están  sepultados  los 
señores  Sotelo  y  Novoa  y  Rodríguez  Estévez  (l). 


CAPILLA  DE  SANTA  ISABEL 
O  DE  ARROJO 

En  1643  el  Cabildo  vendió  a  D.  Antonio  de  Arrojo 
y  Balcarce,  Regidor  y  vecino  de  Orense,  esta  capilla 
con  las  sepulturas  y  territorio  que  se  halla  dentro  y 
delante  de  ella  desde  el  medio  pilar  de  dicha  capilla 


(1)    También  lo  está  el  Deán  D.  Tomás  Portábales,  fallecido 
hace  pocos  años.  (N,  del  E.) 
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hasta  el  otro  medio ^  con  su  sacristía,  por  precio  de 
setecientos  ducados  y  con  condición  de  ponerle  rejas 
de  hierro,  retablo  y  frontal,  retejarla  y  aliñarla  él  y  sus 
sucesores  de  todo  lo  necesario  siempre  que  lo  necesite, 
y  por  razón  de  oblata  ofreció  ochenta  ducados  más,  y 
que  los  capellanes  que  fuesen  de  ella  habían  de  tener 
la  obligación  de  asistir  a  las  procesiones  de  letanías  de 
todas  las  capas  y  a  las  demás  que  salen  fuera  de  la 
Iglesia. 

Está  dedicada  a  Nuestra  Señora  de  la  Visitación  y 
vulgarmente  de  Santa  Isabel  (i). 


CAPILLA  DE  SAN  PABLO  O  DE  ARMADA 

En  1653  enajenó  el  Cabildo  esta  capilla  al  Deán 
D.  Gonzalo  de  Armada  y  Araujo,  como  testamentario 
de  su  tío  el  también  Deán  D.  Bartolomé^  con  todas  las 
sepulturas  que  le  corresponden  hasta  la  pared  de  la 
Capilla  Mayor,  en  precio  de  mil  ducados,  con  cargo, 
entre  otros,  de  hacer  poner  el  retablo,  frontal  y  rejas 
de  hierro,  y  de  pagar  cada  año  siete  ducados  por 
razón  de  oblata. 

El  grupo  que  representa  a  San  Pablo  Apóstol 
camino  de  Damasco,  caído  del  caballo  que  montaba  al 
oir  la  voz  del  Señor,  es  muy  regular,  aunque  algo  se  le 
desfiguró  cuando  se  pintó  pésimamente  hace  algunos 
años. 

Bajo  dos  arcos  abiertos  en  los  muros  laterales  están 
los  dos  sepulcros  de  los  mentados  D.  Bartolomé  y 


(1)    La  reja  que  tiene  esta   capilla   la   mandó   construir   el 
Cabildo  en  1842.  (Véase  capilla  de  la  Resurrección).  (N.  del  E.) 


130  APUNTES    HISTÓRICO-ARTÍSTICOS 

D.  Gonzalo  de  Armada,  y  en  lo  alto  de  las  rejas  de 
hierro  que  cierran  la  capilla  el  escudo  de  sus  armas 
bien  ejecutado  (l). 

El  patronato  de  esta  capilla  parece  le  compete  al 
actual  Sr.  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Ribadulla. 


ALTAR  DE  LA  ANUNCIACIÓN 

(HOY  DE  SAN  JOSÉ) 

En  un  arco  semicircular  abierto  en  el  muro,  entera- 
mente igual  al  de  San  Antonio,  se  encuentra  el  altar 
de  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora. 

El  Cabildo  enajenó  este  altar  en  5  de  Julio  de  1629, 
por  escritura  ante  Gregorio  López  de  Cárdenas,  y  por 
precio  de  cuatrocientos  ducados,  a  D.  Pedro  Boán  y 
Landecho,  dueño  de  la  casa  de  San  Damián  en  Fuen- 
tefría,  cuyo  escudo  de  armas  se  ve  en  el  frente  (2). 

ALTAR  DE  SANTOS  FACUNDO 
Y  PRIMITIVO 

Enfrente  del  de  la  Anunciación  se  halla  este  altar 
dedicado  a  los  Santos  Mártires  Facundo  y  Primitivo, 


(1)  En  la  reja  que  cierra  esta  capilla  se  halla  la  siguiente  ins- 
cripción: «Esta  capilla  es  del  Dr.  D.  Gonzalo  de  Armada,  Dean  y 
canónigo  de  esta  S:  Iglesia  Catedral— Año  de  1660.»  (N.  del  E.) 

(2)  Prueba  esto  igualmente  el  largo  tiempo  que  el  Sr.  Arteaga 
hizo  estos  apuntes,  pues  hace  ya  bastantes  años  que  desapareció 
de  este  altar  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Anunciación,  y  la 
sustituyó  la  del  Patriarca  San  José,  efigie  ésta  que  se  hallaba  en 
el  altar  del  Carmen  en  donde  actualmente  se  venera  la  de  San 
Francisco  de  Asís.  QN.  del  E.) 
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en  correspondencia  con  el  que  delante  de  sus  reliquias 
hay  dentro  de  la  Capilla  Mayor  (i). 

Es  del  mismo  estilo  que  el  de  Santa  Eufemia  y  del 
mismo  maestro. 

Próximo  a  la  entrada  lateral  del  Evangelio  de  la 
Capilla  Mayor  y  en  lo  alto  del  muro,  se  ve  un  pequeño 
arco  sepulcral,  y  otro  parecido  enfrente  en  la  parte 
opuesta,  al  lado  de  la  puerta  lateral  de  la  capilla  del 
Santísimo  Cristo,  ambos  muy  semejantes  en  sus  mol- 
duras y  ornamentación  al  que  dejamos  dicho  de  Santa 
Eufemia  en  el  lado  de  la  Epístola,  sólo  que  éstos  son 
rebajados  y  no  tienen  forma  conopial  como  aquél. 

En  medio  de  ellos  hay  urnas  o  sarcófagos  de 
cortas  dimensiones,  con  estatuas  yacentes  de  bajo 
relieve;  y  aquí  se  depositaron  las  reliquias  de  estos 
Santos  Facundo  y  Primitivo  en  el  siglo  xv  por  el  Arce- 
diano de  Bubal,  Canónigo  y  Provisor  de  la  diócesis 


(1)  Estos  dos  Santos  padecieron  martirio  en  27  de  Noviembre 
de  178,  en  la  persecución  cuarta,  siendo  Emperadores  Marco 
Aurelio  y  Lucio  Vero  Antonino,  a  orillas  del  río  Cea,  en  la  des- 
aparecida ciudad  de  Astracia  o  Arsacia,  inmediata  a  la  hoy  villa 
de  Cea,  partido  de  Carballino  cOrense). 

Enterrados  por  los  cristianos  en  tierra  junto  al  mismo  río  Cea, 
consta  que  en  el  año  de  645  tenían  ya  los  Santos  edificada  allí 
iglesia,  en  el  mismo  lugar  en  donde  hoy  se  halla  la  parroquial  de 
San  Facundo  de  Cea,  reedificada  ésta  después  de  la  devastación 
de  los  árabes  y  restauración  de  este  Reino  de  Galicia,  como  lo 
acredita  el  rótulo  que  está  sobre  la  puerta  de  la  iglesia,  que  dice: 
«Era  M.  CC.  XIII,  V  Ydus  Marcii»,  que  corresponde  al  año  1176. 

Permanecieron  las  reliquias  en  esta  iglesia,  y  aunque  se  desco- 
noce con  certeza  la  fecha  en  que  se  trasladaron  a  Orense,  la 
opinión  más  fundada  es  que  lo  fué  en  mediados  del  siglo  xii;  lo 

3ue  sí  consta  es  que  en  el  siglo  xiv  se  hallaban  ya  en  esta  Cate- 
ral,  pues  en  1391  D.  Fernán  Pérez,  abad  de  la  Trinidad,  donó  al 
Cabildo  unas  casas  para  que  con  mayor  solemnidad  se  celebrase 
la  fiesta  de  San  Facundo  y  San  Primitivo,  y  en  la  Bula  del  Papa 
Inocencio  VIH  de  1487,  concediendo  jubileo  y  muchas  indulgencias 
y  gracias  a  la  imagen  de  nuestro  Divino  Cristo,  hace  mención  de 
que  en  esta  Catedral  se  veneran  los  cuerpos  de  Santos  Facundo  y 
Primitivo. 

En  1720  se  colocaron  las  reliquias  en  el  actual  altar  (N.  del 
editor  tomadas  del  Sr.  Muño^  de  la  Cueva), 
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D.  luan  de  Deza,  hasta  el  año  dicho  de  1720  que  se 
colocaron  en  su  actual  altar. 

En  el  frente  de  los  zócalos  sobre  que  descansan  los 
dos  sacórfagos  está  esculpido  el  escudo  de  armas  del 
referido  Arcediano  Deza,  y  debajo  del  nicho  contiguo 
a  la  capilla,  es  decir  a  la  puerta  lateral  de  la  capilla  del 
Santísimo  Cristo,  se  ve  su  sepulcro. 

En  el  primitivo  altar  de  estos  Santos,  que  se  hallaba 
en  el  menor  absidal  del  Evangelio,  el  Cabildo,  por 
escritura  de  1521,  concordó  con  Alvaro  Doca  y  su 
mujer  María  Sarmiento,  señores  de  Celme  en  la  Limia, 
cediéndole  media  capilla  para  enterramiento  suyo  y 
sucesores,  y  unieron  a  la  Mesa  Capitular,  con  autori- 
dad apostólica,  el  beneficio  de  Congostro,  de  su 
patronato. 

Los  Alvaro  y  María  fueron  enterrados  allí,  y  sus 
sepulcros,  inmediatos  al  nicho  de  D.  Juan  de  Deza, 
con  su  escudo  de  armas  y  letreros,  debieron  de  ser 
trasladados  a  otra  parte,  o  quedaron  ocultos  en  el 
plano  de  la  Iglesia  al  deshacerse  el  ábside  y  capilla  (i). 


(1)    La  Baronía  de  los  Ocas  la  tiene  hoy  el  Sr.  Marqués  de 
Valladares.  (N.  del  E.) 


CAPILLA  DEL  SANT."^'  CRISTO 

Y  ALTARES  DEL  BRAZO  SEPTENTRIONAL 
DEL  TRANSEPTO 


CAPILLA  DEL  SANTÍSIMO  CRISTO 

EN  el  sitio  que  ocupaba  la  antigua  sacristía 
mayor  de  la  Catedral,  se  construyó,  siendo 
Obispo  D.  Fernando  Tríelo  de  Arenzana  (1565-1578),  la 
nueva  y  actual  capilla  del  Santísimo  Cristo. 

No  se  le  dio  entonces  toda  la  extensión  que  hoy 
tiene,  pues  sus  dimensiones  poco  más  alcanzarían  que 
al  arco  triunfal  que  separa  al  que  llamaremos  cuerpo  de 
ella,  comprendido  entre  los  actuales  altares  laterales. 

Habiéndose  acordado  alargarla,  se  ajustó  la  obra 
en  1674,  y  se  hizo  la  parte  posterior  al  referido  arco 
y  la  sacristía. 

La  bóveda  del  cuerpo  principal,  o  sea  la  primitiva 
construcción,  es  ojival,  de  complicadas  nervaduras,  y 
la  de  lo  añadido  después,  que  viene  a  ser  el  actual 
presbiterio,  consiste  en  una  bóveda  esférica  que  ter- 
mina en  una  pequeña  y  bonita  linterna. 

Debajo  de  ésta,  y  en  el  centro  del  presbiterio,  está 
el  altar  mayor,  sobre  que  se  levanta  una  especie  de 
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camarín  en  donde  se  ve  colocada  la  venerable  y  anti- 
gua imagen  del  Santísimo  Cristo^  a  la  que  profesan 
desde  remoto  tiempo  especial  devoción  no  sólo  los 
habitantes  de  esta  ciudad  sino  también  los  de  la  dióce- 
sis y  de  fuera  de  ella  y  del  reino. 

Esta   imagen   es    de    pasta   y   carece    de   mérito 
artístico  (1). 


(1)  El  Sr.  Fernández  Alonso  en  su  Crónica^  pág.  291  y  siguien- 
tes, dice:  «He  aquí  como  describe  Porreño  en  su  Nobiliario  de 
Galicia  la  imagen:  Hay  en  la  santa  iglesia  de  Orense  un  crucifijo 
devotísimo  y  es  una  dé  las  estaciones  que  los  pereí^rinos  que  van 
a  Santiago  áe  Galicia  hacen:  es  obra  maravillosa  y  su  figura  a  lo 
muerto  es  de  dos  varas  y  tercia  menos  un  dedo  de  largo  y  tiene 
del  medio  pecho  del  remate  de  los  dedos  de  cada  mano  enclavada, 
poco  más  de  vara;  y  se  suena  tiene  su  cabellera  de  cabellos  natu- 
rales de  hombre,  y  las  uñas  también  de  hombre.  Es  tan  notable- 
mente blando  y  suave  como  si  fuera  cuerpo  humano  y  vivo, 
porque,  tocándose  con  el  dedo  en  muchas  partes  se  hunde  y 
quitando  el  dedo  se  vuelve  a  su  primer  ser  y  proporción.  Está  tan 
desfigurado,  sangriento  y  acardenalado,  que  causa  grandísima 
compasión,  ternura  y  devoción  a  todos  cuantos  le  miran:  tiene 
sembrado  por  el  cuerpo,  brazos  y  piernas,  muchos  cardenales, 
ronchas  y  verdugones  en  diversas  formas  y  figuras,  y  están  rele- 
vados de  la  carne  cuanto  el  grueso  del  dedo  menor  de  la  mano, 
unos  más  y  otros  menos,  unos  reventados  y  corriendo  sangre  por 
haber  asegurado  y  llegado  por  allí  muchas  veces  el  azote,  y  otros 
enteros  a  punto  de  reventar,  según  están  enconados,  az'ules  y 
morados.  Es  tradición  estar  en  el  pecho  de  este  Santo  Cristo  un 
pedazo  de  la  soga  con  que  el  Redentor  fué  preso  y  atado  en  su 
pasión». 

Y  añade  en  nota  el  Sr.  Fernández  Alonso:  «A  la  imagen  hecha 
de  madera  están  adheridas  varias  capas  de  tela  de  algunos  centí- 
metros de  espesor,  formando  una  aplicación  mullida  a  que  des- 
pués han  ajustado  la  tela  encerada  que  semeja  la  piel,  sobre  la 
cual  están  dibujadas  la  facciones  humanas,  ronchas,  cardenales, 
verdugones  y  todas  las  huellas  de  la  crucifixión.  La  negra  túnica 
de  seda  que  baja  desde  las  caderas  hasta  cerca  del  tobillo  no 
permite  descubrir  el  relleno  de  telas  que  ceñidas  por  una  faja 
constituyen  el  espacio  que  media  desde  el  tronco  a  las  piernas, 
las  cuales  hállanse  colgadas  materialmente  del  relleno,  y  tanto 
así  que  reconociéndole  un  poco  las  piernas  y  los  brazos  se  mue- 
ven y  oscilan  con  facilidad.  El  mullido  del  cuerpo  con  solo  la 
presión  del  dedo  se  hunde  levemente  como  de  carne,  y  así,  por  lo 
ya  expresado,  como  por  el  movimiento  y  disposición  de  la  efigie, 
créese  de  aspecto  verdaderamente  humano.  El  pelo  y  la  barba  son 
naturales  brotando  al  parecer,  como  si  en  efecto  saliesen  a  través 
de  la  epidermis  humana».  (A'',  del  E.) 

El  erudito  v  (iilto  esiritor  y  doctor  en  Medicina  D.  Andrés 
Vázqurv.  \'crr,-),  cu  \\n  ariírnlo  (\\\c  publi^n')  en  el  ni'im.  ").353  de 
El  Eco  de  (Jn'fisc,  corrcsiiündienlc  al  7  dv  Abril  de   I^^Oj,  ocupan- 
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Una  especie  de  dosel  o  baldaquino  de  madera,  soste- 
nido en  los  hombros  de  cuatro  grandes  ángeles,  que 


dose  de  la  imagen  de  Nuestro  Divino  Cristo  y  molestado,  según 
manifiesta,  por  haber  oído  que  aquélla,  a  juicio  de  algunos 
críticos,  dejaba  mucho  que  desear  considerada  como  obra  de  arte, 
dice:  «Si  arte  es  la  colección  de  reglas  para  hacer  una  cosa  bien, 
hay  que  convenir,  o  que  esos  críticos  no  han  dicho  lo  que  sentían, 
o  son  tan  esclavos  del  espíritu  de  escuela  que,  ignorando  que  en 
la  tragedia  del  Calvario  los  sucesos  se  desarrollaron  fuera  del 
orden  regular,  ignoran  también  que  las  anomah'as  resultantes  no 
caben  dentro  de  los  moldes  del  clasicismo  de  ninguna  escuela. 

Aunque  no  soy  artista  en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra, 
soy  un  modesto  funcionario  llamado  por  deber  a  informar  y  en 
ocasiones  a  reconstruir  las  escenas  del  crimen,  leyendo  en  el 
estado  de  la  víctima  y  de  los  objetos  que  le  rodean  la  historia 
exacta  de  los  acontecimientos  desarrollados. 

Bajo  este  concepto,  la  efigie  del  Santísimo  Cristo  de  Orense  no 
será  una  estatua  de  estilo  clásico,  pero  sí  un  libro  elocuentísimo 
en  el  cual  están  hablando  los  hechos  más  culminantes  del  Cal- 
vario, tan  exactamente  vaciados,  que  no  es  aventurado  pensar  lo 
hayan  sido  por  un  testigo  presencial,  o  dotado  por  lo  menos  de 
sobrenatural  inspiración. 

Sería  petulancia  mía  entrar  en  disquisiciones  técnicas  que  no 
habían  de  comprender  los  profanos  en  anatomía  cadavérica,  pero 
como  soldado  de  mi  patria  adoptiva,  y  entusiasta  admirador  de 
sus  joyas,  aún  prescindiendo  de  mi  singular  devoción  a  la  sagrada 
imagen,  debo  manifestar  que,  si  llegasen  a  desaparecer  los 
sagrados  textos  del  Nuevo  Testamento,  en  la  expresión  del  rostro 
de  esta  imagen,  expresión  no  trasmitida  a  ninguno  de  cuantos 
Crucifijos  he  visto  hasta  ahora  dentro  ni  fuera  de  Galicia,  escritos 
quedan  con  caracteres  indelebles  los  sufrimientos  de  una  víctima 
que  muere  a  los  golpes  del  más  refinado  ensañamiento  y  muere 
perdonando  a  sus  verdugos.  Esta  asociación  de  sentimientos 
incomprensibles  no  puede  exteriorizarse  más  que  en  los  libros  de 
la  fe,  o  en  el  rostro  del  Santísimo  Cristo  de  Orense. 

Los  cardenales,  el  edema  de  las  extremidades  inferiores,  las 
heridas  dislacerantes,  en  alguna  de  las  cuales  se  inicia  ya  la  pro- 
liferación de  los  tejidos,  el  aspecto,  en  suma,  de  todo  el  tegumento 
exterior,  son  otros  tantos  testimonios  que,  con  propiedad  inimi- 
table, describen  los  detalles  más  minuciosos  de  una  horrorosa 
flagelación  en  persona  joven  y  exuberante  de  vida. 

Pero  esto,  que  sería  ya  demasiado  para  inmortalizar  a  cual- 
quiera genio  artístico,  no  es  todo:  quedan  todavía  efectos  de 
compasión  anatómica  que  asombran  y  maravillan. 

Cualquiera  persona,  medianamente  versada  en  reconstituir 
escenas  de  la  vida,  verá  al  primer  golpe  de  vista  que  los  brazos 
de  la  víctima  no  eran  suficientemente  largos  para  que  las  manos 
llegaran  a  los  agujeros  de  los  clavos,  previamente  practicados  en 
la  Cruz;  para  conseguir  ésto,  fueron  las  muñecas  sometidas  a  tan 
violenta  extensión  que  las  cápsulas  y  ligamentos  de  las  articula- 
ciones se  rompieron,  y  cediendo  la  piel  en  virtud  de  su  mayor 
elasticidad,  los  huesos  se  salieron  de  sus  cavidades,  giraron  sobre 
los  ejes  y  perdieron  las  relaciones  naturales,  formando  debajo  del 
tegumento  eminencias  y  depresiones  que  dan  al  conjunto  aspecto 
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apoyan  sus  pies  en  cuatro  columnas  salomónicas  que 
hay  a  los  lados,  cubre  el  altar  y  el  camarín. 

Todos  los  muros  de  la  capilla  y  aun  los  arcos,  están 
revestidos  de  obra  de  talla  y  de  una  balumba  de  ador- 
nos, dorados  unos  y  pintados  otros,  pero  de  purísimo 
gusto  borrominesco.  Parece  que  el  churriguerismo  se 
empeñó  en  hacerla  teatro  de  sus  caprichos. 

Casi  todas  estas  obras  ejecutadas  en  los  últimos 
años  del  siglo  xvii  y  primeros  del  xviii,  son  debidas  al 
maestro  Francisco  de  Castro  (i),  el  mismo  que  más 
adelante  construyó,  según  dijimos,  los  retablos  de  los 
altares  de  Santa  Eufemia  y  Santos  Facundo  y  Primi- 
tivo y  las  cajas  de  los  órganos  qne  se  encuentran  en 
el  coro. 

El  dosel  o  baldaquino  lo  hizo  en  1679,  Domingo  de 
Andrade,  maestro  de  arquitectura  y  escultura,  vecino 
de  Santiago  (2). 


de  monstruosidad.  Hay  más:  resultó  tan  forzada  la  extensión,  que 
los  brazos  adquirieron  más  longitud  de  la  necesaria,  y  haciendo 
retroceder  las  manos  al  punto  determinado,  quedaron  los  miem- 
bros en  semiflexión  por  virtud  de  la  acción  de  la  gravedad,  única 
fuerza  que  podía  ya  solicitarlos. 

En  obsequio  a  la  brevedad,  no  quiero  ocuparme  de  las  otras 
mil  bellezas  anatómicas  que  atesora,  muchas  de  ellas  ocultas  por 
esa  antiestética  saílla  que,  en  este  prodigioso  ejemplar  de  escul- 
tura, tal  vez  sea  la  única  nota  discordante  que  debiera  sustituirse 
con  una  banda  femoral  artísticamente  colocada,  y  me  limito  sola- 
mente a  preguntar  a  esos  detractores  de  la  veneranda  efigie:  ¿Qué 
es  arte?  ror  que  si  arte  es  la  colección  de  reglas  para  hacer  una 
cosa  bi^n,  no  cabe  dudar  que  la  estatua,  que  así  reproduce  los 
sucesos  del  deicidio,  no  puede  ser  más  acabada,  y  que  los  escla- 
vos del  clasicismo  dejan  por  esta  vez  de  ser  justos  e  imparciales. 
El  pueblo  que  la  posee  puede  con  razón  estar  orgulloso  con  tan 
precioso  tesoro». 

Y  termina  el  Sr.  Vázquez  Verea  por  pedir  que  se  coloque  una 
plataforma  más  amplia  a  la  cual  pueda  subirse  por  segura  escali- 
nata 2ifin  de  que  puedan  los  fieles  contemplar  de  cerca  el  objeto 
de  sus  amares,  las  personas  cultas  cerciorarse  de  la  verdad  de 
la  narración  y  todos  enfervorizarse  ante  los  horrorosos  estragos 
que  la  Pasión  y  muerte  dejaron  en  el  Sacratísimo  Cuerpo  del 
Redentor  del  Mundo.  (N.  del  E.) 

(1)  Cuentas  del  Santo  Cristo  de  1697.  (N.  del  A.) 

(2)  Cabildo  de  22  de  Marzo  de  1679.  (Ibid.) 


'5¿' 


Efigie  de  San  Mauro,  esculpida  por  Moure 
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La  imagen  del  Santo  Crucifijo  fué  colocada  en  este 
altar  solemnemente  en  1680. 

El  frontal,  de  plata,  se  construyó  en  el  año  de  1714 
a  1716,  y  tiene  de  peso  algo  más  de  ciento  cuarenta  y 
tres  marcos  (l). 

Hay  también  en  esta  capilla  varias  pinturas  en 
lienzo,  pero  la  falta  de  luz,  la  altura  a  que  están  y 
el  mal  estado  de  algunas  no  permiten  apreciar  su 
mérito  (2). 

Detrás  del  altar  mayor  se  ve  otro  dedicado  a  Nues- 
tra Señora  de  la  Soledad,  cuya  imagen  de  medio 
cuerpo  es  muy  regular,  ignorándose  su  autor. 

Encima  de  este  altar  está  la  imagen  del  Santo 
Cristo  del  Perdón  arrodillado  sobre  el  mundo,  regalo 


(1)  Cuentas  del  Santo  Cristo  de  1714,  1715  y  1716.  (N.  del  A.) 

(2)  El  Sr.  Fernández  Alonso  en  su  Crónica,  pág.  432  y  siguien- 
tes, dice:  «En  su  libro  Galicia  habla  el  Sr,  Murguía  por  referen- 
cias a  Ambrosio  de  Morales  y  aún  de  nuestro  fallecido  amigo  el 
Sr,  Arteaga,  y  dedica  algunas  líneas  a  la  hermosa  capillita  que 
antes  ocupaba  el  Crucifijo,  resguardada  con  puertas  de  buena 
pintura  del  siglo  xv  al  xvi,  muy  elogiadas  por  Morales,  Estas  dos 
hojas  de  puerta  se  conservan  hoy  aún,  colocadas  a  poco  más  de 
metro  y  medio  del  pavimento  de  la  capilla,  en  el  arco  que  dá  paso 
al  templete  donde  se  halla  la  imagen  del  Divino  Cristo,  La  densa 
capa  de  polvo  que  las  cubre  permite  apenas  adivinar  la  obra  de 
arte  que  allí  se  oculta,  Hállanse  ambas  aplicadas  a  llenar  parte 
del  entrepaño  que  sube  hasta  cerca  de  los  arranques  del  arco,  en 
lo  que  pudiéramos  llamar  pilastras  que  arrancan  delante  del  altar 
del  Cristo,  A  cada  uno  de  los  lados  está  una  de  las  que  Morales 
llama  puertas  de  buena  pintura.  En  el  de  la  derecha  se  repre- 
senta la  imagen  de  la  Virgen  en  actitud  de  mirar  al  cielo,  y  en  la 
izquierda  la  de  San  Juan  Bautista,  No  sabemos  si  limpiándolas 
con  cuidado  podrán  revelarse  en  las  dos  tablas  las  figuras  primi- 
tivas tan  a  lo  vivo  como  estuvieron,  pero  lo  que  es  hoy  por  hoy 
las  pinturas  han  desaparecido  y  únicamente  la  profusión  de 
clavos  de  ennegrecido  bronce  que  a  manera  de  bajo  relieve  conti- 
núan marcando  las  líneas  del  dibujo,  los  contornos  de  la  figura,  y 
los  adornos  y  pliegues  del  suelto  ropaje,  nos  dejan  adivinar  el 
mérito  de  la  pintura;  y  gracias  a  su  dureza  y  consistencia  no  se 
hallan  resquebrajadas  ni  rotas  como  lo  están  los  lienzos  que  en  el 
interior  de  la  capilla  se  ven  colocados.  La  orla  que  adorna  el  cua- 
drilongo de  las  antiguas  tablas  en  sus  bordes,  está  formado  por 
infinidad  de  menudos  clavos  de  bronce,  semejando  una  especie  de 
bordado  que  en  su  variedad  de  tamaños  figuran  el  hermoso 
relieve  de  que  se  compone  el  marco.  {N.  del  E.) 
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de  D.  José  Martínez,  la  cual  en  otros  tiempos  se  ponía 
en  el  monumento  el  día  de  Jueves  Santo. 

Delante  de  este  altar  se  dio  sepultura  al  cadáver  del 
Rvmo.  Prelado  D.  Diego  Ros  de  Medrano  (1673-1694), 
cubierto  hoy  con  el  entarimado  del  piso. 

El  mismo  Francisco  de  Castro  construyó  los  tres 
altos  relieves  que  se  encuentran  en  el  presbiterio.  El 
del  Evangelio,  representa  los  Azotes  a  la  Columna; 
el  de  la  Epístola  la  Oración  del  Huerto,  y  el  que  se 
encuentra  enfrente  del  altar  de  la  Soledad,  el  Des- 
cendimiento. 

Son  de  mérito,  y  de  indiscutible  el  Descendimiento, 
que  muchos  creen  superior  al  retablo  de  la  Quinta 
Angustia  del  altar  de  Misa  de  Alba  de  la  Catedral  (i). 


(1)  Cuentas  del  Santo  Cristo  de  1698:  «Más  10.000  reales  en 
que  se  ajustó  con  el  maestro  Castro  la  obra  de  los  tres  marcos  de 
los  quadros  de  los  arcos  obra  que  se  adelantó  sobre  el  primer 
cuerpo  de  los  colaterales  con  las  dos  historias  y  tarjetas  y  toda  la 
obra  del  arco  del  medio». 

Cuentas  de  1702:  «Más  3.425  reales  que  pagué  al  maestro  Fran- 
cisco de  Castro  de  resto  de  12.700  reales  en  que  se  concertó  la  caja 
del  Señor,  virtudes  y  pilastras,  custodia  y  las  dos  grandes  histo- 
rias de  la  cruz.  Más  3.000  reales  que  se  pagaron  a  Francisco  de 
Castro  por  las  tres  historias  del  descendimiento,  oración  del 
huerto  y  Cristo  a  la  columna.  Más  3.613  reales  que  tuvieron  de 
coste  los  bronces  dorados  de  los  corredores  fuera  de  50  doblones 
que  el  Sr.  D.  José  Cornejo  dio  para  el  palo  de  rosa  y  obrado  de  los 
maestros  y  conducción  que  hizo  de  Portugal  a  Orense  de  dichos 
corredores». 

En  estas  mismas  cuentas  figuran  como  pintores  un  llamado 
luán  y  otro  Diego  del  Rial,  y  como  entalladores  un  Gregorio,  un 
Ignacio,  un  Francisco  Rivela,  un  Pedro  Ribeiro  y  un  Benito 
de  Ulloa. 

Cuentas  de  1703:  «Más  3.344  reales  en  que  se  ajustó  con  el 
maestro  Francisco  de  Castro  las  diez  sibilas  del  corredor,  los 
niños  y  sirenas  y  las  dos  historias  de  la  entrada  de  la  reja,  y  500 
reales  que  se  le  dieron  por  maestrar  la  demás  obra  de  talla  que 
se  hizo  para  el  corredor,  quadros  y  ventana.  Más  100  ducados  que 
se  pagaron  a  Francisco  de  Castro  por  seis  ángeles  para  sobre  las 
columnas  de  las  historias  del  Descendimiento,  Cristo  a  la  columna 
y  oración  del  huerto». 

En  las  cuentas  de  1704  y  1705  aparece  como  pintor  y  dorador 
Juan  de  Carbajal,  y  consta  que  doró,  por  lo  menos,  y  estofó  las 
tres  historias,   lis  <  uatro  columnas  grandes  y   los   corredores. 
C  N.del  A.) 
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En  los  altares  laterales  de  esta  capilla  se  veneran 
varias  imágenes,  entre  ellas  la  de  Nuestra  Señora  la 
Blanca,  regalo  de  un  devoto,  las  de  San  Joaquín,  Santa 
Ana  y  Nuestra  Señora  niña,  hechas  en  Valladolid  a 
principios  del  siglo  xviii,  la  de  San  José  con  el  niño 
dormido  en  los  brazos,  San  Pedro  de  Alcántara,  Santa 
Teresa  de  Jesús  y  Santa  María  Magdalena,  que  por  la 
misma  época  se  trajeron  de  Madrid,  y  varias  délos 
Santos  Inocentes,  y  las  de  los  Santos  Justo  y  Pastor, 
regalo  de  D.*  Damiana  de  Boán  (l). 

En  el  lado  de  la  ventana  mayor  de  la  capilla,  en  el 
corredor,  están  las  imágenes  de  San  Pablo  y  Santa 
Teresa,  y  en  el  mismo  corredor  hay  cinco  cuadros 
grandes  de  Cristo  a  la  columna,  el  Ecce  Homo,  el  Des- 
cendimiento, la  Coronación  de  espinas  y  Cristo  con  la 
Cruz,  y  junto  al  órgano  dos  cuadros  de  Nuestra  Señora 
y  Santa  Rosa,  que  antes  estaban  en  la  capilla  de  San 
Juan  (2). 

Finalmente  debemos  consagrar  algunas  líneas  a 
una  escultura  digna  por  varios  conceptos  de  grande 
estima,  la  cual  hasta  hace  poco  que  tuvimos  la  satis- 
facción de  darla  a  conocer,  permaneció  casi  olvidada 
en  esta  capilla,  sin  que  aún  las  personas  inteligentes 
supiesen  de  ella. 

Muchas  veces  nos  hemos  preguntado  ¿Será  posible 
que  el  distinguido  escultor  y  arquitecto  gallego  Fran- 
cisco Moure,  el  notable  artista  que  hizo  el  famoso 
retablo  de  la  iglesia  del  Colegio  de  la  Compañía  de 
Monforte  de  Lemos  y  la  sillería  del  coro  de  la  Catedral 
de  Lugo  (3),  no  dejase  siquiera  una  obra  de  sus  manos 


(1)  Recuento  de  15  de  Enero  de  1708  y  otros.  (N.  del  A.) 

(2)  Recuento  de  1708.  {N.  del  A.) 

(3)  Y  los  retablos  del  Monasterio  de  Samos.  {N.  del  E.) 
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en  la  de  Orense,  su  patria  (i)  o  a  lo  menos  la  ciudad  de 
su  domicilio?  Si  la  dejó  ¿se  conserva  todavía?  y  si  se 
conserva,  ¿cuál  es? 

El  Sr.  Muñoz  de  la  Cueva,  a  pesar  de  haber  escrito 
en  una  época  próxima  a  la  en  que  floreciera  tan  ilustre 
escultor,  le  atribuyó  la  sillería  del  coro  de  nuestra 
Catedral,  cuando  de  documentos  auténticos  consta  que 
fueron  otros  sus  maestros,  y  por  consiguiente  Moure 
en  todo  caso  solo  trabajaría  en  ella  como  oficial  y  bajo 
la  dirección  de  aquéllos,  lo  que  tampoco  se  sabe  ni 
hemos  podido  averiguar.  Hubo  así  mismo  quien  dijo 
que  el  hermoso  grupo  de  la  Quinta  Angustia,  que  se 
ve  en  el  altar  en  donde  se  celebra  la  Misa  de  Alba, 
situado  a  la  izquierda  según  se  entra  por  la  puerta  del 
Norte,  del  que  ya  nos  ocupamos,  fuera  ejecutado  por 
el  referido  artista,  lo  cual  ni  siquiera  es  verosímil 
puesto  que  es  indudable  que  el  retablo  se  trabajó  pre- 
cisamente, si  no  antes,  a  mediados  del  siglo  xvi,  y 
Moure,  aún  suponiendo  que  falleciese  de  edad  muy 
avanzada,  sería  entonces  un  niño,  porque  vivía  en  el 
año  de  1624  en  que  concluyó  la  sillería  del  coro  de  la 
Catedral  de  Lugo.  Sabíamos  que  el  Cabildo  pensó 
encargarle  una  imagen  de  Nuestra  Señora,  pero 
creemos  [que  este  pensamiento  no  tuvo  realización. 
En  una  palabra,  no  se  mostraba  una  obra  que  ni 
aún  con  probabilidades  pudiera  decirse  que  era 
suya. 

Prosiguiendo  nuestros  estudios  e  investigaciones 
acerca  de  la  Catedral  de  Orense  hemos  tenido,  al  fin, 
la  suerte  de  hallar  en  ella  una  escultura  que  es  sin 


(1)  Hay  indicios  para  suponer  que  nació  en  la  antigua  calle 
de  Rúa  de  Obra,  hoy  de  Lepanto,  en  donde  consta  que  tuvo  casa 
propia.  (N.  del  E.) 


DE  LA  CATEDRAL  DE  ORENSE  141 

duda  de  Moure,  y  que  no  amengua  seguramente  la 
justa  fama  de  tan  esclarecido  artista. 

Tal  es  la  bella  imagen  de  cuerpo  entero  del  glorioso 
abad  San  Mauro,  expuesta  siempre,  eso  sí,  a  la  venera- 
ción de  los  fieles,  pero  hasta  ahora  en  un  oscurísimo 
rincón  contiguo  al  altar  colateral  de  la  izquierda  en  la 
capilla  del  Santo  Crucifijo.  Cúmplenos,  sin  embargo, 
consignar  que  no  siempre  estuvo  en  dicho  lugar,  pues 
antes  ocupó  el  que  tiene  en  la  actualidad  a  un  lado  del 
colateral  de  la  derecha  en  donde  se  presenta  más 
visible.  Andando  el  tiempo,  perdida  la  memoria  del 
autor  de  la  estatua,  el  encargado  inmediato  de  la 
capilla,  que  no  se  fijaría  en  el  mérito  de  aquélla, 
consintió  que  se  trasladase  al  sitio  menos  apropósito 
en  que  la  hallamos,  sustituyéndola  con  la  mal  tallada 
de  una  de  San  Antonio  de  Padua,  quizá  por  profesar 
los  fieles  a  este  santo  más  especial  devoción. 

Hoy  los  amantes  de  las  artes  y  el  pueblo  de  Orense 
podrán  contemplar  la  obra  de  Moure  en  el  lugar  refe- 
rido, al  que  se  dispuso  fuese  restituida  tan  pronto 
como  hemos  llamado  la  atención  sobre  ello  (l). 

El  órgano  que  hay  en  esta  capilla  fué  construido  en 


(1)  La  autenticidad  de  esta  imagen  de  Moure  se  encuentra  en 
los  libros  de  recuentos  y  entregas  de  las  alhajas  y  bienes  de  la 
capilla  que  nos  ocupa,  y  taxativamente  se  expresa  en  las  de  1683, 
1692,  1695  y  1708,  leyéndose  en  ésta:  «Altar  de  Nuestra  Señora  la 
Blanca:  una  imagen  de  San  Mauro,  obra  del  maestro  Moure,  que 
tiene  la  capilla,  y  se  renovó,  y  está  a  un  costado.  (N.  del  A.) 

Después  del  fallecimiento  del  Sr.  Arteaga,  y  sin  qne  sepamos 
la  razón,  volvió  la  imagen  de  este  santo  al  lu^^ar  en  donde  aquél 
la  encontró,  al  lado  del  colateral  del  Evangelio,  en  el  que  pasa 
completamente  desapercibida,  y  allí  continúa  sin  que,  a  pesar  de 
distmtas  súplicas  que  hemos  hecho  en  nombre  de  los  amantes  del 
arte,  hubiésemos  conseguido  fuese  devuelta  al  lugar  en  que  el 
Sr.  Arteaga  la  dejó,  y  en  el  que  estuvo  en  su  origen  y  mucho  des- 
pués, como  claramente  se  desprende  de  los  recuentos  que  antes 
se  citan.  Nos  atrevemos  desde  estas  columnas  a  suplicar  al  ilustrí- 
simo  Cabildo  ordene  sea  colocada  de  nuevo  en  el  sitio  en  que  hoy 
se  venera  la  imagen  de  San  Antonio  de  Padua,  que  califica  de 
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1713  por  el  organero  Antonio  del  Pino,  abonándosele 
por  él  cinco  mil  quinientos  cincuenta  y  nueve  reales  y 
diez  maravedises  (l). 

Diecisiete  lámparas  de  plata  penden  en  esta  capilla, 
donadas  por  distintas  personas,  y  ninguna  tiene  espe- 
cial mérito  artístico  (2),  y  entre  las  alhajas,  de  plata 
también,  que  aquélla  tenía,  se  cuentan  las  regaladas 
en  el  siglo  xvii  por  D.  Gonzalo  de  Armada,  Deán  que 
fué  de  esta  Santa  Iglesia,  que  consistían  en  una  fuente 
de  plata  sobredorada  y  labrada,  de  peso  de  sesenta  y 
dos  onzas,  en  un  aguamanil  sobredorado,  de  peso  de 
treinta  y  ocho  onzas,  y  en  un  brasero  con  su  tapa 
tallada  y  pomo  para  los  perfumes,  de  peso  todo  ello  de 
cincuenta  y  ocho  onzas  (3).  También  es  propiedad  de 
la  capilla  una  águila  de  plata  con  ocho  mecheros  (4). 

Cuenta  esta  capilla  con  sacristía  independiente,  y 


mala  talla  el  benemérito  Sr.  Arteaga,  al  lado  del  colateral  de  la 
Epístola,  sitio  que  goza  de  buena  luz  y  en  donde  podrá  ser  admi- 
rada por  todos.  (N.  del  E.J 

(1)  Cuentas  del  Santo  Cristo  de  1713.  fN.  del  E.) 

(2)  Entre  los  donantes  podemos  citar  a  D.  Fernando  López 
de  Cárdenas,  Corregidor  que  fué  de  Orense  en  1595,  D.  Gaspar 
López  Salgado,  de  Orense,  que  envió  una  desde  América  en  1610, 
D.  Fr.  Martín  de  Randín,  gran  Prior  de  Navarra  y  Capitán  Gene- 
ral de  Galicia  en  1642,  el  Conde  de  Santisteban  en  1650,  D.  Juan 
da  Costa,  natural  de  Rairíz  de  Veiga  y  vecino  de  Madrid  en  1632, 
el  Lie.  D.  Jerónimo  de  Argíz,  abad  de  San  Ciprián  de  Vainas,  en 
1664,  D.  Rodrigo  de  Argíz,  Canónigo,  en  1682,  D.  Antonio  Alva- 
rtz  de  Argíz,  vecino  de  Mugares,  en  1695,  D.  Andrés  Ruíz  de 
Salamanca,  Canónigo  Cardenal,  en  1705,  e!  Sr.  l'onte,  Canónigo 
de  Orense  e  Inquisidor  de  Lima,  v\\  171S,  I).  .\Linuel  Prego  de 
Montaos,  vecino  del  Puerto  de  Santa  María,  en  1 /S4,  O.  Aparicio 
de  Sitien,  Deán,  la  Sra.  Condesa  de  Creciente,  y  la  mayor  que  la 
regaló  y  doró  siendo  Arzobispo  de  Bur^-os  D.  Ferhando  de 
Andradc,  de  la  casa  de  los  Marqueses  de  Viliagarcía,  y  conserva 
esculpidos  sus  blasones,  lámpara  ésta  que  tiene  de  peso  cin.^uenta 
y  seis  mar(  os,  una  onza  y  siete  ochavas,  y  renovada  después  en 
Madrid  se  lo  añadieron  noventa  marcos,  dos  onzas  y  siete  ocha- 
vas, que  ha(  (.11  un  total  de  ciento  cuarcnin  y  seis  marcos,  equiva- 
lentes a  mil  sotecientas  ocho  onzas  v  seis  ochavas.  Cuentas  de 
1708  y  posteriores.  (N.  del  E  ) 

(3)  Recuento  de  15  de  En  i o  l-  1708.  (N.  del  A) 

(4)  Recuento  de  Enero  de  1795.  (N.  del  A,) 
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con  ornamentos,  ropas  y  alhajas  propias,  para  el 
culto. 

Tiene  la  capilla  su  entrada  principal  por  el  crucero, 
y  la  cierra  una  buena  reja,  obra  de  Juan  Bautista 
Celma,  y  su  coste  lo  abonó  el  limo.  D.  Pedro  Gonzá- 
lez de  Acevedo  (i). 

En  el  siglo  xv  se  erigió  en  la  capilla  del  Santísimo 
Cristo  una  Cofradía  del  Santo  Crucifijo,  y  aunque  no 
se  halla  documento  alguno  de  su  erección,  existen  en 
cambio  notas  de  que  la  ordenó  el  Cabildo  y  Fr.  Diego 
de  Sarria,  de  la  orden  de  la  Magdalena,  y  parece  que 
fué  en  1468.  Inocencio  VIII,  por  su  Breve  del  año  de 
1487  concedió  varias  gracias  a  las  personas  que  se 
alistasen  en  la  Cofradía,  y  Gregorio  XIII,  en  1579 
indulgencia  perpetua  a  los  que  celebren  el  santo  sacri- 
ficio de  la  misa  en  el  altar  del  Santísimo  Cristo, 

Es  tradición  fundada  que  la  imagen  del  Divino 
Cristo  la  trajo  de  su  villa  de  Finisterre,  el  ilustrísimo 
D.  Vasco  Pérez  Marino,  Obispo  que  fué  de  Orense  en 
el  primer  tercio  del  siglo  xiv  (1337-1343),  (2)  colocándose 
primitivamente  en  el  actual  altar  de  Santiago  y  Virgen 


(1)  Cabildo  de  2  de  Junio  de  1606:  «Este  día  se  propuso  como 
Bautista  Celma  estaba  ae  camino  para  Plasencia  que  sería  justo 
escribir  al  Sr.  Obispo  (el  Sr.  González  de  Acevedo)  dándole  las 
gracias  de  las  rejas  del  Santísimo  Crucifijo  aunque  dicho  Celma 
no  las  ha  acabado  con  la  perfección  debida  y  que  pedía  se  le 
escribiese  al  Sr.  Obispo  quedaba  perfecta...  salió  resuelto  se 
escriba  al  dicho  Sr.  Obispo  dándole  muy  cumplidas  gracias  y  en 
lo  tocante  a  la  perfección  de  la  reja  se  le  escriba  que  no  quedan 
acabadas  por  la  priesa  de  la  partida  de  Celma». 

En  las  actas  de  1596  a  1607  se  halla  también  acuerdo  tomado  de 
darlas  gracias  al  Rvmo.  D.  Pedro  González  de  Acevedo  por  las 
rejas  que  dio  para  la  capilla  del  Santísimo  Cristo.  (N.  del  A.) 

(2)  El  Sr.  Fernández  Alonso,  en  su  Crónica,  pág.  263,  copiando 
a  Porreño  (Nobiliario  de  Galicia),  dice:  «Es  tradición  (la  imagen) 
ser  compañero  de  otro  Cristo  famoso  que  está  en  la  villa  de  Fmis- 
terre,  puerto  de  este  Reino  y  obra  de  Nicodemus,  y  se  dice  aportó 
aquí  en  una  caja  que  venía  por  la  mar,  y  es  ciertísimo  haberle 
traído  a  esta  Iglesia  el  Obispo  de  ella  D.  Vasco  Marino,  que  está 
sepultado  junto  a  la  capiUa  del  Santo  Cristo.  (N.  del  E.) 
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del  Pilar,  y  al  fallecimiento  de  aquél,  ocurrido  en  1343, 
fué  sepultado  a  los  pies  del  Santo  Crucifijo,  en  el  her- 
moso sepulcro  que  allí  se  conserva  (enfrente  hoy  de  la 
puerta  principal  de  la  actual  capilla),  cerrándose 
entonces  el  altar  con  una  verja  de  hierro  dentro  de  la 
que  quedaba  comprendido  el  sepulcro,  y  en  este  lugar 
estuvo  la  famosa  imagen  hasta  el  año  de  1573  (l)  que  se 
mudó  a  la  capilla  actual  (2). 

El  Sr.  Pérez  Marino,  por  su  testamento,  que  se 
halla  en  el  archivo  (3),  dejó  fundada  la  Misa  de  los 
Miércoles,  para  la  cual  dio  al  Cabildo  su  lugar  y  coto 
de  Finisterre,  el  de  Santa  María  de  Duyo  y  el  de 
Truyo,  en  el  arzobispado  de  Santiago,  con  sus  juris- 
dicciones, vasallaje  y  dominio,  los  cuales  permutó 
después  este  Cabildo  con  el  Metropolitano  por  los 
votos  de  Ribadavia  y  otras  rentas  (4). 


(1)  Acuerdo  del  Cabildo  de  31  de  Marzo  de  1573.  (N.  del  A.) 

(2)  En  el  último  tercio  del  pasado  siglo  y  cuando  se  hizo  el 
desencalado  del  Templo,  se  reconoció  el  sepulcro  del  venerable 
Sr.  Pérez  Marino,  y  se  observó  que  es  de  respetable  estatura, 
conservándose  incorrupto  y  embalsamado,  al  parecer,  siendo  de 
notar  que  una  hermosa  capa  de  seda  roja  en  que  el  cuerpo  apa- 
rece envuelto,  se  hallaba  en  perfecto  estado  de  conservación, 
como  se  hallaban  también  la  estola  y  manípulo,  con  bordados 
textos  de  la  Sagrada  Escritura,  las  sandalias  de  retorcidas  puntas 
y  otras  prendas  de  su  vestido  y  adorno.  (N.  del  E.) 

(3)  Cuaderno  1.°  de  escrituras  públicas,  fol.  12.  (N.  del  A.) 

(4)  Cuaderno  7.°  de  escrituras  públicas,  fol.  37  y  38.  (N.  del  A.) 

Notas  del  editor.— La  grande  devoción  que  hubo  siempre  por  el 
divino  Cristo,  se  tradujo  en  donativos,  regalos  y  fundaciones  que 
a  porfía  prodigaron  desde  el  poderoso  Conde  de  Leraos  que  le 
cede  y  dona  en  1500  el  lugar  de  Trelle  en  Mor ei ras,  con  sus  here- 
dades y  jurisdicción,  para  que  en  todo  el  año  para  siempre 
jamás  alumbrase  de  día  y  de  atoche  una  lámpara  delante  del 
Santo  Crucijljo,  hasta  el  más  modesto  artesano  que,  dando  mues- 
tras de  su  entrañable  amor  a  la  sagrada  imagen,  ofrece  de  su 
pobre  peculio  una  limosna  para  atender  al  culto. 

Tiempo  hubo  en  que  las  rentas  que  producían  los  bienes  pro- 
pios, juros,  foros  y  limosnas  llegaron  a  respetabilísima  cantidad, 
y  que  su  inversión  era  recta  y  honrada  nos  lo  demuestra  las 
solemnísimas  funciones  que  en  la  capilla  se  celebraron  v  los 
gastos  que  en  su  hermoseamiento  se  hicieron,  y  ahora  ¿en  dónde 
está  todo  esto?  A  nuestros  gobernantes  de  antaño  les  pareció 


/4¿^, 


El  retablo  de  la  Quinta  Angustia 
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ALTAR  DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL 
PÓPULO  Y  SANTA  LUCÍA 

Al  lado  derecho  de  la  puerta  principal  de  entrada 
a  la  capilla  del  Santísimo  Cristo,  se  halla  el  altar  de 
Nuestra  Señora  del  Pópulo. 

En  el  centro  del  retablo  hay  un  hermoso  y  grande 
cuadro,  pintado  en  cobre,  que  representa  a  la  Santí- 
sima Virgen  con  su  Divino  Hijo  en  brazos,  pintura  que 
parece  ser  de  la  escuela  italiana. 

A  mediados  del  siglo  xvi  y  en  el  mismo  sitio  que 
ocupa  este  altar,  estaba  el  de  Santa  Lucía,  en  donde  se 
veneraban  también  las  imágenes  de  Santa  Marina, 
Santa  Margarita  y  San  Blas  (i);  y  en  el  actual  se  con- 
servan todavía  las  de  Santa  Lucía  y  Santa  Marina. 

En  1667,  y  por  escritura  ante  Juan  de  Cárdenas, 
cedió  el  Cabildo  el  patronato  de  esta  capilla  del  Pópulo 


excesivo  el  esplendor  con  que  honrábamos  a  quien  todo  debe- 
mos y  optaron  por...  pedírselo,  dejando  la  casa  de  Dios  en  la 
indigencia. 

No  faltan  tampoco  en  nuestros  tiempos  de  incredulidad  e  irre- 
verencia personas  que  llorando  los  modestos  cultos  que,  gracias 
a  las  limosnas  de  los  fieles,  se  celebran  en  la  capilla,  para  hacer- 
las odiosas  sostienen,  como  no  ha  mucho  se  dijo  en  congreso  muy 
concurrido,  que  la  capilla  del  Divino  Cristo  cobra  de  renta  anual- 
mente ¡quince  mil  pesetas!— qué  lástima  no  fuera  verdad— afir- 
mación creída  por  muchos  de  los  concurrentes,  que  de  ella  se 
hacen  eco  hoy;  y  esto,  aparte  de  la  intención  con  que  acaso  se 
dijo,  habla  muy  poco  en  favor  de  los  que  quieren  redimir  al  pue- 
blo con  mentiras,  y  muy  poco  también  de  los  conocimientos 
del  expositor,  pues  debiera  saber,  porque  nadie  lo  ignora  en 
España,  que  la  Iglesia  fué  despojada  de  todo  cuanto  poseía,  y  si 
desconocía  que  la  capilla  del  Divino  Cristo  también  lo  fuera, 
debió  documentarse  antes  de  lanzar  su  acusación,  ¡Dios  les 
perdone! 

(1)  Visita  de  1568  del  Rvmo.  D.  Fernando  Tricio  de  Aren- 
zana.  (N.  del  A.) 
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a  D.  Juan  Pardo  de  Rivera' y  Salgado,  a  quien  vulgar- 
mente denominan  Perafán,  con  seis  sepulturas,  y  allí 
se  conserva  el  escudo  de  sus  armas  y  sepulcros  de  su 
familia. 

Este  D.  Juan,  por  su  testamento  de  26  de  Junio  de 
1678,  cedió  a  la  Mesa  Capitular  sus  cotos  de  Torno 
y  Gendive,  con  sus  rentas  y  derechos.  En  1685  se 
demandaron  estos  cotos  por  un  portugués,  a  quien  se 
le  habían  sacado  en  tiempo  de  guerra  y  se  vendieran 
por  el  Rey  a  dicho  D.  Juan  Pardo;  y  en  1719  se  resolvió 
el  pleito  en  el  Supremo  Consejo  contra  el  Cabildo, 
mandándole  reintegrar  al  demandante  los  cotos  con 
sus  frutos  desde  la  contestación  a  la  demanda,  sobre 
lo  que  otorgó  escritura  de  concordia  con  D.  Gabriel 
de  Vasconcellos  en  1722. 


ALTAR  DE  MISA  DE  ALBA 

En  el  brazo  Norte  del  crucero  y  a  la  izquierda 
entrando,  está  en  el  muro  de  la  cabecera  el  altar  que 
comunmente  llaman  de  la  misa  de  alba^  por  celebrarse 
allí  la  de  esta  hora,  dedicado  a  San  Benito^  viéndose 
su  imagen  en  lo  alto  del  retablo,  y  también  la  Quinta 
Angustia,  cuyo  bello  grupo  se  destaca  en  el  centro,  el 
cual  por  su  buen  dibujo  y  ejecución  y  por  la  expresión 
y  sentimiento  que  revelan  todas  las  figuras  que  le 
constituyen,  es  sin  disputa  una  de  las  más  importantes 
obras  de  escultura  que  en  la  Catedral  existen,  siendo 
sensible  que  se  desconozca  su  autor. 

El  Arcediano  D.  Alonso  González  de  la  Morera  y 
D.  Francisco  Rodríguez  de  la  Morera,  su  sobrino  y 
Regidor  de  Orense,  fundaron  este  altar  a  mediados  del 
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siglo  XVI,  de  cuya  época  data  igualmente  el  retablo, 
y  establecieron,  además,  varios  aniversarios  y  cuatro 
capellanías  con  ciertas  obligaciones,  entre  ellas  la  de 
la  misa  de  alba. 

En  1555,  y  por  ante  el  escribano  Gonzalo  Placer, 
D.  Francisco  Rodríguez  de  la  Morera  otorgó  escritura 
de  fundación  de  vínculo  a  favor  de  un  sobrino  suyo 
y  otros,  y  por  ella  fundó  dos  capellanías  con  carga  de 
misa  de  alba  y  otra  de  diez  en  verano  y  once  en 
invierno,  quedando  aquél  y  sus  sucesores  con  la  obli- 
gación de  dar  ornamentos  y  más  necesario  para  dichas 
misas,  y  dio  cantidad  de  dinero  a  la  Fábrica  para 
ayuda  de  fundir  la  campana  mayor,  y  dio  más  otro 
esquilón  para  que  se  tocase  a  tales  misas  (l).  También 
fundó  cuatro  aniversarios. 

Pertenece  hoy  el  patronato  a  los  Sres.  Condes  de 
Taboada,  en  quien  recayó  el  vínculo  aludido  por  deri- 
vación de  Aldonza  de  Cadórniga,  y  por  autoridad 
ordinaria  se  redujeron  las  cargas  a  sólo  la  misa  de 
alba  rezada  y  siete  ducados  anuales  para  la  oblata. 

Muchos  creyeron  que  el  retablo  de  la  Quinta 
Angustia  de  este  altar  era  obra  del  artista  orensano 
Francisco  de  Moure,  pero  no  es  de  él  dada  la  fecha 
de  su  construcción. 

Tiene  el  altar  la  inscripción  siguiente:  «Esta  capilla 
la  dotaron  los  Sres.  el  arcediano  D.  N.°  de  Morera  y 
de  Caipero  Rorrs  y  Francisco  RR.«  regidores  de  esta 
ciudad  y  la  acabó  R.""  Diaz  de  Cadórniga  año  1566»  (2) 


(1)  La  copia  de  la  escritura  se  halla  en  las  notas  de  Gregorio 
Gago,  lib.  7,  fol.  78.  (N.  del  A.) 

(2)  En  la  visita  de  25  de  Enero  de  1568  del  Rvmo.  D.  Fernando 
Tricio  de  Arenzana,  se  dice:  «S.  S.*  visitó  el  altar  de  San  Benito 
que  estíl  a  la  puerta  del  Santo  Crucifijo  a  la  mano  derecha  como 
salen  de  la  Iglesia,  dícese  allí  la  Misa  de  Alba  y  la  de  las  once,  en 
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ALTAR  DEL  PILAR  Y  SANTIAGO 

A  la  derecha  entrando  por  la  puerta  Norte  de  la 
Catedral,  en  el  muro  de  la  cabecera,  se  encuentra  este 
altar  de  Santiago  el  Mayor,  en  donde  ahora  se  dá  culto 
también  a  Nuestra  Señora  del  Pilar. 

Existe  este  altar  desde  últimos  del  siglo  xvi,  y  en  él 
celebraba  la  fiesta  del  Santo  Apóstol  una  Cofradía  de 
Santiago,  sólo  de  personas  nobles  y  de  distinción,  y 
con  motivo  de  disgustos  ocasionados  por  rivalidades 
de  otras  clases  del  pueblo  pronto  llegó  a  extinguirse. 
La  razón  de  no  admitir  como  cofrades  sino  a  perso- 
nas de  calidad,  dio  lugar  entre  éstos  a  diferentes  qui- 
meras, llegando  al  extremo  de  que  en  cierta  festividad 
uno  de  los  principales  cofrades  dio  un  golpe  en  la 
cabeza  a  otro  con  una  hacha  de  cera,  y  lo  mató. 

En  el  sitio  que  hoy  ocupa  este  altar  estuvo  el  del 
Santísimo  Cristo  hasta  1573  en  que  se  trasladó  a  la 
actual  capilla. 

El  espacio  que  la  antigua  comprendía  lo  cerraba 
una  reja  de  hierro,  quedando  dentro  de  ésta  el  sepul- 
cro del  Rvmo.  D.  Vasco  Pérez  Marino  y  el  de  dos 
sobrinos  suyos,  dignidades  que  fueran  de  esta  Iglesia  (l). 

Al  trasladarse  el  Santo  Crucifijo  se  fundó  el  altar 
de  Santiago,  que  se  pintó  en  1595,  y  una  imagen  del 


lo  más  alto  está  imagen  del  San  Benito  de  bulto,  el  retablo  repre- 
senta la  quinta  Angustia  con  todas  las  imágenes  de  bulto  y  dora- 
das. Está  delante  un  guarda  polvo  negro  con  unas  imágenes        j 
blancas,  dicen  que  está  a  cargo  del  Regidor  Ruy  Díaz  de  Cadór-       1 
niga».  (N.  del  A.)  ^ 

(1)    Noticias  que  dejó  el  canónigo  Juan  Pérez  de  Noboa  en  un 
repertorio.  (N.  del  A.) 


i 


DE  LA  CATEDRAL  DE  ORENSE  149 

santo  a  caballo,  que  había  dado  Alvaro  de  Oca,  se 
mandó  colocar  sobre  el  retablo,  y  allí  existe  aún. 

El  actual  altar  lo  regaló  en  1785  D.  Antonio  Fran- 
cisco Salgado  y  Vergara,  Deán,  que  falleció  en  1791,  y 
por  su  testamento  dejó  a  la  Fábrica,  entre  otras  cosas, 
un  cuadro  grande  de  San  Jerónimo,  dos  de  la  Resu- 
rrección y  Anunciación,  y  el  escaparate  de  la  Purísima 
Concepción  que  tenía  en  su  oratorio. 


^^ 


CAPILLAS 

DE  SAN  JUAN,  DE  LAS  NIEVES  Y  DE  SAN  LUCAS 

EN   LA  NAVE  LATERAL  DEL   EVANGELIO 


H 


CAPILLA  DE  SAN  JUAN 

EMOS  dicho  repetidas  veces  que  casi  desde 
los  primeros  tiempos  de  la  construcción  del 
Templo  se  edificó  también  una  capilla  dedicada  a  San 
Juan  Bautista,  que  probablemente  serviría  de  bap- 
tisterio. 

Consta  que  ya  existía  esta  capilla  en  la  era  de  1265 
(año  de  1227)  pues  en  esta  fecha  el  Deán  que  fué  de 
esta  Iglesia  llamado  Oduardo  u  Oduario,  por  su  testa- 
mento (1)  fundó  unas  capellanías  y  las  dotó  con  su 
lugar  de  Cotelo  en  Santa  Cruz  de  la  Rabeda,  otro  en 
el  Cumial,  unas  viñas  en  Carballeira  y  otras  cosas, 
con  carga  a  los  capellanes  de  que  cantasen  algunas 
horas,  o  a  lo  menos  oficios  de  difuntos,  en  la  capilla 
de  San  Juan. 

Y  ya  existía  en  1248,  pues  consta  que  el  Obispo 
D.  Lorenzo,  que  regía  esta  Iglesia  desde  1218,  y  a 


(1)    Archivo:    Cuaderno  1.°  de  escrituras  públicas,  folio  19. 
iN.delA.) 
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quien  se  deben  la  mayor  parte  de  las  obras  del  Templo 
Catedral,  falleció  en  1."*  de  Enero  de  aquel  año  y  fué 
enterrado  junto  a  la  capilla  de  San  Juan. 

Destruida  en  1471,  cuando  fué  asaltada  y  batida 
por  D.  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Bena- 
vente,  fué  a  los  pocos  años  reedificada  o  construida  de 
nuevo  en  la  forma  en  que  hoy  se  encuentra  por  el 
Cabildo,  y  a  éste  reintegró  los  gastos  aquel  Conde 

Es  bastante  grande,  y  pertenece  a  los  últimos  tiem- 
pos del  estilo  ojival. 

Estriba  su  bóveda,  de  complicadas  nervaduras, 
sobre  cuatro  delgadas  y  elevadas  columnas  colocadas 
en  los  ángulos  de  los  muros. 

Rasgan  los  de  la  parte  Norte  y  Poniente  unas  gran- 
des y  hermosas  ventanas  ojivales,  que  adoptan  la 
forma  de  múltiple  ajimez  con  vistosa  crestería  flamí- 
gera entreverada  en  las  entreojivas. 

La  última  de  estas  ventanas  quedó  inutilizada 
cuando  pasados  muchos  años  se  colocó  a  sus  espaldas 
el  retablo  de  la  inmedita  capilla  de  las  Nieves. 

La  primera  conserva  todavía  muchos  de  los  pinta- 
dos vidrios  con  que  las  dos  debieron  primitivamente 
estar  adornadas. 

Llaman  también  la  atención  los  ocho  arcos  ojivales 
de  otros  tantos  nichos  abiertos  en  tres  de  los  muros 
de  esta  capilla,  por  su  rica  ornamentación,  consistente 
en  hermosas  hojas  de  vid  que  se  destacan  de  pro- 
fundos esgucios  (moldura  cóncava),  entre  los  que 
se  ven  mezcladas  diferentes  figuras  de  hombres  y  de 
animales. 

En  los  dos  nichos  de  la  derecha  están  los  sarcófagos 
y  los  escudos  de  armas  de  D.  Juan  de  Gayoso  Noguerol 
y  Prado  y  el  de  su  mujer  D.*  Catalina  de  Mendoza  y 


f^l. 


Ventanal  de  la  restaurada  Capilla  de  San  Juan 
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Castro  (1).  Estos  sepulcros  estuvieron  anteriormente 
en  la  capilla  de  la  Magdalena,  sita  en  donde  hoy  se 
hallan  las  escaleras  de  la  Fuente  Nueva,  de  patronato 
de  la  familia  de  los  Gayosos  por  compra  que  doña 
Damiana  de  Salcedo  y  Mingolla,  antecesora  de  aqué- 
llos, hiciera  al  Cabildo  en  el  siglo  xv  para  enterra- 
miento de  los  suyos,  y  en  la  que  fundó  dos  capellanías 
y  otras  cargas  y  un  interpresente  en  la  Catedral;  y 
cuando  en  1847  se  demolió  esta  capilla  por  servicio 
público,  se  trasladaron  los  sepulcros  a  la  de  San  Juan. 

De  estos  Sres.  Gayoso  descienden  los  actuales 
Condes  de  Ribadavia  y  xA.marante,  Marqueses  de 
Camarasa  y  otros  títulos. 

Está  también  en  esta  capilla  la  antigua  y  curiosa 
pila  bautismal.  Tiene  forma  semiesférica,  y  adornan 
su  parte  exterior  numerosas  imbricaciones,  pareciendo 
datar  de  últimos  del  siglo  xv.  En  el  sábado  santo  y  en 
la  vigilia  de  Pentecostés  bendice  en  ella  el  Cabildo 
solemnemente  el  agua. 

Demolida  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvii  la  anti- 
gua capilla  de  Santa  Eufemia  para  construir  el  tras 
altar  mayor  o  deambulatorio,  se  trasladó  a  esta  de  San 
Juan  la  antigua  parroquia  de  Santa  Eufemia,  y  aquí 
permaneció  hasta  27  de  Mayo  de  1770  en  que,  habién- 


(l)    Tiene  las  siguientes  inscripciones: 

El  primero:  «Sepultura  y  entierro  de  D.  Juan  de  Gayoso 
Noguerol  y  Prado  caballero  profeso  de  la  orden  de  Santiago  fami- 
liar del  Santo  oficio  Regidor  y  Alférez  Mayor  cabo  y  capitán  de 
la  ciudad  de  Orense  y  su  partido  por  su  magestad,  y  de  su  her- 
mano el  dotor  D.  Sorje  Arias  Noguerol  Consultor  del  Santo  oficio 
colegial  mayor  de  Oviedo  en  Salamanca  y  oidor  de  Sevilla 
adonde  murió  año  1632  y  su  hermano  trasladó  sus  huesos  año 
de  16  ..  señores  de  esta  Iglesia  y  61». 

Y  el  segundo:  «Sepultura  y  entierro  de  la  señora  Doña  Catalina 
de  Mendoza  Castro  y  Bermudez  muger  de  D.  Juan  de  Gayoso 
caballero  de  la  orden  de  Santiago  y  para  las  señoras  de  su  casa 
inclusa  en  esta  Capilla  y  Iglesia  de  la  Magdalena».  (N.  del  E.) 
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dose  suprimido  la  Compañía  de  Jesús,  ocupó  la  iglesia 
del  Colegio  que  en  esta  ciudad  tenía  la  mencionada 
orden  (l). 

En  esta  capilla  de  San  Juan  dio  en  tiempos 
antiguos  sus  lecciones  el  Canónigo  Lectoral,  y  aún 
hoy  se  ven  alrededor  de  los  muros  las  banquetas  de 
piedra  en  que  se  sentaban  las  personas  que  acudían 
a  oirías  (2). 

El  actual  retablo,  excepción  hecha  del  tabernáculo, 
es  churrigueresco,  y  en  él  se  veneran  las  imágenes  de 


(1)  En  15  de  Marzo  de  1653  estaba  en  la  ciudad  el  P.  Francisco 
Xuarez,  o  Suarez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  dirigiendo  la  funda- 
ción de  un  colegio  de  dicha  orden  que  entonces  se  hacía  en 
Orense,  y  el  domingo  31  de  Agosto  del  mismo  año  se  llevó  proce- 
sionalmente  desde  la  Catedral  el  Santísimo  Sacramento  a  la 
nueva  iglesia  Se  debió  esta  fundación  a  Alonso  de  Santana,  escri- 
bano del  Cabildo  de  la  villa  imperial  del  Potosí  en  el  reino  del 
Perú,  y  oriundo  de  la  villa  de  AUariz,  en  virtud  del  testamento  que 
como  apoderado  para  este  efecto  de  D.  Pedro  de  Mondragón,  de 
origen  ^uipuzcoano,  otorgó  en  12  de  Septiembre  de  1615.  {N.  del  A.) 

En  Cabildo  de  26  de  Abril  de  1609,  el  Provincial  de  Dominicos 
se  presentó  para  tratar  de  la  fundación  del  Convento  de  Santo 
Domingo  que  se  quería  comenzar,  y  que  había  dispuesto  se  esta- 
bleciese en  Orense  un  Sr.  Araujo  de  junto  de  Celanova,  muerto 
años  antes  en  la  ciudad  de  Potosí;  y  en  14  de  Febrero  de  1666  se 
llevó  también  procesionalmente  el  Santísimo  desde  la  Catedral  a 
la  iglesia  de  esta  nueva  fundación.  {Dominica  63  post  Epipha- 
niam),  después  de  horas  canónicas,  presidido  por  el  reverendí- 
simo Prelado  D.  Francisco  Castañón.  (Actas  de  1664  al  67,  fol.  148). 

El  convento  de  San  Francisco  es  el  más  antiguo  de  los  tres 
(^ue  hubo  en  Orense,  y  consta  que  en  1268  había  ya  frailes  en  él. 
El  primitivo  estuvo  en  la  actual  Plazuela  del  Corregidor  en  el 
lugar  que  hoy  ocupa  la  casa  núm.  16. 

El  Sr.  Fernández  Alonso  en  su  Crónica,  refiriéndose  al  con- 
vento de  Santo  Domingo,  dice  que  el  fundador  del  mismo  se 
llamaba  D.  Domingo  de  Araujo  y  que  era  natural  de  Villanueva 
de  los  Infantes.  {JSTdel  E.) 

(2)  Entre  los  mandatos  hechos  por  el  Rvmo.  Sr.  D.  Juan  de 
San  Clemente  en  su  visiía  de  1586,  se  ordena:  «Itera  por  cuanto  la 
capilla  de  San  Juan  donde  lee  el  canónigo  de  Sagrada  escritura 
en  lección  ordinaria  es  muy  fría  y  húmeda  y  los  Beneficiados  y 
otros  Sacerdotes  y  estudiantes  que  entran  a  oir  padecen  detri- 
mento por  no  haber  asientos  cómodos,  manda  S.  S.*  se  aforren  los 
poyos  con  madera  y  se  pongan  algunas  tablas  donde  pongan  los 
pies,  y  lo  cumplan  dentro  de  dos  meses.  {N.  del  A.) 

En  esta  misma  capilla  de  San  Juan  consta  que  funcionaba  el 
Tribunal  eclesiástico  en  últimos  del  siglo  xiv  y  principios  del  xv. 
{N.  del  E.) 
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Nuestra  Señora  y  las  de  San  Juan  Bautista  y  San 
Andrés,  que  cuentan  muchos  años  de  existencia. 

Comunica  esta  capilla  con  la  nave  menor  de  la 
izquierda  de  la  Catedral  por  medio  de  una  pequeña 
pero  preciosa  puerta  ojival,  ornamentada  con  nueve 
arquitos  del  mismo  estilo,  concéntricos  y  abocinados, 
que  estriban  en  delgaditas  columnas  adosadas  a  los 
codillos,  con  lo  que  se  disminuye  a  la  vista  el  grueso 
espesor  del  muro. 


CAPILLA  DE  LAS  NIEVES 

El  Canónigo  Cardenal  de  esta  Santa  Iglesia  Febos 
Rodríguez,  por  su  testamento  de  26  de  Octubre  de 
1588  (1),  dejó  dispuesta  la  fundación  de  esta  capilla  de 
las  Nieves,  con  siete  capellanes  (2),  a  los  cuales  impo- 
nía la  obligación  de  misa  de  hora  todos  los  días;  y  así 
lo  ejecutaron  sus  hermanos  el  también  canónigo  Juan 
Pérez  de  Noboa  y  el  abogado  Gonzalo  Pérez  de  Noboa, 
en  últimos  del  siglo  xvi,  construyéndose  a  continua- 
ción de  la  de  San  Juan  (3). 

Es  bastante  espaciosa  pues  tiene  treinta  y  siete  pies 
de  largo  por  veintinueve  y  medio  de  ancho,  con  una 


(1)  Abierto  en  22  de  Noviembre  siguiente  ante  el  escribano 
Luis  Fernández.  (N.  del  E.) 

(2)  Designó  como  capellán  mayor  al  que  es  o  fuere  Canónigo 
Magistral,  a  los  que  dejó  la  casa  en  que  vivía  y  murió,  que  es  hoy 
la  señalada  con  el  núm.  17  de  la  calle  de  Hernán  Cortés,  aforada 
después.  (N.  del  E.) 

(3)  Fueron  arquitectos  y  maestros  de  la  obra  los  canteros 
Pedro  de  Arce,  vecino  de  San  Ciprián  de  Viñas,  y  Juan  Gon- 
zález, de  Celanova.  (N.  del  E.) 

En  Cabildo  de  24  Marzo  1589  se  concede  a  los  cumplidores  del 
Cardenal  Febos  el  sitio  para  construir  la  capilla  a  condición  de 
poner  dos  capellanes  para  el  servicio  del  coro.  (N.  del  E.) 
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pequeña  tribuna  y  sacristía;  y  tiene  también  ornamen- 
tos y  alhajas  propias. 

Su  bóveda  es  ojival;  y  el  retablo,  hecho  en  la 
misma  época  que  la  capilla,  es  de  gusto  plateresco  y 
no  mal  ejecutados  los  relieves  que  se  hallan  en  varios 
de  sus  compartimientos  (1). 

En  un  arco  con  ornamentación  greco-romana, 
situado  al  lado  del  Evangelio,  está  el  sepulcro  del 
Febos,  el  cual  tiene  encima  su  estatua  orante  hecha 
en  madera,  con  la  siguiente  inscripción: 

D.  O,  M. 

Phebo  Rodrigues  Canónico  Cardinali  hiijus  alme 
Ecclesie  viro  nobilitate  ingenio  magnificencia  ac  vir- 
tutibus  preclaro  licenciati  Gundisalvus  ac  Joannes 
Pérez  de  Noboa  Canonicus  fratres  sacellum  hoc  Dei- 
pare  Virginis  Marie  ad  Nives  dicattim  ut  in  eo  a 
septem  sacerdotibus.,.  quotidie  celebretur  ex  testa- 
mento condidere  et.,,  tumultim.., 

Obiit  die  22  Novembris  anno  1588  oetatisvero^^), 

Al  lado  de  la  Epístola  está  el  sepulcro  del  D.  Juan 
Pérez  de  Noboa  con  la  inscripción  que  dice: 
Quis  jacet  in  tiimulo  nescis?  jacet  illustris  Joanes 
Pérez  de  Noboa  notus  in  urbe  satis 


(1)  Fué  construido  este  altar  por  el  maestro  escultor  Juan  de 
Ángel,  o  Anxel,  el  entallador  Alonso  López  y  el  pintor  Pedro 
Vázquez;  y  lo  pintó  y  doró  Juan  Martínez  Español,  vecino  de 
Becernl  de  Campos.  (N.  del  E.) 

(2)  El  notable  escritor  orensano  D,  Manuel  Martínez  Suei- 
ro,  abogado  fiscal  de  esta  Audiencia  provincial,  en  el  número 
100  del  Boletín  de  la  Comisión  de  Momimentos  de  Orense, 
publica  traducida  esta  inscripción:  «El  licenciado  Gonzalo  y  el 
Canónigo  Juan  Pérez  de  Noboa,  hermanos,  fundaron  extesta- 
mento esta  capilla  dedicada  a  la  Madre  de  1  )ios  Virgen  María  Ad 
Nives  para  que  en  ella  se  celebre  por  siete  sacerdotes...  cada  día; 
y  erigieron  este  túmulo  al  Canónigo  Cardenal  de  esta  misma 
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Qiii  vino  abstinuit  pransu  contentus  et  uno 
Pauperibus  largus  sed  sibi  par  cus  erat 
Impiger  Ecclesice  servivit  lustra  per  octo 
Hic  jacens  vitam  sperat  habere  novam 
Auxit  et  ornavit  fundatum  á  fratre  sacellum 
Dtim  vixit  moriens  plura  dicavit  et  i^). 

Y  al  mismo  lado  de  la  Epístola  se  halla  otro  sepul- 
cro de  individuos  de  la  misma  familia,  con  la  inscrip- 
ción siguiente: 

D.  O.  M. 

Ferdinando  Pérez  viro  omni  genere  virtutum  pre- 
claro ac  Catharince  Fernandez  ejus  uxori  parentibus 
fundatoris  ac  licenciato  Ferdinando  Pérez  Michaeli 
Pérez  ac  Catharince  Fernandez  Gundisalbus  Joannes 
ac  Jacobus  Pérez  de  Noboa  patri  Jratribusque  caris- 
simis  mestissimi  hoc  tumulum  posuere  anno  Do- 
mini  1592  (2). 


Iglesia  Fhebo  Rodríguez,  varón  esclarecido  por  su  nobleza,  mag- 
nificencia y  virtudes -Murió  el  día  22  de  Noviembre  del  año  1588». 
{N.  del  E.) 

(1)  El  dicho  Sr.  Martínez  Sueiro  en  el  lugar  citado  da  tradu- 
cida la  inscripción:  «¿Ignoras  quién  yace  en  el  sepulcro?  Yace  el 
ilustre  Juan  Pérez  de  Noboa  bien  conocido  en  la  ciudad:  pródigo 
con  los  pobres  era  consigo  parco  pues  no  bebía  vino  ni  hacía  más 
que  una  sola  comida.  Por  espacio  de  ocho  lustros  sirvió  solícito  a 
la  Iglesia.  El  que  aquí  descansando  espera  nueva  vida,  mientras 
vivió  acrecentó  y  proveyó  la  capilla  fundada  por  su  hermano;  al 
morir  le  dedicó  más». 

Y  añade  el  Sr.  Martínez  Sueiro  que  a  este  Juan  Pérez,  que 
falleció  después  de  16%,  se  debe  la  primera  nota  histórica  de 
Orense,  que  aquél  publicó  en  el  indicado  número  del  Boletín  de 
la  Comisión  de  Monumentos.  (N.  del  E.) 

(2)  El  repetido  Sr.  Martínez  Sueiro,  en  el  mentado  Boletín, 
traduce  esta  inscripción:  «Gonzalo  y  Juan  de  Noboa  afligidísimos 
erigieron  este  sepulcro  a  Fernando  Pérez,  varón  ilustre  en  todo 
género  de  virtudes,  y  a  Catalina  Fernández  su  mujer,  padres  del 
fundador,  y  al  licenciado  Fernando  Pérez  y  Catalina.  Fernández 
padre  y  hermanos  muy  amados.  En  el  año  del  Señor  (1602)  1592». 

El  patrono  de  esta  capilla  lo  era  en  1842  D.  Andrés  Mosquera 
de  Taboada,  descendiente  directo  y  legítimo  de  D,*  Marina 
Rodríguez  de  Prado,  hermana  entera  del  fundador  Febos. 
(N.  del  E.) 
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Esta  capilla  comunica  con  la  nave  lateral  de  la 
izquierda  por  medio  de  un  gran  arco  sencillo  semicir- 
cular, cerrado  por  una  hermosa  reja  plateresca, 
labrada  por  Juan  Bautista  Celma,  el  mismo  que  tra- 
bajó las  del  coro  y  Capilla  Mayor  (D. 

CAPILLA  DE  SAN  LUCAS 

La  fundó  en  1603  (2)  el  Lie.  D.  Lucas  Calderón, 
Maestrescuela  y  Doctoral,  con  sólo  una  sepultura 
dentro  de  ella  para  él  y  sus  sucesores. 

Es  pequeña,  como  que  no  tiene  más  fondo  que  el 
espesor  del  muro  del  Templo,  y  se  halla  a  continua- 
ción de  la  capilla  de  las  Nieves. 

Su  retablo  es  de  bastante  buen  gusto,  y  cierra  la 
entrada,  que  la  tiene  por  la  nave  menor  de  la  izquierda, 
una  preciosa  reja  plateresca  con  estatuas  que  repre- 
sentan las  tres  virtudes  teologales,  construida  por 
Juan  Bautista  Celma  (3). 


(1)  Por  acuerdo  del  Cabildo  de  24  de  Marzo  de  1589  se  obligó 
a  decir  todos  los  años,  víspera  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves, 
una  conmemoración  de  su  festividad  en  esta  capilla  con  un  res- 
ponso por  el  fundador  Febos.  (N.  del  A.) 

En  acta  capitular  de  15  de  Septiembre  de  1589  consta  una  rela- 
ción de  los  libros  de  música  que  dejara  el  difunto  Cardenal  Febos 
Rodríguez  y  se  entregaron  al  Racionero  Sochantre  Antonio  de 
Bargas.  Eran  los  libros  de  diferentes  autores  entre  éstos  tres 
nuevos  de  Palestrina. 

Cabildo  26  Enero  1785:  «A  propuesta  del  Sr.  Magistral  como 
Capellán  mayor  de  la  capilla  nueva  (Nieves),  convino  el  Cabildo 
que  la  misa  diaria  de  diez  en  verano  y  once  en  invierno  que  debía 
decirse  en  ella  se  celebre  los  días  de  fiesta  y  de  feria  en  la  del 
Rosario,  siempre  que  el  Sr,  Obispo  lo  acordaré  así,  fol.  51  vuelto. 

Actas  capitulares  de  1502,  fol.  24():  Consta  que  donde  está  hoy 
la  puerta  de  la  capilla  (i(^  las  \ieves  había  un  busto  de  un  Obispo». 
(N.  del  E.J 

(2)  Cuaderno  de  escrituras  públicas,  fol.  227.  (N.del  A.) 

(3)  Cabildo  de  11  de  Agosto  de  1603:  «Este  día  entró  Francisco 
García,  escrib;ino,  y  leyó  la  escritura  del  Lie.  Calderón  ccru¿i  de 
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La  lápida  que  cubre  la  sepultura  del  fundador  está 
próxima  al  altar  (l). 

El  Sr.  Calderón  fundó  una  misa  rezada  que  había 
de  celebrarse  en  la  capilla  todos  los  domingos  después 
del  Evangelio  de  la  misa  conventual. 

Conserva  su  escudo  de  armas  en  el  altar  y  en  la  reja. 

CAPILLA  DEL  ROSARIO 

Al  respaldo  del  coro,  en  un  grande  y  profundo  arco 
abierto  en  el  grueso  muro  que  cierra  aquél,  está  la 
capilla  y  altar  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 

Se  construyó  cuando  la  sillería  del  coro,  y  el  reta- 
blo^ que  es  de  buen  gusto,  inmediatamente  después  por 
Juan  de  Anges,  uno  de  los  maestros  de  la  referida 
sillería  (2). 


la  capilla  que  el  Cabildo  le  dá  junto  a  la  capilla  del  Cardenal 
Febos  Rodríguez,  y  se  otorgó  en  el  dicho  Cabildo  por  todos  los 
sobredichos  capitulares  némine  discrepante  la  aprobaron  y  dieron 
por  buena». 

Cabildo  de  6  de  Octubre  de  1603:  «Este  día  propuso  el  Lie.  Cal- 
derón que  él  tenía  concertado  con  Celnia  el  hacer  su  capilla  y  que 
por  cuanto  para  la  traza  que  le  daba  era  necesario  acrecentar  un 
poquito  más  de  lo  que  estaba  concertado,  que  demás  de  lo  que 
había  prometido  a  la  Fábrica  el  quería  acrecentar  por  todo  hasta 
veinte  ducados  para  la  dicha  Fábrica,  et.»  (N.  del  A.) 

(1)  Este  sepulcro  está  hoy  cubierto  con  el  piso  de  madera  que 
hace  pocos  años  se  puso  en  la  capilla. 

En  el  altar  de  esta  capilla  se  venera  la  imagen  del  B.  Fr.  Sebas- 
tián de  Aparicio,  franciscano,  natural  delaGudiña  de  Pentes,  en 
este  obispado  y  provincia,  fallecido  a  la  edad  de  98  años  en  la 
Puebla  de  los  Angeles  en  1600,  y  beatificado  por  Pío  VI. 
{N.  del  E.) 

(2)  Cabildo  de  5  de  Febrero  de  1592:  «Este  día  dijo  el  dicho 
Vicario  como  él  había  concertado  el  retablo  de  Nuestra  Señora 
con  Juan  de  Anges  en  150  ducados  y  avia  de  hacer  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  y  no  avia  de  hacer  las  historias  de  media  talla,  y 
que  era  necesario  saber  si  se  había  de  hacer  imagen  nueva  o  bas- 
taba la  vieja...  tratóse  de  ello  y  se  resolvió  que  se  haga  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  y  que  hecho  se  tasara  lo  que  hizo  además  del 
concierto».  {N.  del  A.) 

En  el  retablo  se  lee  la  fecha  de  1592,  que  es  de  su  construcción, 
la  de  1876  en  que  fué  restaurado,  a  nuestro  juicio  con  poco 
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En  1592,  y  por  ante  el  escribano  Luis  Fernández, 
D.  Juan  de  Noboa  y  Villamarín,  Tesorero  y  Canónigo 
de  Sevilla,  adquirió  esta  capilla  y  su  patronato  para 
él  y  sus  sucesores,  con  los  dos  arquitos  sepulcrales 
que  están  a  los  lados  del  altar  y  seis  sepulturas,  pero 
con  la  condición  de  que  el  Cabildo  había  de  continuar 
usando  de  la  mencionada  capilla  para  todas  las  fun- 
ciones y  misas  correspondientes  a  la  antigua  cofradía 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario  que  allí  estaba  esta- 
blecida (1). 

Fundó  este  señor  cuatro  capellanías  con  cargo  de 
ciertas  misas. 

Por  este  patronato  y  capilla  dio  a  la  Fábrica  sete- 
cientos cincuenta  ducados. 

En  el  nicho  o  arquito  de  la  derecha  se  emplaza  el 
sepulcro  del  referido  Tesorero  con  su  estatua  orante 
vestido  con  el  traje  canonical,  y  la  siguiente  inscripción: 

Dei.  opti.  maxi.  et  intemeratce  Virg,  J/.'^  cultui 
Joa.  a  Noboa  Villaínarin.  Thesaurari.  Híspale n  hoc. 
sacelum.  instruxit,  hornavit  et  doctativi  nnno.  1592- 
Expecto  doñee,  veniat  inmutatio  mea. 


acierto;  restauración  hecha  a  expensas  del  Sr.  Dr.  D.  Manuel 
Nobo  y  Sánchez,  Arcipreste  y  Vicario  Capitular  que  fué  de  esta 
diócesis,  y  que  importó  9.684  reales.  (N.  del  E.) 

(1)  Tenía  esta  cofradía  una  hermosa  imagen  de  plata  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario.  En  Cabildo  de  7  de  Mayo  de  1770  se 
acordó  que  se  beneficie  el  anillo  del  Sr.  Obispo  Galindo  y  con  su 
producto  se  haga  una  imagen  de  plata  para  la  cofradía  de  Nues- 
tra Señora  del  l^osario.  En  Cabildo  de  16  de  Julio  de  1770  se 
acordó  que  la  altura  de  la  imagen,  inclusa  la  peana  y  corona,  sea 
de  dos  tercios.  En  Cabildo  de  29  de  Diciembre  de  1770,  el  platero 
de  Madrid,  cuyo  nombre  no  consta,  dice  que  está  para  concluirse 
la  imagen  y  pide  se  le  abone  el  residuo  en  que  se  tasó  el  anillo  y 
báculo  de  dicho  Sr.  Galindo,  el  cual  residuo  es  de  3.000  reales,  y  se 
acordó  que  se  saque  esta  cantidad  de  los  efectos  de  nuestra  Her- 
mandad del  Rosario.  Y  en  Cabildo  de  13  de  Agosto  de  1772  consta 
que  dicha  imagen  tuvo  de  coste  7.640  reales,  y  que  su  peso  es  de 
170  onzas.  (N.  del  E.) 
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Y  en  el  de  la  izquierda  otro  de  los  señores  de  la 
casa  de  Villamarín,  a  cuya  familia  pertenecía  aquél, 
con  estatua  orante  ceñida  la  armadura  y  el  yelmo 
sobre  un  cogín,  con  la  inscripción  que  dice: 

Es  de  los  SS.  Nohoas  de  Villamarín.  q,'  aqiii  hizo 
trasladar  D  Ju.^  de  JSiohoa  Villamarín.  7 he  sor  ero  de 
Sebilla  hijo  de  Gr.^  R."  de  Villamarín  y  de  Doña  Inés 
de  Rribadeneira,  SS.  de  la  Casa  q.^  fundó  esta 
capilla.  Año  1592, 

En  los  muros  se  ven  las  armas  (pintadas)  de  los 
Villamarín  (l). 

El  mentado  Tesorero,  por  su  testamento  de  18  de 
Octubre  de  1593  (2),  dejó  las  casas  que  poseía  en  la 
Corredoira  (actual  calle  de  Santo  Domingo)  a  su 
sobrino  Pedro  de  Villamarín,  y  las  casas  que  estaban 
enfrente,  a  dignidades  de  esta  Catedral  de  su  linaje,  y 
no  habiéndolos,  al  Canónigo  Doctoral  que  es  o  fuere, 
con  el  cargo  de  capellán  mayor  y  obligación  de  decir 
dos  misas  cada  semana  en  la  capilla  (3). 

A  mediados  del  siglo  xvi,  y  antes  de  construirse 
esta  capilla  y  el  muro  en  que  está  situada,  había  en  el 
lugar  que  éstos  ocupan,  detrás  del  coro,  tres  altares, 
uno  dedicado  a  Nuestra  Señora  con  su  imagen  y  las 
de  San  Joaquín  y  San  Benito;  otro  a  San  Marcos,  y 
otro  a  San  Lorenzo  con  su  imagen  y  las  de  San  Barto- 
lomé y  San  Antolín  (4). 


(1)  Cinco  crecientes  de  luna  y  dentro  de  cada  una  una  estrella 
de  oro.  (N.  del  E.) 

(2)  Ante  el  escribano  Francisco  García.  (JV.  del  A.) 

(3)  Reducida  a  una  por  autoridad  ordinaria.  (N.  del  E.) 

(4)  Visita  de  25  de  Enero  de  1568  del  Rvmo.  D.  Fernando 
Tricio  de  Arenzana.  (N.  del  A.) 

12 


i 


SEPULCROS 


Además  de  los  que  dejamos  citados,  existentes  en 
las  capillas  de  las  Nieves,  Rosario  y  otras,  se  encuen- 
tran en  esta  Catedral  algunos  notabilísimos. 

De  D.  Miguel  Ares  de  Canabal 

La  sepultura  del  ilustre  Sr.  D.  Miguel  Ares  de 
Canabal,  natural  de  Santiago,  colegial  de  Fonseca  en 
la  misma  ciudad  y  catedrático  de  su  Universidad, 
colegial  en  el  mayor  de  San  Bartolomé  de  Salamanca, 
Canónigo  Magistral  de  Sagrada  Escritura,  o  sea  Lee- 
toral  de  Avila  y  Obispo  de  Orense,  está  situado  en  el 
centro  del  primer  plano,  antes  de  las  gradas  del  pres- 
biterio de  la  Capilla  Mayor  de  la  Catedral. 

La  cubre  una  gruesa  lámina  de  bronce,  en  cuya 
parte  superior  se  ve  grabado  el  escudo  de  sus  armas, 
y  debajo  de  éste  y  alrededor  de  la  lámina  una  inscrip- 
ción latina  perfectamente  conservada  y  muy  legible 
a  pesar  de  ser  la  primitiva  y  de  encontrarse  aquélla  al 
nivel  del  pavimento  de  la  capilla.  Dice  así: 

1^      Ad    superas    evolavit    an.    a   Nativitate    Christi 
MDCXIaetatisóó, 
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Z).  Michael  Ares  a  Canabal  ortus  et  ornmdus  Com- 
posllae,  virtutibus  clarus,  Divi  Bartolomei  Collega, 
Canonicus  Magistralis  Sacrae  Scripturae,  Auriensis 
Ecclesiae  dignissimus  ProesuL  Requiescit  hic  in  pace 

Conditur  hic  alter  Séneca  et  Dux  inclitus  alter, 
Patrice,  quem  genuit,  vivit  in  arce  poli. 
Gloria  Pontificum^  Patrice  laus,fama  parentum, 
Divitibus  vigilans,  pauperibusque  pater. 

La  inscripción  es  la  misma  que  publicó  el  P.  Maes- 
tro Flórez  en  el  tomo  17  de  la  España  Sagrada,  y  antes 
el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  Muñoz  de  la  Cueva,  Obispo  de 
Orense,  en  su  obra  Noticias  Históricas  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Orense,  impresa  en  Madrid  en  1727, 
aunque  este  Prelado  omitió  los  años  de  edad  que  tenía 
el  Sr.  Ares  de  Canabal  al  tiempo  de  su  fallecimiento, 
los  que  aparecen  en  la  lámina  sepulcral  según  los 
publicó  el  P.  M.  Flórez. 

El  que  abrió  o  grabó  la  inscripción  debía  ignorar 
por  completo  el  latín  y  hacer  su  trabajo  con  poco  cui- 
dado, porque  no  solo  tiene  faltas  de  ortografía,  usando 
casi  siempre  en  vez  del  diptongo  ce  déla,  e  sola,  sino 
poniendo  unos  casos  por  otros,  como  D.  Michaelis  Ares 
a  Canabal  ortus  et  oriimdus  etc.  en  lugar  de  D.  Michael 
etc.,  y  en  el  segundo  verso  del  primer  dístico  Patria  en 
vez  de  Patrice.  Los  dos  dísticos  están  grabados  en  el 
centro  de  la  lámina,  tales  cuales  los  pone  el  P.  M.  Fló- 
rez, sólo  que  en  el  primer  pentámetro  dice  como  queda 
manifestado  Patria  por  Patrice,  que  corrigió  el  docto 
agustino,  y  antes  que  él  el  Sr.  Muñoz  de  la  Cueva,  y 
en  el  último  pentámetro  se  lee  Divitibus  vigilans  pau- 
peribusq  ven  Pater:  la  enclítica  que  unida  a  pan  [ni' ¿bus 
está  en  abreviatura,  según  queda  consignado,  y  ense- 
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guida  y  antes  de  Pater  están  las  letras  ven,  que  sobran 
en  el  verso,  puesto  que  nada  significan,  y  deben  atri- 
buirse a  equivocación  y  poco  cuidado  del  artista  que 
las  grabó,  pues  no  es  de  presumir  que  el  original 
manuscrito  que  tuviese  a  la  vista  para  hacer  su  trabajo 
adoleciera  de  semejantes  faltas.  Por  lo  demás,  la  pala- 
bra Pater  está  sobremanera  clara  en  la  lámina  sepul- 
cral, y  la  pone  también  el  Sr.  Muñoz  de  la  Cueva, 
siendo  la  de  Paiiper  en  la  España  Sagrada  una  errata 
de  imprenta.  Algo  mas  abajo  de  los  dos  dísticos  está 
Ad  superos  evolavü  etc.-,  según  se  lee  en  la  referida 
obra  del  M.  Flórez,  y  alrededor  de  la  lámina  se  vé  el 
resto  de  la  inscripción  D.  Michael  Ares  a  Canabal 
orttis  et  oriundus  etc.,  sólo  que  en  lugar  de  Michael 
está  Michaelis^  lo  que,  como  queda  dicho,  es  un  error 
manifiesto  del  artista. 

Sanz  del  Castillo  dice  que  en  la  lámina  de  bronce 
que  está  sobre  el  sepulcro  del  Sr.  Arzobispo  de  San- 
tiago San  Clemente, se  mandó  grabar  después  el  epitafio 
que  pone  en  su  vida.  Los  dos  dísticos  son  efectiva- 
mente los  mismos  que  se  ven  en  la  lámina  sepulcral  del 
Obispo  de  Orense  Sr.  Ares  de  Canabal,  diferencián- 
dose tan  solo  en  la  primera  palabra  del  primer  verso, 
pues  en  la  del  último  se  lee  Conditur  y  en  la  del  Pre- 
lado Compostelano  Clauditur,  y  en  la  primera  del 
segundo  verso  que  en  la  de  éste  está  Corduba  y  en  la 
del  de  Orense  Patria. 

No  parece  fácil  asegurar  si  los  indicados  versos 
se  copiaron  del  epitafio  del  Sr.  San  Clemente  para  el 
del  Sr.  Ares  de  Canabal,  o  del  de  éste  para  el  de  aquél, 
porque  para  ello  era  preciso  saber  con  certeza  cuál 
de  los  dos  se  grabó  primero,  pues  aún  cuando  el  Pre- 
lado compostelano  falleció  cerca  de  nueve  años  antes 
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que  el  de  Orense,  la  diferencia  no  es  mucha  y  a  veces 
se  dilata  el  poner  el  epitafio. 

El  Rvmo.  Sr.  Ares  de  Canabal,  además  de  regalar 
a  su  iglesia  la  Custodia  y  la  lámpara  grande  de  la 
Capilla  Mayor,  le  hizo  en  vida  donación  de  todo  su 
pontifical,  tapices  y  muchas  alhajas,  de  las  cuales  se 
conservan  varias,  como  una  bandeja  en  que  se  ve  gra- 
bado su  escudo,  y  otros  ornamentos  los  dio  a  la 
capilla  del  Santísimo  Cristo. 

De  D.  Pedro  Quevedo  y  Quintano 

En  el  lado  del  Evangelio  de  la  Capilla  Mayor  se 
encuentra  este  monumento  sepulcral  digno  de  llamar 
la  atención. 

Encierra  las  cenizas  del  Emmo.  D.  Pedro  de  Que- 
vedo y  Quintano,  Cardenal  de  la  S.  I.  Romana,  Obispo 
de  Orense  y  Regente  del  Reino,  figura  que  se  destaca 
de  una  manera  robusta  en  los  revueltos  y  calamitosos 
tiempos  en  que  floreció  por  su  virtud,  por  su  ciencia, 
por  su  energía,  por  su  prudencia  y  sobre  todo  por 
su  caridad  (i). 

En  un  arco  semicircular  poco  profundo,  y  sobre  un 


(1)  El  Sr.  Fernández  Alonso,  en  su  Crónica,  pág.  557,  dice: 
«El  Sr.  Quevedo  murió  en  olor  de  santidad  quedando  en  Orense 
y  la  provincia  memoria  irrefragable  de  sus  infinitas  bondades, 
de  sus  penitencias,  de  su  pobreza  y  hasta  de  sus  milagros  obteni- 
dos por  mediación  de  sus  oraciones.  Propagó  el  vulgo  tradiciones 
que  de  padres  a  hijos  fueron  trasmitiéndose  hasta  llegar  a  nues- 
tros tiempos.  Nadie  desconoce  en  Orense  las  virtudes  ni  la  historia 
del  Sr.  Quevedo,  y  del  uso  de  este  venerable  varón  hay  quien 
guarda  como  reliquias,  ya  un  crucifijo,  ya  la  parte  diminuta  de  un 
guante,  o  algún  trozo  de  tela  de  sus  hábitos.  Falleció  el  eminentí- 
simo Prelado  el  28  de  Marzo  de  1818,  a  los  43  aflos  de  pontificado 
y  83  de  su  edad,  y  a  él  se  debe  la  fundación  del  Colegio  de  niftos 
expósitos  de  las  Mercedes  y  puede  decirse  que  también  el  Semi- 
nario Conciliar  de  San  Fernando.  (N.  del  E,) 
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zócalo  saliente  de  granito  se  levanta  otro  zócalo  de 
mármol  veteado,  y  encima,  un  cuadrilongo  de  mármol 
blanco  de  Carrara,  dentro  del  cual  está  la  urna  o  caja 
que  contiene  los  restos  del  venerable  Obispo  Cardenal. 

A  uno  y  otro  lado  están  esculpidos  los  escudos  de 
armas  del  Sr.  Quevedo. 

En  el  cuerpo  superior,  más  retirado,  y  del  mismo 
mármol  blanco,  hay  tres  medios  relieves;  el  del  centro 
es  el  busto  del  Cardenal  de  perfil,  con  la  birreta  puesta 
y  el  pectoral  y  la  gran  cruz  de  Carlos  111  al  cuello;  el 
de  la  derecha,  la  Caridad  representada  por  una 
matrona  sentada,  con  un  niño  desnudo  en  el  regazo  al 
que  dá  el  pecho;  y  el  de  la  izquierda  simboliza  la  forta- 
leza en  un  Hércules,  sentado  igualmente,  arrimado  a 
una  columna,  cubierto  con  la  piel  del  león  y  una  mano 
apoyada  en  la  clava  vuelta  al  suelo. 

En  el  frente  del  sepulcro  se  lee  la  siguiente  ins- 
cripción. 

Petrus  Quevedo  et  Quintano 
S.  i?.  E,  Presb.  Card.  Episc,  Auriensis 

Indejesstis,  Evangelii  praeco 

In  mtinitatum  vindex.  Regni  columen 

Insigne,  Egenis.  Moestis  que  praesidium 

Cunctis.  Lugentibus,  Ordinibus. 
Obiit  VKal.  Apr.  Anno  MDCCCXVIIL 

Pontif,  XLIII.  Abt.  LXXXIII. 

Emm.  Bern,  Várela  Commiss.  S.  Cruc. 

Tanto  prcesuli  devotissimus. 

Post  MDCCCXXXIIL  (D 


(1)  El  Sr.  Fernández  Alonso  en  su  CrónicUj  pág.  557,  da  su 
versión  al  castellano,  que  dice:  D.  Pedro  Quevedo  y  Quintano, 
presbítero  Cardenal  de  la  iglesia  Romana,  Obispo  de  Orense, 
incansable  predicador  del  Evangelio,  vindicador  de  las  inmunida- 
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Y  debajo  del  busto  se  leen  las  dos  siguientes  sen- 
tencias: 

Manum  suam  aperuit  inopi. 

Et  palmam  suam  extendit  ad  pauperern 

Firmus  in  via  Domini  pro  justitia 

Patrice  legum 

Usque  ad  mortem  certavit. 

Hizo  esta  obra  el  célebre  escultor  barcelonés  don 
Antonio  Sola,  a  quien  se  debe  también  el  grupo  de 
Daoiz  y  Velarde  en  el  monumento  del  Dos  de  Mayo 
de  Madrid,  y  la  costeó  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Fer- 
nández Várela,  Comisario  general  de  Cruzada,  ilustre 
gallego,  protector  de  las  artes  y  admirador  de  las 
virtudes  del  Emmo.  Sr.  Quevedo. 

Bello  es  sin  duda  este  monumento,  pero  el  antiguo, 
que  está  enfrente  (del  que  nos  ocuparemos  ahora), 
en  medio  de  su  rudeza,  hija  de  la  época,  parece  haber 
sido  inspirado  por  otro  sentimiento,  que  habla  de  un 
modo  particular  y  más  insinuante  al  corazón  cristiano. 

Sepulcro  del  lado  de  la  Epístola  de  la  Capilla  Mayor 

En  el  muro  del  lado  de  la  Epístola  de  la  Capilla 
Mayor,  en  un  resalto  que  allí  forma  entre  las  colum- 
nas de  la  segunda  bóveda  y  a  continuación  del  altar 
de  Santa  Eufemia,  se  ve  un  grande  y  profundo  arco 


des,  sostenedor  del  Reino,  ilustre  asilo  de  los  menesterosos  y  los 
desconsolados;  murió  con  llanto  y  sentimiento  universal  el  día  28 
de  Marzo  de  1818,  a  los  cuarenta  y  tres  años  de  pontificado  y 
ochenta  y  tres  de  su  edad.  D.  Manuel  Fernández  Várela,  Comisa- 
rio de  la  Santa  Cruzada,  apasionadísimo  de  tan  gran  Prelado,  le 
dedicó  esta  memoria- Aflo  de  1833.  (N.  del  E.) 
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ligeramente  apuntado,  en  cuya  parte  inferior  se  des- 
taca una  urna  sepulcral,  decorado  su  frente  por  ziszás 
que  se  cruzan  con  otros,  percibiéndose,  en  los  espacios 
que  entre  sí  dejan,  pequeños  escudos  con  cuatro  bandas 
diagonales,  y  en  otros  águilas  en  pie  con  las  alas 
desplegadas. 

Apoya  esta  urna  sobre  los  lomos  de  tres  leones,  y 
encima  de  ella  hay  la  estatua  yacente  de  un  Obispo  con 
ornamentos  pontificales. 

Larga  fila  de  eclesiásticos  revestidos  de  ropas 
sagradas,  todos  de  medio  relieve,  llenan  completa- 
mente una  a  manera  de  repisa  o  imposta  que  desde  las 
bases  inclusive  de  este  arco  se  extiende  en  línea  hori- 
zontal por  los  tres  lados  interiores  del  mismo,  un  poco 
más  arriba  de  la  estatua  yacente.  En  esta  especie  de 
fúnebre  procesión  figuran  algunos  Obispos  con  mitra 
y  báculo,  y  ministros,  con  crucifijos  unos,  con  incen- 
sario otros,  con  la  calderita  del  agua  bendita  y  el 
aspersorio  varios,  y  muchos  parecen  rezar  por  libros 
abiertos  que  tienen  en  las  manos.  Adornan  el  intradós 
del  arco  tres  filas  de  ángeles  con  cirios,  candeleros  con 
velas  e  incensarios.  Algo  más  abajo  de  la  clave,  en  el 
muro,  está,  de  alto  relieve,  una  imagen  de  María  San- 
tísima coronada  y  con  nimbo,  con  el  niño  Dios,  igual- 
mente coronado,  en  el  brazo,  a  la  cual  inciensan 
dos  ángeles  postrados  y  otros  dos,  más  próximos  y  en 
pie,  alumbran  con  cirios.  Cubren  el  frente  del  arco 
desde  su  arranque  hasta  la  clave,  en  que  está  la  esta- 
tua del  Salvador  sentado  y  coronado,  multitud  de 
ángeles  que  en  una  mano  llevan  incensarios  y  con  la 
otra  asen  la  de  desnudos  niños  que  conducen  en  direc- 
ción de  aquella  imagen,  figurando  entre  estos  ángeles 
otros   cuatro,  dos  a   cada    lado,    que    tocan   largas 
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trompetas.  Finalmente,  exornan  las  pilastras  o  basas 
en  que  estriba  el  arco,  tres  órdenes  de  ziszás  que, 
como  los  del  sarcófago,  se  cruzan  con  otros  de  la 
misma  clase^  viéndose  en  los  espacios  que  entre  unos 
y  otros  quedan,  el  escudo  que  decora  la  urna  sepul- 
cral, flores  de  cuatro  hojas,  sagitarios  y  otras  variadas 
figuras,  y  a  los  lados  de  las  referidas  pilastras  hermo- 
sos tallos  subientes  (l). 

Este  monumento  sepulcral  todo  de  granito,  pero 
desgraciadamente  desde  hace  tiempo  embadurnado 
con  repetidas  capas  de  cal,  es  sobremanera  curioso 
e  importante,  entre  otras  cosas  por  el  estudio  de  la 


(1)  El  Sr.  Murguía  en  su  libro  Galicia,  dice:  «Si  el  sarcófago 
adornado  con  la  hermosa  lacería  tan  usada  en  Galicia  en  el 
siglo  XIV,  no  acusase  desde  luego  la  época  en  que  fué  labrado, 
nos  la  daría  el  generoso  arco  apuntado  que  le  resguarda.  Ador- 
nan el  basamento  los  escudos  de  armas  del  finado,  mientras  en 
archivoltas,  fajas  y  fondo  del  nicho,  se  ven  de  relieve  las  múlti- 
ples figuras  que  representan  allí  el  juicio  final. 

El  báculo  y  mitra  con  que  aparece  adornada  la  estatua  yacente, 
los  diez  Canónigos  que  con  sus  libros  en  la  mano  entonan  el  terri- 
ble Dies  irce,  aseguran  que  es  un  Prelado  el  que  desde  su  sepul- 
cro, invisible  pero  presente,  preside  todavía  los  oficios  sagrados. 

Patente  se  halla  allí  el  principio  y  el  fin  de  la  redención,  para 
que  de  este  modo  el  gran  cuadro  de  la  resurrección  de  las  almas 
sea  más  claro  y  tenga  doble  fuerza  a  nuestros  ojos,  por  la  lección 
que  encierra,  por  la  esperanza  que  pone  en  nuestros  corazones, 
por  la  suprema  libertad  que  anuncia.  Vese  en  el  centro  la  Virgen 
en  pie  y  como  quien  preside  los  felices  destinos:  a  ambos  lados 
ángeles  que  inciensan  y  alumbran.  A  derecha  e  izquierda,  en 
cada  lado,  un  crucifijo.  Inciénsanlos  a  su  vez  los  más  altos  servi- 
dores de  la  Iglesia;  por  el  báculo  que  llevan  en  la  mano  se  com- 
f)rende  lo  superior  de  su  jerarquía  y  funciones.  Aquí  los  ángeles 
evantan  las  losas  de  los  sepulcros  y  de  ellos  salen  las  almas  en 
figura  de  niftos  desnudos:  más  allá  y  de  uno  y  otro  lado,  nuevos 
ángeles  tocan  la  trompeta  a  cuyo  sonido  ha  de  animarse  el  polvo 

ÍT  tomar  su  antigua  forma,  mientras  otros  ángeles  más  conducen 
as  almas.  Corona,  en  fin,  tan  vasta  y  característica  composición, 
Jesús  con  el  mundo  en  una  mano,  mientras  con  la  otra  bendice, 
apareciendo  a  nuestra  vista  como  quien  pesa  y  mide,  condena  o 
absuelve  según  sus  méritos». 

Curiosa  y  gráfica  es  la  figura  de  medio  relieve  de  un  clérigo 
que  se  ve  como  aprisionado  por  la  mitad  del  cuerpo  entre  el 
follaje  que  adorna  la  voluta  del  báculo  del  Prelado,  clérigo  que 
con  las  manos  ase  fuertemente  esta  voluta  como  pugnando  por 
desasirse  de  la  prisión  en  que  se  encuentra.  (N.  del  E.) 
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indumentaria  y  objetos  litúrgicos.  Y  extrañamos  que 
una  persona  tan  ilustrada  como  el  Sr.  D.  Juan  Manuel 
Bedoya  lo  calificase  de  grotesco,  acaso  porque  sus 
múltiples  esculturas  no  se  ajustaban  al  clasicismo 
greco-latino. 

¿Quién  fué  el  Obispo  a  cuya  memoria  se  erigió  este 
notable  y  hermoso  sepulcro?  Pregunta  es  esta  a  la  que 
aún  después  de  diligentes  investigaciones  no  nos  es 
posible  contestar  con  completa  seguridad. 

Allí  no  se  percibe  inscripción  alguna  ni  señal  de  ella, 
los  blasones  en  él  esculpidos  los  desconocemos,  docu- 
mentos que  nos  lo  revelasen  no  los  hemos  hallado  por 
ahora,  y  hasta  la  tradición  enmudece  y,  cuando  menos, 
se  encuentra  confusa  y  vacilante. 

En  el  año  de  1862,  con  motivo  de  renovarse  el  pavi- 
mento de  la  Capilla  Mayor,  se  reconoció  por  curiosi- 
dad el  interior  de  la  urna  sepulcral,  y  no  se  halló  más 
que  polvo  y  fragmentos  de  tela  de  seda. 

En  el  retablo  principal  de  la  capilla,  construido, 
según  dejamos  dicho,  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi, 
hay  en  los  extremos  de  sus  lados  ángeles  que  tienen 
en  sus  manos  escudos  iguales,  divididos  en  tres  cuar- 
teles, en  que  se  ven  el  águila  y  cinco  bandas,  no 
cuatro,  como  en  el  sarcófago,  y  un  árbol  que  no  se 
halla  en  éste.  Por  otra  parte  el  sepulcro  es  más  anti- 
guo, y  el  Prelado  de  la  diócesis  en  la  época  en  que  el 
retablo  se  hizo,  no  falleció  ni  se  sepultó  en  Orense,  ni 
ninguno  de  los  que  le  sucedieron  en  todo  aquel  siglo. 

No  faltó  ni  falta  quien  supusiese  si  alh  se  deposi- 
taría el  cadáver  del  Obispo  D.  Francisco  Alfonso,  que 
murió  ahogado  en  el  río  Miño  y  sitio  que  se  dice  el 
Pozo  Maimón  el  año  de  1419,  pero  consta  que  se  le  dio 
¿sepultura  en  la  capilla  absidal  de  Santa  Eufemia  (Epís- 
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tola),  la  que  estaba  fuera  de  la  mayor  entre  el  muro 
de  ésta  y  la  puerta  de  la  sacristía  (i),  y  (dice  Muñoz  de 
la  Cueva)  en  la  lápida  de  su  septdcro  puso  el  Cabildo 
seis  Cruces  por  Armas,  Se  dijo  también  que  al  cons- 
truirse el  deambulatorio  o  tras  altar  mayor  y  sus  capi- 
llas en  el  primer  tercio  del  siglo  xvii,  y  al  desaparecer 
entonces  la  de  Santa  Eufemia,  se  fabricaría  quizá  este 
sepulcro  y  se  trasladarían  allí  los  restos  del  referido 
Sr.  Obispo,  mas  contra  esto  depone  la  mayor  antigüe- 
dad del  monumento  sepulcral,  y  consta  que  ya  existía 
antes,  pues  en  Cabildo  de  12  de  Mayo  de  1604  se  hizo 
presente  que  el  limo.  D.  Miguel  Ares  y  Canabal, 
Obispo  de  la  diócesis  y  gran  bienhechor  de  la  Iglesia, 
deseaba  que  aquél  le  señalase  lugar  para  su  sepultura, 
y  se  acordó:  «se  ofrezca  a  Su  Señor ia  la  sepultura  que 
está  al  lado  de  la  Epístola  de  la  Capilla  Mayor  con  su 
arco  en  la  forma  que  está  no  estando  ocupada  con 
alguna  dotación  para  que  gustando  Su  Señoría  la 
eligiera  por  su  sepultura,  y  en  caso  que  esté  ocupada 
elija  Su  Señoría  la  que  más  fuere  de  su  gusto  que  se 
le  procuraría  dar  en  todo*  i'^)]  de  donde  se  sigue  que 
en  aquella  fecha,  y  antes,  por  lo  tanto,  de  desaparecer 
la  antigua  capilla  absidal  de  Santa  Eufemia  y  cons- 


(1)  En  el  pergamino  que  sirve  de  cubierta  al  libro  de  Alvaro 
Alfonso,  notario  y  escribano  público,  hay  la  inscripción  siguiente: 
«Ano  do  nascemento  de  noso  Señor  Jesucristo  de  mil  et  quatro- 
centos  et  dez  e  nove  anos  et  dia  viernes  acerca  de  media  noite  que 
era  tres  dias  do  mes  de  Novembro  e  a  parada  do  puzo  Ameimón 
caeu  o  señor  obispo  don  Francisco  de  boa  memoria  de  cima  de 
hun  cabalo  e  botarono  vivo  acia  o  porto  a  barbantes  en  donde  se 
finou  et  amaneceu  finado  a  o  cabo  que  era  qatro  dias  do  dito  mes 
do  dito  ano  et  trouxerono  a  esta  cibdade  e  deitarono  sepultado  en 
St.*  Eufemia».  Este  libro  comprende  notas  del  año  de  1434. 
(N.  del  A.) 

(2)  En  este  Cabildo  se  leyó  la  dotación  que  el  Sr.  Ares  hizo 
de  sus  pontificales,  plata  y  tapie  es  y  algunos  reposteros  a  la 
Fábrica,  y  de  las  casullas  j^  in;is  v  asas  a  la  capilla  del  Santísiiiu) 
Cristo,  por  escritura  ante  Francisco  García,  escribano.  (N.  del  A.) 
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triiirse  el  tras  altar  mayor,  no  sólo  existía  ya  el  arco  y 
sepultura  mencionados,  sino  que  ya  no  se  conservaba 
memoria  de  la  persona  a  quien  perteneciese  dicho 
enterramiento,  y  eso  que  a  aquel  Cabildo  asistió  el 
Canónigo  D.  Juan  Pérez  de  Noboa,  que  contaba  bas- 
tantes años  de  antigüedad  en  la  Iglesia  y  conocía 
perfectamente  los  documentos  de  su  archivo.  Hay 
más;  en  Cabildo  de  10  de  Abril  de  1627  el  Dr.  D.  Fran- 
cisco Carrera,  Canónigo  Magistral  de  esta  Santa 
Iglesia,  presentó  escrita  su  llamada  tabla  catálogo  de 
los  Obispos  de  ella,  y  ocupándose  del  Cardenal  de  la 
S.  R.  Iglesia  D.  Antonio  Pallavicino  Gentil,  que  tuvo 
en  encomienda  este  obispado,  dice  qu^  murió  en  Roma 
en  1507,  y  afíade:  «Y  así  no  sé  como  puede  ser  el  que 
esté  enterrado  en  el  sepulcro  que  está  en  la  Capilla 
Mayor  como  algunos  quieren  decir,  y  no  hallo  memo- 
ria ni  instrumentos  que  lo  digan».  Esto  corrobora  todo 
lo  que  dejamos  consignado,  porque  si  el  Sr.  Carrera 
supiese  de  quién  era  el  referido  sepulcro  lo  manifes- 
taría para  confirmar  su  aserto. 

No  faltó  también  alguno  que  escribiese  que  en  este 
sepulcro  se  veían  escudos  en  cuyos  cuarteles  se  desta- 
caban las  armas  de  Castilla  y  tres  ñores  de  lis,  pero  el 
apreciable  escritor  a  quien  aludimos  se  ha  equivocado, 
pues  ni  hay  ni  nunca  hemos  visto  allí  semejantes  bla- 
sones ni  otros  fuera  de  los  que  dejamos  referidos,  con 
lo  cual  se  desvanece  la  hipótesis  que  con  este  motivo 
insinúa. 

Esto  supuesto r  séanos  permitido  manifestar  nuestra 
humilde  opinión,  que  aún  cuando  nuestra  y  entera- 
mente nueva,  se  nos  figura  que  no  es  aventurada  ni 
carece  de  probabilidad. 

El  monumento  sepulcral  de  que  venimos  tratando, 


174  APUNTES  HISTÓRICO- ARTÍSTICOS 

bien  examinado,  ya  en  su  conjunto,  ya  en  sus  detalles, 
lo  juzgamos  tan  antiguo  por  lo  menos  como  el  que  más 
entre  los  que  de  la  misma  clase  se  conservan  en  la 
Iglesia.  Es  posible  que  fuese  construido  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xiii,  es  decir,  en  la  época  en  que  se 
edificó  la  principal  parte  del  Templo,  y  por  lo  tanto 
algunos  años  antes  que  el  que  está  próximo  a  la  puerta 
de  la  sala  capitular,  mejor  dicho  de  la  antesala  del 
vestuario. 

¿Serían  depositados  en  este  monumento  los  restos 
del  Obispo  D.  Alfonso  I,  que  durante  el  largo  espacio 
de  treinta  y  nueve  años  gobernó  la  diócesis  de  Orense? 
Nos  parece  que  sí  y  añadiremos  por  qué. 

Este  Prelado  obtuvo  de  los  Reyes  muchas  gracias 
y  mercedes  para  su  Iglesia  y  la  dispensó  no  pocos 
beneficios;  es  muy  probable  que  en  su  tiempo  se  princi- 
piase a  edificar  el  actual  magnífico  Templo;  él  dio  no 
pequeño  impulso  a  la  obra;  a  solicitud  suya  y  con  su 
asistencia  y  la  de  los  Obispos  de  Lugo  y  Tuy  se  consa- 
gró ya  el  altar  solemnemente  en  1194  por  Godino, 
Arzobispo  de  Braga.  El  Señor  prolongó  aún  después 
su  vida  bastantes  años,  que  emplearía  también  en  la 
prosecución  de  tan  notable  Fábrica,  y  fallecido  por 
fin  en  1213,  consta  que  su  cadáver  fué  sepultado  dentro 
del  Templo,  sin  duda  en  la  Capilla  Mayor,  que  sería  la 
parte  que  entonces  estuviese  terminada  (i).  A  poco, 
en    1218,    ocupa  la  sede  de  Orense  el    célebre    don 


(1)  El  Sr.  Muñoz  de  la  Cueva  en  sus  Memorias  Históricas, 
pá¿.  249  y  250,  ocupándose  de  este  D.  Alfonso  dice  que  el  maestro 
GiíGonzález  Dávila  le  dá  el  apellido  de  Ramírez,  o  Fernández,  y 
añade  el  Sr.  Muñoz  que  en  el  libro  Santoral  se  h.icc  Ue  este 
Obispo  la  siguiente  mención:  •Alfonsus  Episcopus  Aurmisis 
sedii  in  Episcopatu  anuos  XXX  V III,  obiit  JEra  M.CCLI.  Reli- 
quit  Ecclesiam  Santi  Mametis  cutn  multis  casibus,  et  vineis  in 
Laonia,   Anniversarium  huius  Episcopi    Sabato    in   Passione 
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Lorenzo,  que  con  tanto  celo  continuó  las  obras,  y  el 
cual,  siendo  Arcediano  o  Deán  de  la  misma  Iglesia, 
conoció  personalmente  las  relevantes  prendas  de  su 
antecesor  y  vio  los  señalados  servicios  que  a  aquélla 
prestara.  Dadas  estas  circunstancias  y  la  de  que  el 
cadáver  de  D.  Alfonso  era  el  del  primer  Obispo  que  se 
sepultó  en  el  Templo  en  construcción,  ¿no  es  seguro, 
caso  de  que  ya  antes  no  se  hiciese,  que  D.  Lorenzo, 
hombre  de  grandes  pensamientos  y  de  no  menos  gran- 
des empresas,  destinaría  desde  luego,  de  acuerdo  con 
el  Cabildo,  algunos  de  los  más  inteligentes  operarios 
de  los  que  a  la  sazón  trabajaban  en  la  obra,  para  que 
labrasen  un  monumento  sepulcral  como  testimonio  de 
gratitud  y  a  fin  de  perpetuar  dignamente  la  memoria 
de  tan  egregio  Prelado?  Y  en  dónde  podría  entonces 
ser  erigido  sino  en  la  Capilla  Mayor?  Hay  más:  consta 
que  D.  Alfonso  tenía  monumento  en  la  Catedral,  aún 
cuando  no  se  dice  en  que  sitio  estuviese;  su  inmediato 
sucesor  D.  Fernando  Méndez,  que  ocupó  la  sede  poco 
después  (1213-1218),  falleció  en  Italia;  D.  Lorenzo  fué 
sepultado  junto  a  la  antigua  puerta  de  la  capilla  de 
San  Juan,  constando  también  que  en  la  nave  próxima 
a  esta  capilla  estuvo  el  enterramiento  de  los  Obispos  (l) 
a  lo  menos  hasta  el  último  tercio  del  siglo  xv,  y  desde 
allí  fueron  trasladados  los  sepulcros  de  D.  Lorenzo  y 
de  sus  inmediatos  sucesores  al  lugar  que  hoy  ocupan 
en  la  nave  del  vestuario  y  sala  capitular.  Sólo  se  sabe 


Domini*;  y  termina  el  Sr.  Muñoz  diciendo  que  el  D.  Alfonso  fué 
sepultado  en  su  iglesia,  pero  que  ya  no  se  distingue  el  sitio  de  su 
sepultura.  (N.  del  E.J 

(1)  En  el  lib.  4  °  de  Alfonso  Yáñez  de  Palmoy,  fol.  75,  consta 
aue  en  el  año  de  1460  se  protestó  en  Cabildo  contra  la  construcción 
de  una  sepultura  en  un  arco  de  la  nave  de  San  Juan  para  un 
Canónico,  fundándose  que  aquél  era  lugar  destinado  a  funda- 
mento Ecclesice  dictce  para  los  Obispos.  (N.  del  A.) 
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que  a  D.  Vasco  Pérez  Marino  se  le  dio  sepultura  en  la 
primitiva  capilla  del  Santísimo  Cristo  en  donde  hoy 
permanece,  y  a  D.  Francisco  Alfonso  en  la  desapare- 
cida capilla  absidal  de  Santa  Eufemia.  Bien  es  verdad 
que,  aparte  de  los  Prelados  cuyos  sepulcros  todavía 
subsisten,  varios  son  los  que  desde  el  siglo  xiii  hasta 
terminado  el  xvi  en  Orense  fallecieron. 

Si  se  sabe,  pues,  a  quienes  pertenecen  los  monu- 
mentos sepulcrales  que  actualmente  se  conservan 
en  la  Catedral  orensana,  fuera  de  éste  que  está  en  la 
Capilla  Mayor,  si  consta  que  al  ilustre  Obispo  don 
Alfonso  I  se  erigió  uno,  según  todas  las  probabilidades 
en  la  referida  capilla,  si  el  de  que  tratamos  y  en  ella 
se  encuentra  examinado  artística  y  arqueológicamente, 
puede  corresponder  a  la  época  en  que  murió  aquel 
Prelado,  y  hay  motivos  para  asegurar  y  creer  que  no 
es  de  otro  de  aquellos  mismos  tiempos,  ¿por  qué  no 
hemos  de  decir,  con  casi  plena  convicción,  que  es 
el  suyo? 

De  D.  Juan  de  Deza 

Debajo  del  nicho  que  contuvo  las  reliquias  de 
los  Santos  Facundo  y  Primitivo,  al  lado  de  la  puerta 
pequeña  del  Santísimo  Cristo,  se  halla  este  sepulcro  en 
un  arco  rebajado  abierto  en  el  muro,  con  su  estatua 
yacente  con  ornamentos  sacerdotales  y  un  libro 
cerrado  en  las  manos. 

Cubre  el  frente  de  la  urna  cineraria  un  gran  carte- 
lón  desenrollado  en  el  que  hay  en  caracteres  alemanes 
una  larga  inscripción  embadurnada  de  cal  (i)  y  por 


(1)    Desapareció  en  1889  cuando  el  desencolado  del  Templo. 
(N.  del  E.) 
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tanto  difícil  de  leer,  que  si  bien  no  tiene  mucha  impor- 
tancia creemos  conveniente  insertar  aquí: 

Sepultura  del  venerable  honrado  D,  Juan  de  Desa 
Arcediano  de  Bubal  canónigo  desta  iglesia  abad  de 
Vilasa  de  buena  memoria  el  cual  dejó  anexado  y  a  su 
costa  a  la  Mesa  capitular  desta  iglesia  el  préstamo 
sin  cura  de  las  cartelas  menores  por  rasan  que  los 
canónigos  e  beneficiados  le  an  de  decir  cada  miércoles 
im  responso  y  en  primero  dia  de  cada  mes  un  aniver- 
sario con  su  Misa  ad  perpetua  rei  memoria  y  anejó  a 
los  clérigos  del  coro  desta  Iglesia  los  diezmos  perso- 
nales desta  ciudad  y  el  préstamo  de  Abión  sin  cura  y 
hanlle  de  decir  cada  semana  un  aniversario  y  vigilia 
y  Misa  cantada  e  oras  de  finados  el  miércoles  a  las 
vísperas  la  vigilia  e  liciones  de  finados  y  al  jueves 
la  Misa  ad  perpetua  rei  memoria  y  fizo  las  capillas 
destos  bienaventurados  mártires  San  Fagundo  y  San 
Primitivo  en  que  fueron  trasladados  y  dejó  en  esta 
capilla  sus  hornamentos  de  seda  y  calis  y  crus  de 
plata  ejiso  muchos  servicios  a  esta  iSlesia  falesció 
de  vida  presente  a  veinte  y  siete  días  de  Febrero  de 
mil  y  quinientos  y  seis  años. 

Aunque  en  la  inscripción  se  consigna  que  este 
Arcediano  D.  Juan  de  Deza  hizo  las  capillas  de  los 
expresados  santos  mártires,  esto  no  debe  entenderse 
literalmente,  porque  además  de  no  haber  sido  más  que 
una  la  capilla,  ésta  ya  existía  desde  muchos  años 
antes,  como  que  era  de  las  primitivas  absidales  del 
Templo.  Lo  que  se  quiso  decir  es  que  el  dicho  Arce- 
diano construyó  en  ella  los  nichos  y  urnas  en  que  por 
disposición  suya  se  colocaron  las  reliquias  de  los 
expresados  santos  y  que  erigiría  el  altar  dedicado  a 

13 
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los  mismos  con  lo  que  desde  entonces  tomó  su  nombre, 
pues  se  sabe  que  el  que  antes  había  en  este  absidal 
(Evangelio)  se  veneraba,  a  lo  menos  principalmente, 
a  San  Eleuterio. 

No  debe  confundirse,  como  alguno  lo  hizo,  este 
Arcediano  D.  Juan  de  Deza,  con  el  otro  Arcediano 
D.Juan  González  de  Deza,  electo  Obispo  de  Orense 
por  Cabildo  de  15  de  Junio  de  1462  en  la  vacante  ocu- 
rrida por  traslación  de  D.  Pedro  de  Silva  a  la  silla 
de  Badajoz,  cuya  elección  fué  muy  recomendada  al 
Cabildo  por  el  Rey  Enrique  IV  en  dos  cartas  que  al 
efecto  le  dirigió,  fechada  la  una  en  Madrid  en  1.°  de 
Mayo  de  dicho  año,  y  la  otra  en  Toledo,  en  4  de  Julio 
siguiente,  y  nunca  fué  confirmada  por  el  Romano 
Pontífice. 

Aunque  parece  haber  entre  los  dos  identidad  de 
nombres  y  apellidos,  sin  embargo  al  segundo  le  halla- 
mos nombrado  D.  Juan  González  de  Deza  y  al  primero 
D.  Juan  de  Deza.  Este  fué  Arcediano  de  Bubal  y  Canó- 
nigo, y  aquél  Arcediano  de  Varonceli.  El  D.  Juan 
González  de  Deza,  electo  Obispo,  consta  que  ya  falle- 
ciera antes  del  día  6  de  Febrero  de  1478  y  que  dejó  por 
uno  de  sus  cumplidores  testamentarios  al  D.  Juan  de 
Deza,  Arcediano  de  Bubal,  que  no  murió  hasta  27  de 
Febrero  de  1506,  como  lo  acredita  su  epitafio.  Es  pro- 
bable que  fuesen  de  una  misma  familia. 

El  escudo  de  armas  del  D.  Juan  de  Deza  consis- 
te en  cinco  ñores  de  lis  en  sotuer  con  orla  de  ocho 
castillos,  como  se  ve  en  el  sepulcro.  El  de  D.  Juan 
González  de  Deza  no  se  conoce,  ni  se  conserva  su 
sepulcro,  aunque  consta  que  estuvo  también  en  la  an- 
tigua capilla  absidal  de  los  Santos  Facundo  y  Primitivo. 

Debemos   de   hacer  constar  que  aún   cuando   el 
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Cabildo  eligiera  como  Obispo  al  D.  Juan  González  de 
Deza,  éste,  en  tal  concepto,  no  se  propasó  a  ejercer 
actos  de  jurisdicción,  que  continuaron  desempeñan- 
do los  Provisores  y  Vicarios  generales  nombrados 
por  el  mismo  Cabildo,  al  vacar  la  diócesis  por  la  tras- 
lación del  D.  Fr.  Pedro  de  Silva;  y  nombrado  después 
administrador  de  la  diócesis  el  Cardenal  de  San  Sixto, 
D.  Juan  de  Torquemada,  la  ejerció  éste  por  medio  de 
su  procurador  hasta  que  tomó  posesión  del  obispado 
D.  Alfonso  López  de  Valladolid,  nombrado  por  el 
Romano  Pontífice,  constando  que  el  D.  Juan  González 
de  Deza  le  prestó  sumisión. 

De  D.  Vasco  Pérez  Marino 

Situado  en  el  crucero  Norte  al  lado  del  altar  de 
Santiago  y  del  Pilar  y  enfrente  a  la  puerta  principal 
del  Santísimo  Cristo,  se  encuentra  el  sepulcro  de  don 
Vasco  Pérez  Marino  (1333-1343). 

Es  uno  de  los  más  notables  que  hay  en  el  Templo, 
y  pertenece  al  segundo  período  del  estilo  ojival,  siendo 
de  lamentar  que  esté  algún  tanto  deteriorado. 

En  la  segunda  bóveda  del  crucero  y  en  un  resalto 
formado  en  el  muro,  se  abre  en  dos  arcos  concéntricos, 
que  estriban  en  cada  uno  de  sus  extremos  sobre  dos 
columnitas  ligeramente  empotradas  en  la  pared.  El 
superior  es  ojival  con  molduras  cóncavas  y  convexas 
en  su  archivolta;  y  el  interior  semicircular  y  trebolado, 
cuyo  frente  en  los  vértices  de  los  ángulos  adornan 
algunos  tréboles  y  sextifoiias.  Cubre  estos  arcos  un 
gablete  (l)  decorado  por  un  tallo  de  vid  desprovisto  de 


I 


;i)    Remate  a  manera  de  frontón  triangular.  (N.  del  EJ 
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hojas,  pero  con  gruesos  racimos  que  semejan  pinas.  En 
el  centro  de  este  gablete  sobresale  una  gran  quinti- 
folia,  y  a  los  lados  del  mismo  se  levantan  dos  a  manera 
de  torrecillas  compuestas  de  dos  cuerpos,  ornamen- 
tados ambos  en  sus  tres  frentes  por  bellísimas  arcatu- 
ras  propias  del  período,  terminando  en  forma  pira- 
midal. Corona  el  resalto  horizontalmente  una  especie 
de  cornisa  hoy  bastante  destruida. 

Dentro  de  los  arcos  que  hemos  dicho,  y  apoyado 
sobre  la  espalda  de  tres  leones,  está  el  sarcófago  o 
urna  cineraria,  cuyo  frente  adornan  siete  pequeñas 
arcadas  ornamentales,  compuesta  cada  una  de  tres 
arcos  concéntricos  ojivales  y  trebolado,  además,  el 
interior.  En  los  entrearcos  de  los  dos  superiores  y  en 
el  espacio  que  media  entre  las  arcadas,  encima  de  las 
columnas,  se  ven  diminutas  octifolias  y  sextifolias.  Hay 
dentro  de  estas  siete  arcadas  figuritas  de  bajo  relieve 
que  representan  la  adoración  de  los  Magos,  ocupando 
la  del  centro  la  Santísima  Virgen  sentada  con  el  niño 
Dios  en  los  brazos. 

Cubre  el  sarcófago  la  estatua  yacente  del  Obispo 
D.  Vasco  Pérez  Marino,  vestida  de  ornamentos  pon- 
tificales con  la  mano  derecha  en  actitud  de  ben- 
decir y  asiendo  con  la  siniestra  el  báculo  que  adorna 
el  panisellero  así  como  a  la  mitra  el  círculus  y 
el  títulus. 

En  el  fondo  del  arco  y  sobre  la  imposta  que  corre 
por  sus  tres  lados,  está  colocada  una  estatua  del 
Salvador  sentado  que,  en  una  mano  que  ya  le  falta, 
debía  de  sostener  el  mundo  y  con  la  otra  da  la  bendi- 
ción. A  sus  lados  hay  dos  estatuas  de  rodillas,  y  en  los 
extremos  las  de  dos  ángeles,  pero  todas  bastante 
mutiladas. 
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Este  importantísimo  monumento  sepulcral  carece 
de  inscripción,  e  igualmente  de  blasones  dos  escudos 
que  en  él  aparecen  (i). 

Algo  más  adelante  de  este  sepulcro  se  encuentra 
una  pequeña  puerta  que  dá  entrada  a  una  estrecha 
escalera  de  .caracol  por  donde  se  sube  a  la  bóveda. 
Comunican  luz  a  esta  escalera  unas  ventanitas  circu- 
lares abiertas  en  la  parte  interior  del  muro,  en  las 
cuales  llaman  la  atención  las  estatuas  de  personas  y 
animales  que  en  ellas  se  ven. 

De  D.  Alonso  González 


En  el  muro  de  la  nave  menor  del  Evangelio  y 
después  del  altar  de  San  Lucas  (detrás  del  confe- 
sonario del  Sr.  Penitenciario),  hay  un  arco  sepul- 
cral sencillo  y  semicircular  abierto  en  el  muro,  y 
dentro  de  él  un  sarcófago  con  dos  escudos  de 
armas,  y  encima  una  estatua  yacente  con  las  manos 
juntas  y  vestido  con  ropa  talar  ceñida  en  la  cintura 
y  una  a  manera  de  gorra  en  la  cabeza,  descansando 
ésta  sobre  tres  gruesos  libros,  y  estribando  los  pies 
sobre  otro.  Un  ángel  puesto  de  rodillas  sostiene  la 
cabeza  con  la  mano  izquierda  y  el  brazo  alrededor 
extendido. 

El  epitafio  se  encuentra  grabado  en  letras  alemanas 
sobre  el  arco,  y  con  motivo  de  estar  cubierto  de  cal  (2) 


(1)  Al  ocuparnos  de  la  capilla  del  Santísimo  Cristo  dimos 
algunas  noticias  relacionadas  con  este  venerable  Prelado,  y  a 
ellas  nos  remitimos.  (N.  del  E.) 

(2)  Desapareció  cuando  el  desencalado  del  Templo  en  1889. 
(AT.  del  E.) 
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y  oculto  en  parte  por  el  referido  confesonario,  difícil- 
mente puede  leerse.  Dice  así: 

Aguí  /as  el  honrado  bachiller  Alongó  Gonsales 
canónico  de  Santiago  e  Ourens  falesceu  ano  de  mil  e 
CCCC  e  LX  anos. 

Este  Alfonso  fué  bachiller  en  decretos  y  notario 
público  por  autoridad  apostólica,  al  que  antiguos 
documentos  califican  de  hombre  discretísimo  y  pru- 
dente, y  apellídanle,  además,  del  Padrón,  por  haber 
nacido  sin  duda  en  esta  hermosa  villa,  patria  también 
del  insigne  trovador  Juan  Rodríguez  del  Padrón  y  del 
no  menos  célebre  cuanto  infortunado  Macías,  de  los 
cuales  quizá  habría  sido  compañero  y  amigo  de  la 
infancia. 

Sepulcros  del  lado  del  vestuario 

En  [la  nave  menor  de  la  Epístola  y  al  lado  de  la 
puerta  de  entrada  del  vestuario  de  los  señores  capitu- 
lares, hay  cuatro  arcos  sepulcrales  con  cuatro  anti- 
guas estatuas  yacentes  de  granito,  que  representan 
Obispos  con  ornamentos  pontificales. 

Por  la  forma  y  ornamentación  se  distingue  entre 
todos  el  inmediato  a  la  puerta  del  vestuario. 

Consiste  en  un  arco  agudo  rectilíneo,  cuyo  frente 
adornan  cuatro  figuras  de  medio  relieve,  dos  a  cada 
lado,  que  representan  ángeles  sobre  nubes,  de  los 
cuales  los  superiores  tienen  en  la  mano  derecha  incen- 
sarios levantados  y  las  navetas  en  la  izquierda,  y  los 
de  abajo  en  la  siniestra  candeleros  con  cirios,  seña- 
lando hacia  la  parte  de  arriba  con  el  índice  de  la 
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diestra.  Sobre  la  clave  o  vértice  del  arcóse  ve  también 
sobre  nubes  otra  pequeña  figura  desnuda  con  mitra  en 
la  cabeza  y  juntas  las  manos  en  señal  de  adoración, 
cuya  figura  sustentan  dos  ángeles,  y  representa  sin 
duda  alguna  el  alma  del  Obispo.  Numerosas  frondas 
decoran  el  extradós  del  arco,  y  están  exornadas  las 
bases,  en  que  parece  estriba,  de  arcaturitas  ojivales 
simuladas  y  treboladas,  siendo  gemelas  además  las  de 
los  frentes  de  adelante,  con  una  cuatrifolia  sobre  la 
columna  que  les  sirve  de  apoyo  común,  y  coronadas 
todas  por  pequeños  gabletes  con  ligeras  frondas  y  un 
florón  en  el  ápice.  Sobre  éstas  a  manera  de  bases  y  a 
los  lados  del  arco  sepulcral  se  levanta  otro  cuerpo  de 
idéntica  forma  y  ornamentación  que  aquéllas,  pero  sin 
que  sean  gemelas  las  arcaditas  fronteras,  y  rodeado 
de  almenas  en  su  parte  superior.  En  el  fondo  del  arco, 
encima  de  una  imposta  que  se  extiende  horizontal- 
mente,  y  a  alguna  más  altura  que  la  estatua  yacente, 
está  adosada  al  muro  una  imagen  coronada  de  la 
Santísima  Virgen  con  su  divino  Hijo  en  el  brazo 
y  a  sus  lados  dos  ángeles  que  en  una  mano  tienen 
candeleros  con  cirios  y  en  la  otra  pergaminos  sin 
caracteres  (i). 

Los  otros  tres  arcos  sepulcrales  abiertos  en  el 
muro,  son  semicirculares  y  sin  ornamentación  alguna. 

Las  estatuas  yacentes  de  los  cuatro  se  asemejan 
mucho  las  unas  a  las  otras,  y  al  báculo  que  tienen  está 
arrollado  el  panissellus,  faja  o  banda  con  que  se  ador- 
naban en  los  siglos  medios. 


(1)  Al  verificarse  la  traslación  debieron  desaparecer,  si  exis- 
tían, los  sarcófagos  sobre  que  descansaban  estas  yacigas,  pues 
hoy  reposan  encima  de  la  banqueta  de  piedra  que,  según  dejamos 
dicho,  se  extiende  por  la  parte  interior  de  los  muros  del  Templo. 
(N.delA.)  ^  ^  ^ 
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Estos  sepulcros  carecen  de  inscripción,  y  aunque 
en  las  almohadas  en  que  descansan  las  cabezas  de  las 
estatuas  parece  que  hay  blasones  esculpidos,  hoy 
apenas  se  distinguen. 

Estas  estatuas  y  los  sarcófagos  sobre  los  cuales  se 
encontraban,  estuvieron  al  principio  en  la  nave  lla- 
mada de  San  Juan,  o  sea  la  colateral  menor  del 
Evangelio  próxima  a  la  capilla  de  aquel  santo,  en 
donde  consta  que  antes  del  siglo  xvi  se  daba  sepul- 
tura a  los  Obispos,  y  allí  se  le  dio  al  célebre  don 
Lorenzo  (l). 

Cuando  a  fines  de  la  décima  quinta  centuria  se 
construyó  de  nuevo  la  actual  capilla  de  San  Juan,  y 
cuando  a  últimos  de  la  décima  sexta  se  edificó  la  de  las 
Nieves,  las  estatuas  y  las  cenizas  de  estos  Obispos  se 
trasladaron,  colocándolas  en  estos  arcos  que  entonces 
se  abrirían. 

Creemos,  no  sin  fundamento,  que  el  inmediato  a  la 
puerta  del  vestuario,  que  es  el  más  notable,  pertenece 
al  ilustre  D.  Lorenzo,  que  gobernó  la  Iglesia  de  Orense 
en  los  años  de  1218  a  1248,  y  a  quien  se  debe  la  princi- 
pal fábrica  del  Templo.  Con  su  estatua  se  trasladó  sin 
duda  la  ornamentación  que  decoraba  el  primitivo  arco 
sepulcral,  y  con  ella  se  formaría  este  que  ahora  ocupa, 
no  sucediendo  lo  mismo  con  la  de  los  otros,  o  porque 
careciesen  de  ella,  o  porque  se  quiso  hacer  excepción 
honrosa  con  tan  benemérito  Prelado. 

Los  tres  siguientes  arcos  sepulcrales  se  suponen 


(1)  El  Sr.  Muñoz  de  la  Cueva  en  sus  Memorias  Hi  star  i  cas. 
dice  que  en  ol  libro  de  Dotaciones  de  la  Catedral  hay  la  anota- 
ción sigui(  ntí  :  I.atirepttius  Episcopus  iacet  in  Grota  iuxta 
portam.qua  itut  ad  Ecclesiam  Sancti  loannis.  Rexit  episcopa- 
tum  annos  XXX  et  diebus  XVI  Obiit  .^ra  M.CCLXXXyi. 
XVIII .  Kalendas  Ianuarii,feria  tertia,  (N.  del E.) 


I  Í.4 


Sepulcro  del  Obispo  D,  Lorenzo 
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ser  los  de  sus  sucesores  D.  Pedro  Yáñez  de  Noboa 
(1286-1308)  (1),  D.  Gonzalo  Daza  y  Osorio  (1311-1319)  (2) 
y  D.  Gonzalo  de  Noboa  (1320-1332)  (3i,  todos  tres  de  la 
noble  y  antiquísima  casa  de  Maceda. 

Nota  del  editor.— Otras  sepulturas  de  Sres.  Obispos  hay  en  la 
Capilla  Mayor  y  de  las  que  no  hace  mención  el  Sr.  Arteaga,  ni 
podía  hacerlo  de  algunas  de  ellas  por  ser  a  él  posteriores,  pero 
que  tampoco  deben  pasarse  en  silencio. 

DE  D.  DÁMASO  IGLESIAS  Y  LAGO 

En  el  mismo  plano  del  presbiterio  de  la  Capilla  Mayor,  y  a  la 
izquierda  de  la  del  Sr.  Ares  de  Canabal,  se  encuentra  la  sepultura 
del  Rvmo.  Sr.  D.  Dámaso  Iglesias  y  Lago,  que  rigió  esta  diócesis 
de  1818  a  1840  y  falleció  en  el  palacio  de  Sobrado  en  13  de  Noviem- 
bre de  este  último  año. 

La  cubre  una  lámina  de  bronce  con  la  siguiente  inscripción: 

Dámaso.  Iglesias.  Lago. 

In  Thudis.  Dioec.  nato. 

Auriae.  Episcopo. 


(1)  Dice  el  Sr.  Muñoz  de  la  Cueva  en  sus  Memorias,  y  lo 
confirma  el  Sr.  Fernández  Alonso  en  su  Crónica,  que  este  reve- 
rendísimo Prelado,  por  mandato  de  Su  Santidad,  puso  la  primera 
piedra  en  el  convento  de  monjas  de  Santa  Clara  de  la  villa  de 
AUariz,  fundación  de  la  Reina  D.*  Violante,  mujer  de  Alfonso^/ 
Sabio,  que  aquél  costeó  la  fábrica  del  antiguo  convento  de  San 
Francisco  de  Orense,  hoy  cuartel,  y  que  fué  sepultado,  no  en 
este  convento,  como  alguno  escribió,  sino  en  esta  Catedral,  y 
que  su  memoria  en  el  Libro  de  Dotaciones  de  la  misma  dice: 
jEra  M.CCCXLVIj  obiit  Petras  loannes  de  Noboa  Episcopus 
Auriensis.  quifedit  in  Episcopatu  annos  XXV.  (N.  del  E.J 

(2J  El  Sr.  Muñoz  de  la  Cueva  llama  a  este  Rvmo.  Prelado 
D.  Gonzalo  Núñez  Daza  y  Osorio,  y  dice  que  falleció  en  esta 
ciudad  en  18  de  Abril  de  1320  y  que  su  sepulcro  está  en  la  nave 
del  Cabildo  junto  al  de  D.  Pedro  Yáñez;  y  el  Sr.  Fernández 
Alonso  en  su  Crónica  deduce,  como  apunta  el  P,  Maestro  Florez, 
que  el  Sr.  Daza  fué  casado  antes  de  llegar  al  estado  sacerdotal  y 
que  tuvo  prole.  (N.  del  E.) 

(3)  D.  Gonzalo  Pérez  de  Noboa  le  apellida  el  Sr.  Muñoz  de  la 
Cueva  en  sus  Memorias,  y  añade  que  su  sepulcro  está  junto  a  los 
de  sus  antecesores  D.  Pedro  Yáñez  y  D.  Gonzalo  Núñez  Daza. 
(N.  del  E.J 
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Miti.  atque.  charitatis.  Viro. 
Indefesso.  divini.  verbi  praeconi 

Oh.  sumptis.  de.  suo.  factus 

Altaris  S.  Martini  instauvatori 

Qut.  post.  anuos  eméritos 

Obiit  MDCCCXL 

Capitulum.  Cathedrale 

Virtutis.  et  Beneficiorum  mentor 

Hoc.  gratitudinis  monum,entum 

An.  MDCCCLXIl 

Poni  jussit.  O) 

DE  D.  CESÁREO  RODRIGO  Y  RODRÍGUEZ 

A  continuación  de  la  sepultura  del  Sr.  Iglesias  Lago  se  halla 
la  del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  D.  Cesáreo  Rodrigo  y  Rodríguez, 
nacido  en  Cuculina,  partido  de  Villadiego  (Burgos),  en  25  de 
Febrero  de  1819,  que  rigió  felizmente  esta  diócesis  desde  Febrero 
de  1876  hasta  el  4  de  Enero  de  1895  en  que  falleció. 

La  cubre  una  plancha  de  hierro  con  letras  de  bronce,  que  dicen: 

Exmi.  atque  Illmi, 

Dris.  D.  Caesarei  Rodrigo  Rodrigues 

Episcopi  Auriensis 

Sub 

Hoc  lapide  cineris  teguntur 

Celo  insignis  scientia  clarus . 

Charitate  praestantissintus 

Supretnam  explevit 

Diem  optimis  quibusque  admodum  fletus 

Pridiae  nonas  Januarii 

Anno  Domini  MDCCCICV 

R.  I.  P. 

A  este  reverendísimo  y  querido  Prelado,  de  caridad  inagota- 
ble, debe  Orense  la  fundación  del  Colegio  de  Hermanas  Carme- 


(1)    El  Sr.  Fernández  Alonso  en  su  Crónica,  pág.  662,  dice  que  el  Sr.  Lago  nació  en  la 
irllla  de  Redondela  en  30  de  Agosto  de  1768,  y  que  regaló  a  la  Catedral  de  Orense  dos 
preciosos  temos,  morado  y  blanco,  y  ocho  mil  duros  en  metálico  para  reconstruir  el         | 
retablo  del  altar  mayor,  que  se  hallaba  muy  deteriorado.  % 
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litas  de  la  Caridad;  en  su  pontificado  se  establecieron  las  comuni- 
dades de  PP.  Franciscanos  de  Vistahermosa,  vulgo  Ervedelo,  a 
un  kilómetro  de  esta  ciudad,  y  la  de  Benedictinos  en  el  antiquísimo 
monasterio  de  San  Clodio  (Ribadavia);  en  su  tiempo  se  llevaron 
a  feliz  término  las  obras  de  ampliación  del  Seminario  Conciliar 
para  las  que  contribuyó  con  una  suma  considerable,  se  estableció 
en  la  capital  el  Asilo  de  Hermanitas  de  Ancianos  desamparados, 
al  que  prestó  decidido  apoyo;  donó  a  esta  Catedral  los  cuatro 
cortinones  de  damasco  y  galón  de  oro  que  adornan  en  las  princi- 
pales solemnidades  las  grandes  columnas  sobre  que  descansan  los 
arcos  torales  del  crucero,  y  a  su  iniciativa  se  debe  la  restauración 
y  desencalado  del  Templo  Catedral  para  lo  que  contribuyó  tam- 
bién con  un  considerable  donativo  (i). 

El  día  de  su  entierro,  que  tuvo  lugar  en  la  mañana  del  7  de 
Enero  de  1895,  y  al  que  podemos  decir  que  asistió  todo  Orense, 
una  extraña  coincidencia  llamó  poderosamente  la  atención.  (2) 
Al  salir  el  cadáver  de  Palacio  comenzó  a  nevar  copiosamente 
(cosa  rarísima  en  esta  ciudad),  como  si  la  naturaleza  hubiera 
querido  asociarse  de  tal  modo  al  duelo  general,  y  no  bien  aquél 
fué  colocado  entre  las  filas  de  blandones  que  ardían  delante  del 
altar  mayor,  el  sol,  disipadas  de  pronto  y  como  por  ensalmo  las 
nubes,  penetró  por  las  rasgadas  ventanas  del  Templo  para  ilumi- 
nar fantásticamente  el  catafalco  y  quebrar  sus  rayos  en  la  blanca 
mitra  que  lo  coronaba.  Era  que  el  Cielo  se  entreabría  para  recibir 
el  alma  del  justo. 

DE  D.  PASCUAL  CARRASCOSA  Y  GABALDON 

A  la  derecha  de  la  sepultura  del  Sr.  Ares  de  Canabal,  en  el 
mismo  plano,  se  halla  la  del  limo,  y  Rvmo.  Sr.  D.  Pascual  Carras- 
cosa y  Gabaldón,  nacido  en  Quintanar  del  Rey,  que  gobernó  esta 
diócesis  desde  1895  hasta  Mayo  de  1904,  en  que  falleció  en  la  parro - 


(1)  En  Cabildo  de  10  de  Abril  de  1889  se  leyó  la  comunicación  en  que  el  reverendí- 
simo Sr.  Rodrigo  hace  donación  de  las  cortinas,  adquiridas  de  su  peculio  particular; 
y  en  la  misma  comunicación  da  cuenta  de  haber  ordenado  a  su  mayordomo  que  entre- 
gue al  Cabildo,  también  de  su  peculio  particular,  dieciocho  mil  reales  para  realizar  la 
obra  del  desencalo  del  Templo,  dando  preferencia  a  la  Capilla  Mayor,  obra  que  s» 
comenzó  en  el  siguiente  raes  de  Mayo. 

(2)  Copiamos  del  BoUtin  EcUsíásÜco  de  esta  diócesis  de  21  de  Enero  de  189&. 
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quial  de  Junquera  de  Ambía,  siendo  inhumado  su  cadáver  en 
esta  Catedral  y  en  el  lugar  indicado. 

Cubre  la  sepultura  una  plancha  de  hierro  con  letras  de  bronce, 
en  las  que  se  lee: 

Paschalis  Carrascosa  Gabaldón 

Epíscopus  Auriensis 

Hic  requiescit  in  Domino. 

Vir  optimus  et  pientissimus 

Animi  atque  ingenii  celsitudine 

Ad  magna  semper  intentus 

In  gerenda  dioecesi 

Summa  eius  virtus  enituit 

Ob  publica  pietatis  opera 

Ad  egentium  subsidium 

Atque  opificum  tutamentum 

Munifica  manu 

Cunctis  laetantibus  ordinibus  coepta 

Eximiam  sibi  laudem  comparavit 

Obiit  idibus  Mai  an.  ^  D.—MDCCCCIV 

Pontif,  VIII  aet.  LVI 

A  iniciativa  y  gestiones  de  este  Rvmo.  Prelado  se  debe  que 
la  parte  del  edificio  que  durante  muchos  años  estuvo  ocupado  por 
el  Instituto  Provincial  fuese  devuelto  al  Seminario  Conciliar;  en 
su  época  y  con  su  apoyo  se  instaló  en  Orense  una  comunidad  de 
Siervas  de  María,  cuya  misión  es  el  servicio  de  enfermos  a  domi- 
cilio y  que  tanto  bien  dispensa.  A  su  iniciativa  y  también  con  su 
apoyo  se  terminó  el  interior  del  Templo  parroquial  de  Santa 
Eufemia  del  Centro;  y  dejó  comenzados  los  edificios  para  Círculo 
Católico  de  Obreros  y  para  Asilo  Sacerdotal,  que  terminó  feliz- 
mente el  actual  Rvmo.  Prelado  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Eustaquio 
Ilundain  y  Esteban. 


f^i 


Cruz  procesional  grande  -ñnverso 
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Cruz  procesional  grande. —  Reverso 


ALHAJAS 

ORNAMENTOS,  MISAL  DE  MONTERREY,  SINODALES 
Y  OTROS  OBJETOS 


LA  Catedral  de  Orense  no  cuenta  sino  con  las 
alhajas  indispensables  para  el  servicio  del  culto 
divino,  y  éstas  carecen,  en  su  mayor  parte,  de  valor 
artístico  y  arqueológico. 

Hemos  dicho  en  su  mayor  parte,  porque  además  de 
la  custodia  y  alguna  otra  que  ya  referimos,  debemos 
de  hacer  especial  mención  de  cuatro  o  cinco,  que  bien 
lo  merecen. 

Son  éstas  la  cruz  procesional  grande  llamada  en 
antiguos  tiempos  la  rica,  tres  portapaces,  la  cruz  de 
azabache  y  algunas  otras  cosas. 

CRUZ  PROCESIONAL  GRANDE 

Tiene  esta  cruz  sin  el  asta  como  un  metro  y  cua- 
renta y  siete  centímetros  de  altura,  y  el  brazo  menor 
setenta  y  dos  centímetros. 

Toda  ella  es  de  plata  dorada  a  fuego,,  con  algu- 
nos esmaltes  que  en  parte  conserva  y  en  parte  des- 
aparecieron. 
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No  nos  serla  posible  describir  minuciosamente  esta 
preciosísima  cruz.  Basta  que  digamos  que  su  estilo 
corresponde  al  último  período  del  ojival,  o  sea  al 
florido.  Por  esto  sólo  podrán  los  inteligentes  formarse 
idea  de  los  delicadísimos  calados,  de  la  finísima  fili- 
grana, de  los  bellísimos  doseletes,  de  las  estatuítas, 
figuras  y  multitud  de  hermosos  adornos  que  tanto 
abundan  en  tan  valiosa  alhaja. 

Es  sin  disputa  la  mejor  que  tiene  la  Catedral,  y  una 
de  las  más  notables  de  España  en  su  género. 

A  pesar  de  nuestras  reiteradas  investigaciones  no 
nos  ha  sido  dado  averiguar  cuándo  y  cómo  la  Catedral 
orensana  adquirió  esta  cruz  y  quién  fué  el  excelente 
artista  que  la  hizo. 

Sabemos  que  en  2  de  Febrero  de  1543  ya  la  poseía 
la  Catedral  (i)  y,  por  consiguiente,  debió  de  ser  fabri- 


(1)  En  la  visita  y  recuento  que  en  2  de  Febrero  de  1543  hizo  a 
la  Catedral  el  limo.  Prelado  D.  Francisco  Manrique  de  Lara,  se 
expresa:  «Pesó  la  cruz  grande,  que  está  toda  dorada,  y  para  la 
pesar  se  deshizo  en  piezas,  ochenta  y  tres  marcos  y  medio  y  dos 
onzas,  táltanle  dos  piezas  que  son  dos  medios  pilares  de  lo  alto  de 
una  linterna  y  una  sierpe  dorada  que  se  despegó  del  pie  de  la 
cruz,  la  cual  tiene  Gómez  de  Insoa,  y  el...  Salgado  que  fué  sacris- 
tán uno  de  los  pilares,  mandó  S.  S.*  que  lo  diesen  y  luego  se 
adobase  y  alimpiase  muy  bien  la  dicha  cruz  y  se  diese  al  platero». 

En  la  visita  de  9  de  Enero  de  1562,  hecha  por  el  Lie.  Represa, 
Provisor  del  Obispo  Sr.  Blanco,  se  dice:  «Una  cruz  de  plata 
labrada,  cjue  dicen  la  rica,  que  sirve  en  las  fiestas  principales; 
pesó  el  pie  dieciseis  libras  gallegas  y  ocho  marcos  menos  siete 
onzas,  y  la  cruz  pesó  catorce  libras  gallegas». 

Y  en  la  visita  de  27  de  Enero  de  156§  del  limo.  D.  Fernando 
Tricio  de  Arenzana,  se  dice:  «Una  cruz  grande  de  plata  dorada, 

f)esó  el  pie  de  ella  cuarenta  y  siete  y  medio  marcos  y  la  aspa  de 
a  dicha  cruz  pesó  treinta  y  cuatro  marcos  y  tres  onzas,  por 
manera  que  pesó  toda  la  dicha  cruz  ochenta  y  uno  y  medio  marcos 
y  tres  onzas,  lo  qual  se  pesó  sin  deshacer  con  su  aspa  y  cañón,  y 
falta  de  la  dicha  cruz  dos  medios  pilares  pequeños  y  el  rétulo  de 
una  de  las  figuras  blancas  y  un  clavo  de  los  pies  del  Crucifijo  de 
la  dicha  cruz».  (N.  del  A.) 

En  1904  fué  restaurada  y  enriquecida  esta  hermosa  cruz,  a 
expensas  del  rico  caballero  D.  Perfectino  Vieitez  Rodríguez, 
oriundo  de  Boborás,  en  esta  diócesis  y  provincia,  y  en  el  acta 
capitular  de  10  de  Mayo  del  mismo  año  se  inserta  la  carta  que 
aquél  remitió  con  esta  valiosísima  y  preciosa  alhaja,  carta  que 
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cada  por  lo  menos  antes  de  terminar  el  primer  tercio 
del  siglo  XVI. 

dice:  «Madrid,  6  de  Mayo  de  1904.  Sr.  D.  Tomás  Portábales,  Deán 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Orense  Muy  señor  mío  de  toda 
mi  consideración  y  respeto:  Por  conducto  de  nuestro  común  y 
buen  amigo  el  ex  presidente  de  esa  Diputación,  D.  José  Lorenzo 
Gil,  tengo  la  satisiacción  de  enviar  a  esa  Catedral  la  cruz  proce- 
sional completamente  restaurada,  adornada  y  enriquecida  con 
doscientas  cuarenta  y  tres  piedras  preciosas  en  la  forma  y  en  la 
clase  que  expresa  la  adjunta  nota  que  acompaño,  firmada  también 
por  mí.  Me  complazco  y  doy  gracias  a  Dios  por  haberme  facili- 
tado ocasión  y  ponerme  en  condiciones  de  donar  a  nuestra  Santa 
Iglesia  Catedral  el  importe  de  la  restauración  y  ornamentación 
de  la  referida  cruz,  que  creo  podrá  apreciar  el  Tesoro  de  esta 
Santa  Iglesia  en  la  suma  de  ciento  veinticinco  mil  pesetas,  restau- 
ración necha  en  esta  su  casa  bajo  mi  dirección  y  con  todas  las 
precauciones  necesarias  que  el  caso  requería.  Recíbanla  y  acep- 
ten la  restauración  como  una  prueba  de  afecto  y  cariño  a  nuestra 
tierra  y  como  demostración  de  mi  siempre  ferviente  fe  en  la 
Religión  de  mis  padres,  y  consérvenla  con  todo  esmero,  teniendo 
muy  presente  que  joya  de  tal  mérito  sería  dificilísimo  reem- 
plazarla: a  la  vez  reciba  V.  el  testimonio  de  mi  consideración  y 
respeto  más  afectuoso,  y  ordene  cuanto  le  plazca  a  su  afectísimo 
amigo  y  s.  s.  q.  b.  s.  m.,  Perfectino  Vieites. 

Relación  de  lo  en  aue  ha  consistido  la  restauración  de  la  cruz 
procesional  de  la  Catedral  de  Orense: 

Hacer  cincuenta  tornillos  de  plata  para  diferentes  piezas  de 
la  cruz. 

Hacer  de  nuevo  dos  capillitas. 

Un  dragón. 

Varios  angelitos  gaiteros. 

Cuarenta  y  dos  capiteles. 

Un  Apóstol. 

Arreglar  cuarenta  y  ocho  piezas  rotas. 

Dorar  a  fuego  la  cruz  y  su  pedestal. 

Platear  veintinueve  piezas  de  la  m^sma. 

Donar  doscientas  cuarenta  y  tres  piedras  preciosas. 

Engarzar  y  colocar  las  mismas,  cuyas  clases  son  las  siguientes: 

Amatistas *  .  .  .    114 

Topacios 28 

Jadíes 2 

Brillantes 31 

Diamantes 5 

Corindons 21 

Esmeraldas  de  Zelandia 2 

Zafiros 10 

Rubíes  de  Siam 6 

Zafiros  blancos 18 

Crisolitas 1 

Aguas-Marinas 1 

Jacintos 4 

Total 243 

El  peso  total  de  todas  las  piedras  preciosas  que  adornan  la 
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¿Será  obra  del  célebre  Enrique  de  Arfe?  Casi  nos 
inclinamos  a  creerlo  (l). 


cruz  es  de  cinco  mil  quilates.  La  armazón  de  la  cruz  es  de  madera 
de  nogal,  pero  por  hallarse  ésta  carcomida,  ha  tenido  que  ser 
reforzada  con  dos  chapas  de  hierro,  sujetadas  con  doce  tornillos  de 
bronce.  Perfectino  Vieites  Rodrigues.  (N.  del  E.) 

(1)  El  Sr.  Martínez  Sueiro  ha  demostrado  en  reciente  trabajo 
que  la  cruz  fué  donativo  oneroso  del  Conde  de  Benaverite  por  los 
daños  causados  a  la  Catedral  y  que  es  obra  de  Enrique  de  Arfe. 

Las  razones  que  tuvo  para  la  primera  afirmación  son  que 
aquél  entregó  al  Cabildo  en  Noviembre  de  1515  «una  capilla  rica 
de  plata  de  mazonería  dorada,  asi  que  hay  los  objetos  siguientes: 
una  cruz  con  su  pie  etc.,  que  pesarán  68  marcos  e  cinco  honzas», 
y  la  cruz  grande  se  llamó  siempre  la  rica,  es  de  plata  sobredora- 
da, de  mazonería  o  crestería,  y  está  formada  de  dos  piezas:  la  cruz 
y  el  pie.  Aparte  esto,  expuso  gran  cúmulo  de  argumentos  para 
probar  que  la  Catedral  solo  tuvo  una  cruz  de  mazonería,  y  que  la 
grande  es  compañera  de  un  cáliz,  y  tenía  un  escudo  que  aunque 
cierto  tasador  del  siglo  xviii  supone  que  era  episcopal,  debió  de 
ser  de  los  Rímenteles  porque  también  llama  episcopal  al  portapaz 
de  los  pontificales  no  obstante  tener  la  armas  de  aquéllos. 

He  aquí  como  la  describe  el  Sr.  Martínez  Sueiro: 

De  brazos  apenas  desiguales,  es  flordelisada  en  sus  cuatro 
extremos,  rematados  por  sendos  florones.  Sobre  lámina  cuadrada 
color  de  acero,  que  ocupa  el  centro  de  la  cruz,  campea  la  imagen 
del  Redentor  de  unos  veinte  centímetros,  en  plata  oxidada,  cince- 
lada con  propiedad  anatómica  y  gran  expresión.  Su  cabeza,  lige- 
ramente inclinada  a  la  derecha  conforme  a  la  iconografía  tradi- 
cional, cobíjala  un  doselete  cupuliforme  de  mirífica  ornamentación 
gótica  servida  por  elementos  rectilíneos.  A  ambos  lados  y  sobre 
losanges  color  de  acero,  se  agenciaron  medios  relieves  de  la 
Virgen  y  del  Evangelista,  con  doseletes  de  igual  traza.  En  la 
cabeza  de  la  cruz,  bájo  una  umbela  octógona  de  angrelado  borde, 
aparece  cincelado  el  pelícano  rasgándose  las  entrañas  para  nutrir 
a  sus  hijos,  que  surgen  de  entre  la  embergadura  de  un  nido;  y  a 
los  pies  del  Crucifijo,  otra  umbela,  que  parece  servirle  de  supe- 
dáneo, honra  la  figura  ecuestre  de  San  Martín  en  actitud  de  partir 
su  capa  con  el  pobre.  Por  el  reverso,  correspóndese  con  la  del 
Redentor  una  buena  efigie  de  Santa  Eufemia,  de  doce  centíme- 
tros, con  su  palma  dos  veces  coronada  de  virgen  y  mártir,  y  en 
los  cuatro  extremos  asientan  relieves  de  los  Evangelistas  debajo 
de  umbelas  y  doseletes  de  análoga  factura  y  colocación  que  en  el 
anverso:  en  lo  alto  San  Juan  con  su  Evangelio,  asistido  del  águila 
simbólica,  San  Lucas  con  el  toro  a  la  diestra,  San  Marcos  y  el 
león  representativo  a  la  izquierda,  y,  a  los  pies  de  la  virgen 
límica,  Snn  Mateo  con  el  ángel;  todo  ello  en  bien  trabajados 
grupos  de  medio  relieve,  oxidados,  lo  mismo  que  los  losanges 
que  les  sirven  de  fondo.  El  campo  libre  de  la  cruz  y  de  las  lises, 
ofrécese  profuso  de  guirnaldas  y  tallos  serpeantes  que  ora  entre- 
tejen bichas,  centauros,  tritones,  fonii.is  humanas  al  desnudo 
galopando  sobre  caballos  sin  freno,  <\\\v  recuerdan  los  relieves 
griegos,  ora  monumentales  fuentes  de  opulentos  tazones,  copas 
cicópleas  sostenidas  por  figuras  aladas,  simios  alrededor  de  un 
fruto  tropical  y  otros  grutescos  tan  propios  del  arte  de  las  píate- 
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Cruz  de  azabache 
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CRUZ  DE  AZABACHE 

Esta  curiosa  cruz  procesional  es  toda  de  azabache 
y  en  parte  dorada. 

Tiene  de  alto,  sin  el  asta,  como  unos  setenta  y  seis 


rías  en  el  siglo  xvi.  Las  aristas  de  la  cruz  están  bordeadas  en 
ambas  caras  por  fina  crestería  cairelada,  que  le  presta  singular 
airosidad. 

Pero  la  mayor  gentileza  de  la  cruz  está  en  su  pie  o  calvario, 
pieza  arquitectónica  a  manera  de  flecha  gótica  de  tres  cuerpos 
exagonales,  cuya  armonía  de  composición  es  encanto  de  los  ojos 
por  el  centenar  de  agujas,  pináculos  y  los  chapiteles  de  sus 
dieciocho  doseletes.  Estos  tres  cuerpos,  que  se  desmontan  sin 
gran  dificultad,  van  disminuyendo  de  mole  hasta  terminar  en  una 
corona  crestada  de  que  surge  la  horquilla  donde  entra  el  espigo 
de  la  cruz. 

La  planta,  más  que  exagonal,  es  un  asteroide  de  seis  radios 
por  cuyo  borde  corre  una  balconada  de  gráciles  cresterías,  y 
sobre  cada  radio  o  faja  álzase  un  haz  de  pináculos  con  sus  carac- 
terísticos gabletes,  agujas  y  frondas,  que  aparentan  resistir  el 
empuje  de  fuerzas  activas  de  la  construcción  arquitectónica;  tiene 
otros  seis  lados  en  que  se  alojan,  cual  en  preciosas  capillitas, 
erguidas  sobre  pedestales  pentaédricos,  sendas  estatuas  argén- 
teas, tal  vez  de  apóstoles,  protegidas  por  doseletes  de  caprichosa 
ornamentación  flamígera.  Todo  hace  creer  que  las  estatuas 
fueron  fundidas,  y  se  puede  asegurar  que  nunca  estuvieron 
esmaltadas  ni  pintadas,  y  que  las   manos   son   atornilladas  y 

Eostizas,  como  podía  verse  antes  de  la  última  restauración,  por 
aberse  desprendido  algunas  de  la  cruz.  El  Sr.  Sales  y  Ferré 
opinaba  que  estas  figurillas  son  románicas,  labradas  probable- 
mente en  el  siglo  x.  Ello  las  haría  inestimables;  pero  su  ejecución 
descuidada,  que  no  deja  de  contrastar  con  las  exquisiteces  orna- 
mentales de  otras  piezas  de  la  cruz,  y  el  grandor  de  sus  manos  y 
cabezas,  están  en  nuestro  humilde  sentir  compensados  por  la 
soltura  de  ropas,  por  su  modo  de  pisar  tan  propio  del  arte  sereno 
del  Renacimiento  y  aun  porque  a  todas  sus  caras  fáltales  aauella 
ingenuidad  que  caracteriza  a  la  imaginería  de  la  Edad  Media. 
Detrás  de  las  estatuas,  ábrense  grandes  ventanales  de  graciosos 
calados  flamígeros  que  recuerdan  por  su  rara  hermosura  los  del 
claustro  de  la  Catedral  de  Oviedo  y  las  soberbias  yedras  de  la 
capilla  de  San  Juan  de  la  Catedral  de  Orense. 

Análoga  la  ornamentación  de  los  dos  cuerpos  superiores, 
carecen  sin  embargo  de  figuras  y  el  volumen  va  reduciéndose 
gradualmente.  Solo  bajo  los  gabletes  de  los  más  altos  pináculos 
se  reclinan  cinco  angelotes  gaiteros,  con  gaitas  sin  roncón,  y  una 
figura  de  danzante. 

Seis  dragones  alados  de  primorosa  factura  fingen  soportar 
todo  el  peso  de  la  cruz  bajo  la  base  de  la  manzana,  empujando 

14 
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centímetros  y  de  ancho  en  el  brazo  menor  cuarenta 
y  cinco. 

Es  muy  antigua,  y  tenemos  motivos  para  suponer 
que  ya  la  poseía  la  Catedral  en  1503  (l). 

Su  ornamentación  es  ojival,  y  le  faltan  varias 
piezas,  entre  ellas  algunas  de  las  estatuítas  que  la 
decoraban. 

Solo  se  usa  en  los  entierros  de  los  Capitulares  y 
Beneficiados  de  la  Iglesia  y  en  las  procesiones  gene- 
rales de  difuntos  que  en  la  misma  tienen  lugar  en 
determinados  días. 


OTRA  CRUZ 

Ya  que  no  por  su  mérito  artístico  ni  por  su  mucha 
importancia  arqueológica,  merece,  sin  embargo,  men- 


con  las  cabezas  en  la  parte  posterior  y  apoyando  sus  colas  ser- 
peantes en  la  caña.  Esta  es  un  poliedro  de  base  exagonal,  dividida 
en  tres  zonas  por  dos  impostas  de  crestería,  y  exornada  con  gru- 
tescos en  todas  sus  caras. 

Se  funda  el  citado  escritor  para  afirmar  que  es  de  Enrique  de 
Aríe,  en  que  es  obra  maestra  del  arte  gótico  con  ornamentación 
plateresca,  siendo  así  que  Enrique  de  Arfe  es  el  único  de  esta 
familia  que  trabajó  en  mazonería  y  el  primero  que  ornamentó  con 
grutescos.  Además,  la  traza  de  la  manzana  de  la  cruz  es  la  misma 
de  todas  las  custodias  de  Enrique  de  Arfe  e  idéntica  a  las  de  sus 
cruces. 

Y  finalmente  el  marco  de  plata  labrada  üe  la  cruz  costó  a 
tres  mil  quinientos  mars.,  mientras  que  Enrique  de  Arfe  por  la 
custodia  de  Toledo  no  cobró  más  que  a  dos  mil  trescientos  die- 
ciocho mars^  el  marco,  bien  que  sin  dorar.  Consta  además  que 
la  cruz  del  Conde  de  Benavente  no  fué  encargada  después  de 
1511,  y  en  este  afio  era  Enrique  vecino  de  León  y  continuó  siendo 
al  menos  hasta  1515,  estando  por  lo  tanto  a  una  jornada  de  camino 
de  Benavente,  no  obstante  que  entonces  su  fama  se  había  exten- 
dido a  Salamanca,  Toledo,  Córdoba  y  otros  extremos  de  España. 
(N.  del  E.) 

(1)  En  el  recuento  que  se  hizo  en  lv503  se  lee  lo  siguiente: 
«Duas  cruces  unha  de  azabache  dourada  e  outra  de  cristal  guar- 
necida de  prata  dourada». 

También  se  menciona  en  la  visita  hecha  por  el  reverendísimo 
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clonarse  también,  por  su  antigüedad  y  por  otras 
circunstancias,  una  pequeña  cruz  de  plata,  obra  del 
último  tercio  del  siglo  xv,  que  en  esta  Catedral  se 
conserva. 

Por  su  forma  parece  esta  cruz  propia  para  servir 
en  el  altar.  Al  principio  estuvo  toda  ella  dorada  y  su 
frente,  además,  esmaltado.  Hoy  perdió  por  completo 
ambas  cosas.  En  el  frente  tiene  grabadas,  entre  otras 
molduras,  la  imagen  del  Señor  con  el  mundo  en  la 
mano  izquierda  y  la  derecha  en  actitud  de  bendecir; 
en  los  extremos  de  los  brazos  menores,  las  de  San 
Juan  y  la  Magdalena,  al  parecer;  y  en  los  del  mayor, 
en  la  parte  de  arriba,  la  figura  simbólica  del  pelícano 
rasgando  con  el  pico  las  entrañas  para  alimentar  a  sus 
polluelos,  y  en  la  de  abajo,  la  de  un  león.  Alrededor 
del  pie  se  halla  grabada  en  caracteres  alemanes  la 
siguiente  inscripción:  *Esta  crus  dio  el  reverendo 
Señor  D.  Frei  P°  de  Silva  Obispo  de  Badajos  que 
fué  Obispo  de  aqui  desta  iglesia  cuya  anima  Dio^ 
aya*. 

Desde  muy  antiguos  tiempos  hay  en  esta  Catedral 
la  costumbre  de  que  mientras  el  diácono  canta  en  el 
pulpito  del  Evangelio  en  las  misas  capitulares  solem- 
nes que  se  celebran  en  la  Capilla  Mayor,  se  coloque  en 
el  del  lado  de  la  Epístola  un  capellán  con  una  cruz 
alzada,  para  lo  que  viene  sirviendo  esta  de  que 
tratamos. 


Sr.  Manrique  de  Lara  en  1543,  en  la  que  se  lee:  «Otra  cruz  de 
azabache  negra  de  gafos  en  partes  dorada  y  labrada  de  mazone- 
ría con  imágenes  al  pie  de  azabache». 

Y  en  la  visita  de  27  Enero  1568,  de  D,  Fernando  Tricio  de 
Arenzana,  se  dice:  «Hay  otra  cruz  de  azabache  negra  de  gafos 
dorada  y  labrada  con  mazonería,  fáltanle  dos  chapiteles  y  cuatro 
manzanicas  y  ocho  gafos  de  azabache».  (,N.  del  A.) 
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PORTAPACES 

Tres  son  los  que  la  Catedral  posee. 

Uno  de  ellos,  más  grande,  de  plata  sobredorada, 
que  solo  se  usa  para  ministrarla  al  Prelado  en  el  coro, 
pertenece  al  estilo  ojival  florido.  En  su  centro,  bajo  un 
dosel  o  pabellón,  que  sujetan  dos  ángeles,  está  repre- 
sentada en  alto  relieve  la  quinta  Angustia;  cubre  a 
este  pabellón  un  arquito  algo  conopial,  ornamentado  de 
crestería  cairelada  y  en  la  parte  superior  hay  hermosas 
hojas  perfectamente  cinceladas.  En  los  costados  se  ven 
columnitas  con  menudas  molduras  prismáticas  que 
terminan  en  forma  piramidal. 

Este  portapaz  lo  dio  a  la  Catedral  de  Orense  por  el 
año  de  1515,  con  otras  alhajas,  ornamentos  y  rentas, 
D.  Alfonso  Pimentel,  quinto  Conde  de  Benavente, 
como  cumplidor  del  testamento  de  su  padre  D.  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  en  satisfacción  de  los  daños  ocasio- 
nados por  éste  en  el  Templo,  con  motivo  de  la  gue- 
rra que  sostuvo  con  el  de  Lemos,  D.  Pedro  Alvarez 
Osorio  (1). 

En  el  frente  del  basamento  están  los  blasones  de 
los  Pimenteles  Condes  de  Benavente,  consistentes  en 
tres  fajas  rojas  de  sangre  en  campo  de  oro  y  cinco 
veneras  de  plata  en  campo  verde  (2). 


(1)  Véase  fachada  del  Norte.  (N.  del  E.) 

(2)  En  la  visita  de  17  de  Junio  de  1539,  del  limo.  Sr.  D.  Antonio 
Ramírez  de  Haro,  se  lee:  «Itera  una  portapaz  dorada  con  la  quinta 
Angustia,  y  falta  un  remate  de  un  pilar,  y  pesó  cinco  marcos  y 
medio  y  media  onza». 

En  la  visita  de  27  de  Enero  de  ir)68,  del  limo.  D.  Fernando 
Tricio  de  Arenzana,  se  dice:  «Hay  un  portapaz  que  tiene  la  quinta 
Angustia,  pesó  seis  marcos  y  medio». 

Y  en  la  visita  de  20  de  Marzo  de  1588,  del  Rvmo.  Sr.  González 
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Los  Otros  dos  portapaces,  que  sirven  para  minis- 
trarla a  los  prebendados  y  demás,  aunque  menos  anti- 
guos no  dejan  de  ser  importantes,  por  tener  bien 
cincelados  bajo  relieves  que  representan  pasajes  del 
Antiguo  Testamento. 


ARQUETA  DE  MARFIL 

Curiosísima  sobremanera  y  digna  de  aprecio  es  la 
caja  o  arqueta  de  que  vamos  a  ocuparnos  y  se  custodia 
en  esta  Catedral. 

Tiene  como  unos  cincuenta  centímetros  de  largo 
por  treinta  de  ancho  y  veintidós  de  altura. 

Los  costados  están  cubiertos  de  figuras  de  marfil 
de  medio  relieve  que  representan  la  historia  de  la 
casta  Susana  narrada  por  el  profeta  Daniel. 

Adornan  la  superficie  de  la  tapa  una  delicada  tara- 
cea de  pequeñas  piezas  de  marfil  y  de  maderas  pre- 
ciosas, y  cubren  sus  extremos  diferentes  figuras 
ejecutadas  igualmente  en  marfil. 

Todas  las  estatuítas  entre  las  cuales,  o  bien  detrás, 
se  ven  árboles,  casas  o  torres  con  almenas  y  arcadas 
semicirculares  y  otras  cosas  de  talla,  están  talladas 
con  bastante  perfección,  si  se  tiene  en  cuenta  la  mate- 
ria y  aún  la  época  en  que  debió  construirse. 

Esta  caja  o  arquita,  cubierta  interiormente  de 
tafetán  blanco,  es  la  misma,  aunque  no  la  describe, 
que  vio  y  de  que  nos  habla  Ambrosio  de  Morales,  en  la 
cual  se  contenían,  con  otras  varias  reliquias,  la  sábana 


de  Acevedo,  se  expresa:  «Un  portapaz  dorado  con  la  quinta  An- 
gustia que  dio  el  Conde  de  Benavente,  que  pesó  seis  marcos  y 
medio  y  seis  ochavas».  (N.  del  A.) 
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O  lienzo  en  que  estaba  envuelto  el  cuerpo  de  Santa 
Eufemia  y  el  velo  o  toca  que  cubría  su  cabeza  cuando 
en  tiempos  anteriores  se  hizo  su  traslación. 

No  es  fácil  fijar  la  época  en  que  pudo  haberse 
fabricado  esta  preciosa  arqueta,  que  poseía  ya  la 
Catedral  orensana  en  1539  y,  por  consiguiente,  no 
pocos  años  antes  de  que  la  visitase  Ambrosio  de 
Morales. 

Creemos  que  es  obra  hecha  fuera  de  España  y 
juzgamos,  no  sin  fundamento,  que  se  trajo  de  Roma  y 
vino  a  esta  Catedral  en  1529,  pues  en  el  primer  libro 
de  actas  capitulares  de  1527  (l)  se  lee:  «A  vein  y  cuatro 
días  del  mes  de  Octubre  año  del  nascimiento  de 
Nuestro  Redentor  Jesucristo  de  mil  e  quinientos  e 
veinte  y  nueve  años  ante  mí  el  Notario  y  testigos  de 
yuso  scriptos  dentro  de  la  Ig.*  Catedral  del  Señor 
Sánete  Martiño  desta  ciudad  de  Orense  y  estando 
delante  del  altar  Mayor  de  la  dha  Ig.^  el  Muy  R.**°  y 
muy  noble  señor  Esteban  Fernandez  de  Camporramiro 
que  ay  estaba  presente  Arcediano  de  Castella  en  la 
dha  Ig.^  de  Orense  y  canónigo  de  Santiago  dijo  que  por 
servicio  de  Dios  nro.  Señor  y  del  glorioso  Sant  Martin 
de  cuyo  nonbre  se  llama  la  dha  Ig.*  daba  e  luego  dio  y 
entregó  conviene  a  saber.  A  los  señores  Leondes  Enri- 
quez  Vicario  y  provisor  a  sede  vacante  a  Ruy  Vázquez 
e  a  Lope  Alonso  Diego  Xuarez  canónigos  de  la  dicha 
Ig.*  y  para  el  servicio  del  culto  divino  della  una  arca 
de  marfil  labrada  y  entallada  de  istorias  toda  al  derre- 
dor e  aforrada  de  dentro  de  damasco  blanco»,  etc.  (2) 


(1)  Notas  del  canciller  Diego  de  Solís,  fol.  136  vuelto.  (N.  del  A.) 

(2)  También  se  hace  mención  de  esta  arqueta  en  la  visita 
hecha  en  1583  por  D.  Juan  de  San  Clemente,  y  en  la  del  Sr.  Tricio 
de  Arenzana  (1565-1578).  (N.  del  A.) 
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ORNAMENTOS  SAGRADOS 

Y  OTROS  OBJETOS 

Algo  pudiéramos  decir  sobre  los  ornamentos  sagra- 
dos que  tenía  esta  Iglesia  en  el  siglo  xvi,  como  los  que 
k  regaló  el  Cardenal  de  Santa  Práxedes,  Datario  del 
Pipa  Inocencio,  que  tuvo  en  encomienda  esta  diócesis 
(1^-1507),  los  entregados  en  1515  por  el  Conde  de 
Beiavente  D.  Alonso  Pimentel,  los  que  le  dieron  los 
Obspos  D.  Fernando  Valdés  (1529-1532),  que  después 
lo  Jué  de  Oviedo  y  más  tarde  Arzobispo  de  Sevilla, 
Preüdente  del  Consejo  e  Inquisidor  general,  D.  Antonio 
Ranírez  de  Haro  (1538-1539),  D.  Francisco  Manrique 
de  Lara  (1542-1556)  (l)  y  otros  de  diversas  procedencias. 

Había  entre  ellos  muchos  con  imágenes  y  otros  pre- 
ciosos bordados  de  oro  y  seda,  y  hasta  alguno  enrique- 
cida con  piedras, todos  los  cuales  serían  dignos  de  gran- 
de estima  en  la  actualidad;  pero  de  aquella  época  sólo  se 
conservan  hoy  una  capa  pluvial,  dos  dalmáticas  y  una 
casilla  que  debieron  ser  regalados  por  el  Obispo  don 
Fran:isco  Blanco  de  Salcedo,  el  cual  lo  fué  después  de 
Málaja  y  Arzobispo  de  Santiago  y  uno  de  los  Prelados 
que  nás  se  distinguieron  en  el  Concilio  de  Trento. 
Estos  ornamentos  que  todavía  prestan  servicio,  tienen 
bellos  bordados  de  oro  hechos  a  realce  sobre  hermoso 
raso  :armesí  figurando  entre  ellos  y  en  cada  una  de 


(1)  El  Sr.  Fernández  Alonso  en  su  Crónica,  p.  424,  y  copiando 
del  Sr.  Muñoz  de  la  Cueva,  dice  que  este  Rvmo.  Sr.  Manrique  de 
Lara  tiajo  a  Orense  la  cabeza  de  Santa  Constanza,  que  hoy  se 
conserva  en  la  Catedral  en  un  buen  relicario.  (N.  deb  E.) 


200  APUNTES  HISTÓRICO-ARTÍSTICOS 

las  mencionadas  piezas  el  escudo  de  armas  de  aquel 
insigne  Obispo. 

De  los  tapices,  aunque  pocos,  que  en  otro  tiempo 
poseyó  esta  Iglesia,  donativo  alguno  del  reverendísimo 
Sr.  D.  Miguel  Ares  de  Canabal,  no  existe  siquiera  d 
más  pequeño  resto. 

También  debemos  hacer  mención  de  un  cáliz  de  oro 
regalado  a  la  Iglesia  en  1779,  que  pesó,  juntamente  coi 
la  patena,  treinta  y  ocho  onzas  y  dos  adarmes;  un¿s 
vinajeras,  un  platillo  y  una  campanilla,  cuyo  peso  e'a 
entonces  de  cuarenta  y  siete  onzas  y  diez  adarmes:  y 
una  cucharilla  de  plata  sobredorada. 

Todos  estos  objetos  fueron  regalo  del  Sr.  Figuena. 

Notas  del  editor.— Destinados  al  alumbrado  del  Santísimo  Sacra- 
mento en  los  días  de  Jueves  y  Viernes  Santo  y  en  la  festivdad 
del  Santísimo  Corpus  Christi,  tiene  la  Catedral  dos  ricos  yher- 
mosos  candelabros  de  bronce  plateados,  de  un  metro  setenta  cen- 
tímetros de  altura,  con  diecinueve  luces  cada  uno,  regale  del 
Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Eustaquio  Ilundain  y  Esteban,  [ue 
tan  dignamente  rige  esta  diócesis.  (15  de  Mayo  de  1909  es  la  fecha 
de  la  comunicación  en  que  el  Rvmo.  Sr.  Ilundain  ofrece  al  Calildo 
los  candelabros,  adquiridos  de  su  peculio  particular). 

A  este  mismo  amantísimo  Prelado  debe  la  Catedral  el  artstico 
y  hermoso  vía  crucis  que  adorna  las  naves  menores  del  Tempo,  de 
estilo  románico  en  cuadros  polícromos  de  alto  relieve  de  1,03X0,69, 
construidos  en  los  talleres  de  Vayreda  Bassols  y  Comp.*,  deOlot, 
Cataluña.  (La  comunicación  de  S*E.  I.  ofreciendo  este  vía  :rucis 
al  Cabildo,  adquirido  de  su  peculio  particular,  tiene  fecha  de  1.**  de 
Marzo  del  año  de  1915,  y  en  9  del  mismo  mes  fué  bendecido 
solemnemente  por  el  limo.  Sr.  Ilundain. 


MISAL  Y  SINODALES 

No  podemos  dejar  de  ocuparnos,  aun  cuando  lo  sea 
más  que  ligeramente,  de  dos  importantísimos   ibros 
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que  en  esta  Catedral  se  guardan  en  gran  estimación  y 
cuidadoso  esmero. 

Constituye  el  uno  testimonio  fehaciente  de  que 
Galicia,  a  pesar  de  encontrarse  situada  en  los  confines 
más  occidentales  de  la  Europa,  y  por  ende  tan  distante 
del  punto  en  que  la  imprenta  tuvo  su  cuna,  no  tardó, 
sin  embargo,  en  dar  acogida  en  su  seno  a  aquel  mara- 
villoso invento,  y  prueba  ala  vez  que,  entre  las  provin- 
cias y  diócesis  del  dicho  antiguo  reino,  fué  la  de  Orense 
la  primera  en  recibirlo. 

Hay  más  todavía;  quizá  sea  este  ejemplar  el  único 
que  hoy  se  conserva  de  semejante  libro,  y  tal  circuns- 
tancia lo  avalora  y  aumenta  sobremanera  su  reco- 
nocido mérito. 

Hablamos  del  Misal  Auriense,  impreso  en  la  villa 
de  Monterrey  en  el  año  de  1494,  del  que  hasta  ahora  no 
se  ha  hecho  una  detallada  y  completa  descripción 
bibliográfica. 

Este  libro,  tal  cual  hoy  se  halla,  empieza  con  un 
Calendario  que  ocupa  las  seis  primeras  hojas,  corres- 
pondiendo un  mes  a  cada  plana. 

Principia  el  de  Enero  de  la  manera  siguiente,  en 
letra  encarnada: 

fanuarius  habet  dies  XXXI  luna  vero  XXX, 
Nox  habet  horas  X  VI.  Dies  vero  VIIL 

Hay  a  la  izquierda  una  columna  con  el  número 
áureo  en  caracteres  romanos  encarnados,  sigue  otra 
con  la  letra  dominical  y  las  de  las  ferias,  mayúscula  y 
encarnada  siempre  la  primera,  y  a  continuación,  en 
otra  columna  los  días  del  mes,  contados  según  la  cos- 
tumbre de  los  romanos,  por  calendas,  nonas  e  idus,  y 
después  los  santos  pertenecientes  a  cada  uno,  muchos 
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con  letra  encarnada  y  los  otros  con  negra,  señalados  los 
de  fiesta,  al  final,  con  una  cruz  también  encarnada,  y 
apareciendo  en  blanco  aquellos  días  en  que  no  se 
rezaba  de  santo. 

Este  mismo  orden  se  observa  en  todos  los  demás 
meses. 

Después  del  calendario  hay  cuatro  hojas  que  con- 
tienen el  exorcismo  de  la  sal  y  del  agua,  y  el  modo  de 
hacer  los  matrimonios,  y  principia  la  primera  en  la 
forma  que  sigue,  en  letras  encarnadas: 

Incipit  exorcismum  salis  et  aque 
et  primo  de  sale  super  se. 

Comienza  enseguida  el  Misal,  propiamente  dicho, 
de  esta  manera: 

In  nomine  domini  nostri  ihestichristi 
Incipit  liber  missale  tam  domini- 
Carum  quam  sanctorum  totius  anni  secum- 
dum  auriensis  ecclesie.  Dominica  pri- 
ma adventus  domini  Introitus. 

Está  todo  esto  con  letras  encarnadas,  y  concluye 
esta  parte  del  Misal,  que  es  la  llamada  propia  del 
tiempo,  y  ocupa  173  hojas,  con  la  misa  de  la  dedicación 
de  la  Iglesia  y  el  símbolo  Niceno  constantinopolitano. 

Continúa  el  orden  de  la  celebración  de  la  misa,  aca- 
bado el  cual,  empieza  la  parte  de  las  festividades  de  los 
santos  del  modo  siguiente,  en  letras  encarnadas: 

In  nomine  domini.  Incipit  missa- 
le in  propriis  festivitatibus  san- 
ctorum. In  vigilia  natalis 
domini.  Ad  missam  offitium. 


DE  LA   CATEDRAL   DE   ORENSE  203 

Termina  con  varias  comunes  de  santos  y  diferentes 
misas  votivas,  ocupando  todo  ochenta  y  ocho  hojas. 

Al  fin  de  la  segunda  columna  de  la  última  dice,  en 
letras  encarnadas,  lo  que  sigue: 

Hoc  opiis  missarum  seu  líber  missa- 

le  tocius  anni  tam  dominicaruní  quam  san- 

ctorum  explicit  ad  laudem  et  gloriam 

omnipotentis  dei  et  ejus  genetricis 

marie  virginis  summa  cum  diligen- 

tia  correctum  et  emendatum,  Im- 

pressum  arte  et  expensis  Gundi- 

salvi  Roderici  de  la  passera 

et  Joannis  de  porres  sociorum. 

Cui  finís  dat,  montí  Regio 

dno  dopno  francisco  de  Cuni- 

ga  duante  ín  eadem  villa  et  co- 

mitatu,  anno  1494 

Tertio  Nonas  febroarii. 

Los  impresores  no  ponen  marca  ni  señal  alguna. 

Es  un  tomo  o  volumen  en  folio  pasta,  pero  no  anti- 
gua, impreso  en  vitela  con  anchas  márgenes,  a  dos 
columnas  de  treinta  y  tres  líneas  generalmente  cada 
una,  varias,  muy  pocas,  de  treinta  y  una,  treinta, 
veintinueve  y  aún  de  veintiséis  y  veinticinco,  letra 
gótica  negra  y  encarnada  y  unas  cuantas,  en  el  prin- 
cipio de  las  misas  de  ciertas  solemnes  festividades, 
azules  y  más  grandes  que  las  de  las  otras;  tres  dife- 
rentes clases  de  signaturas,  laque  sirve  para  el  primer 
cuaderno  parecida  a  la  i  griega  alemana,  la  segunda 
a  s  y  la  tercera  a  Y  sin  reclamos;  folios  romanos, 
aunque  le  faltan  veintiséis  al  final  y  algunos  en  el 
centro  y  otros  están  repetidos  o  trastornados;  muchas 
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abreviaturas,  y  difíciles  algunas  de  ellas,  signos  de 
puntuación,  el  punto,  dos  puntos  y  guión  de  dos  rayas 
diagonales;  cuadernos  de  diez  hojas  excepto  el  de  la 
signatura  a  que  tiene  doce,  el  de  la  h  once,  cuatro  el 
de  la  r,  y  el  de  la  H  otros  cuatro.  Los  tipos,  buenos  y 
perfectamente  estampados^  son  de  dos  clases:  grandes 
y  pequeños,  de  los  primeros  la  mayor  parte,  usándose 
sólo  los  segundos  en  los  introitos,  responsorios  y  ver- 
sículos después  de  las  epístolas,  en  los  ofertorios  y 
communios  y  algunas  otras  preces.  Todas  las  rúbricas 
y  epígrafes  están  de  letra  encarnada  y  lo  son  también 
y  grandes  las  iniciales  de  los  introitos,  oraciones,  epís- 
tolas, evangelios  y  demás  impresos  en  tipos  de  mayor 
tamaño.  Los  prefacios,  el  Pater  iVbs^^r  y  después  las 
palabras  per  omnia  saecula  saeculorum  antes  de  la 
fracción  de  la  Hostia,  pax  Domini  sit  semper  vobis- 
cum,  Ite  Missa  est  y  Benedicamus  Domino,  tienen  las 
correspondientes  notas  del  canto  llano,  e  igualmente 
las  del  principio  del  Gloria  y  Credo,  según  las  diversas 
entonaciones. 

Entre  las  misas  figuran  las  de  los  santos  de  la  dió- 
cesis Santa  Marina,  Santa  Eufemia  y  Santos  Facundo 
y  Primitivo,  que  aparecen  así  mismo  en  el  Calen- 
dario con  el  signo  de  festivos. 

El  Misal  consta  hoy  de  doscientas  ochenta  hojas, 
faltándole  una  de  la  signatura  s  5  y  hallándose  repe- 
tidas las  dos  de  la  d  4.  Está  muy  bien  conservado  a 
excepción  de  las  seis  primeras  hojas  que  tienen  man- 
chas de  agua  en  las  márgenes,  y  las  últimas  de  los 
comunes  de  los  santos  y  misas  votivas,  que  en  su 
parte  inferior  se  encuentran  ajadas,  debido  sin  duda  al 
más  frecuente  uso  que  de  las  mismas  se  hizo. 

Con  él  está  encuadernada  al  fin  una  hoja  manuscrita 
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en  vitela,  más  pequeña  que  las  impresas,  cuya  letra  es 
muy  semejante  a  la  de  éstas,  y  contiene  la  misa  del 
Santísimo  nombre  de  Jesús,  y  a  continuación,  manus- 
crita también,  aunque  con  diferentes  caracteres,  la 
colecta  Et  fámulos  y  etc.,  según  venía  diciéndose  en  la 
diócesis  por  lo  menos  desde  el  siglo  xv.  (i) 

Bien  hace  el  Cabildo  Catedral  de  Orense  en  conser- 
var religiosamente  este  precioso  y  único  incunable  de 
Galicia,  que  a  tan  notables  circunstancias  añade  aun 
la  importante  de  ser  el  Misal  que  se  usaba  en  esta 
Iglesia  mucho  antes  de  la  reforma  verificada  por  man- 
dato del  Santo  Concilio  Tridentino. 

Creemos,  por  más  que  nuestro  amigo  el  distinguido 
escritor  D.  Manuel  Murguía  parece  inclinarse  a  lo 
contrario  en  su  Diccionario  de  escritores  gallegos  que 
este  ejemplar  del  Misal  no  es  el  de  que  habla  el  señor 
Muñoz  de  la  Cueva  en  sus  Memorias  Históricas  de  la 
Catedral  de  Orense  y  vio  en  la  casa  de  D.  José  Gómez 
de  Sandias,  en  la  parroquia  de  Parada  de  Outeiro,  de 
esta  diócesis,  que  se  menciona  después  en  la  Tipogra- 
fía Española  del  P.  Méndez,  poseyéndole  entonces  la 
familia  del  expresado  Sr.  Gómez  Sandias,  y  cuyo 
paradero  hoy  ignoramos. 

El  que  se  custodia  en  la  Catedral  debió  de  existir 
en  ella  desde  antiguo,  porque  a  ser  el  mismo  a  que  se 
refieren  aquellos  escritores,  constaría  sin  duda,  sobre 
todo  estando  tan  reciente  su  adquisición  por  el  Cabildo, 
y  no  dejaría  tampoco  de  consignarlo  una  persona  tan 


(1)  El  que  sirvió  de  modelo  para  este  notable  misal  consta  en 
un  inventario  de  ornamentos  y  alhajas,  hecho  en  23  de  Septiem- 
bre de  1493,  por  mandato  de  D.  Juan  de  Deza,  Arcediano  de 
Bubal  y  Provisor  por  el  Rvmo.  Sr.  D.  Antonioto  Gentil,  Cardenal 
de  Santa  Anastasia,  siendo  Vicario  de  Deán  por  D.  Juan  Bautista 
Gentil  D.  Juan  de  Deza,  en  el  cual  se  dice:  «Un  misal  que  foy  de 
Sanct  Clodio  está  en  Monterrey  en  casa  do  Moldie».  (.N.  del  A.) 
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curiosa  como  el  Sr.  Bedoya,  y  mucho  más  si  él  fuera 
quien  lo  proporcionase. 

El  otro  libro  que  en  la  Catedral  se  guarda  contiene 
las  Constituciones  Sinodales  de  la  diócesis  de  Orense, 
hechas  por  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Manrique  de 
Lara,  Obispo  de  la  misma,  con  otras  que  se  hallaron 
de  sus  predecesores,  impresas  todas  ellas  en  esta 
ciudad  en  1544  por  el  célebre  escritor  e  impresor 
Vasco  Díaz  Tanco  de  Frejenal. 

Es  este  libro,  después  del  Misal,  el  más  antiguo  que 
existe  impreso  en  Galicia,  y  forma  un  volumen  encua- 
dernado en  pasta  moderna  en  folio  menor,  de  ochenta 
y  una  hojas  sin  contar  dos  de  preliminares,  cuatro  de 
índice  y  una  al  final,  en  papel,  letra  gótica  negra  y 
alguna  encarnada,  folios  romanos,  sin  reclamos,  y 
pocas  y  fáciles  abreviaturas. 

Hay  en  la  primera  hoja  un  grabado  que  en  un  grupo 
representa  la  escena  del  Calvario,  y  debajo  dice: 

Sígnense  las  constituciones  de  este  Obis- 
pado de  Orense;  hechas  por  el  Ulustrissi- 
mo  S.  Don  Francisco  Manrique  de  Lara 
Obispo  de  Orense,  En  los  años  de  M.D. 
X Lili  y  XLIIII  Con  las  que  se  hallan  he- 
chas por 

sus  predecesores  donde  su  Reverendísima 
Señoría  mandó  poner  el  Arancel  de  los 
derechos  de  su  audiencia:  para  que  nadie 
pueda  llevar  derechos  demasiados. 


A  la  vuelta  hay  otro  grabado  que  representa  el  grupo     | 
de  la  quinta  Angustia,  y  al  principio  de  la  siguiente     | 

É 
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hoja,  el  escudo  heráldico  del  Sr.  Manrique  de    Lara 
debajo  del  cual  se  lee  en  letra  negra  y  encarnada: 

La  carta  que  mandó  poner  al  princi- 
pio de  las  Constituciones  Sinodales  del  Obis- 
pado de  Orense  hechas  por 
el  Ulustrissimo  Señor  Don  Francisco 
Manrrigue  de  Lara  Obispo  de  Orense 
del  consejo  de  Su  Magestad 
Año  M.D.XLIIII 

A  la  vuelta  de  la  hoja  y  en  su  principio  se  lee  lo  que 
sigue: 

A  los  muy  Reverendos  Magníficos  Señores 
Dean  e  Cabildo  de  la  Sancta  Iglesia  de 
Orense  e  al 

Reverendo  Clero  de  la  dicha  Ciudad  e 
Obispado 

Vasco  Dias  de  frexenal  impressor 
su  deditissmo  famili- 
ar e  siervo  la  siguiente  Epistola  embia. 

Continúa  la  carta  de  Vasco  Díaz  y  comienza  en  la 
otra  hoja  la  del  Obispo  Sr.  Manrique  de  Lara  a  su  clero 
y  a  la  vuelta  de  la  en  que  ésta  termina  aparece  lo 
siguiente: 

Por  mandato  del  Ulustrissimo  Señor 

don  Francisco  Manrrique  de  Lara 

Obispo  en 

la  ciudad  de  Orense  por 

mano  de  Vasco  diaz 

Tanco  de  Frexenal 

impresor :  a  XII 
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dias  del  mes 

de  Mayo 

año  del 

S. 

de  M.D.XL.II1I años 

a  Dios  omnipotente 

muchas  alabanzas 

Amen. 

Siguen  las  constituciones  sinodales,  etc.,  en  la  otra 
hoja.  Y  en  la  primera  plana  de  la  final  se  halla  grabado 
el  escudo  o  marca  del  impresor,  y  al  pie  se  lee: 

Estas  constituciones  statutos  y  Reglas 

fueron  ympresas  en  la  ciudad  de  Orense  por 

Vasco  Dias  Tanco  de  frexenal:  por  mandado 

del  illustrissimo  señor  don  Francisco 

Manrrique  de  Lar  a  Obispo 

del  dicho  Obispado: 

del  consejo  de  su 

Magestad 
Año  M.D.XLIIIL 

Este  libro  está  en  buen  estado  de  conservación,  si 
se  exceptúan  las  hojas  del  índice  que  se  encuentran 
remendadas. 

Además  de  los  grabados  que  referimos  hay  otro 
representando  a  la  Santísima  Virgen  con  su  divino 
Hijo  en  brazos,  siendo  todos  ellos  bastante  notables 
para  la  época. 

Contiene  asi  mismo  muchas  y  grandes  letras  inicia- 
les, impresas  en  negro,  bellamente  adornadas,  y  varias 
con  figuras. 

Concluiremos  estos   apuntes   bibliográficos   inser- 
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tando  un  curioso  párrafo  o  capítulo  que  se  halla  en  el 
folio  77  de  las  referidas  Constituciones,  el  cual  revela 
el  precio  que  en  aquella  época  alcanzaban  los  libros 
que  en  Galicia  se  imprimían,  y  el  coste  de  las  diferen- 
tes encuademaciones;  y  al  propio  tiempo  indica  que 
Vasco  Díaz  Tanco  de  Frexenal,  además  de  la  imprenta, 
tenía  taller  de  encuademación. 

Dice  así  el  importante  capítulo  citado: 

Quanto  se  ha  de  pagar 
por  estas  constituciones. 
Teniendo  Respecto  a  los  gastos  que  el  ympresor 
hiüO:  e  a  las  pérdidas  que  recibió  por  bastar  tan  pocos 
voluniines  de  constituciones  para  este  Obispado:  e  a 
los  otros  tractados  e  cosas  necesarias  que  al  fin  man- 
damos poner  e  ajimtar  e  a  los  pliegos  que  le  hizimos 
tornar  e  hacer,  e  ala  carestía  del  papel  e  materiales 
de  su  officio:  e  a  todo  lo  demás  que  nos  paresció:  se 
pagará 

Por  estas  constituciones  llenándolas  en  papel.      CXXIInirs. 
E  llevándolas  enquadernadas  en  pergamino 

escrito CXXXVIImrs. 

En  pergamino  blanco CXLVImrs. 

En  tablas  de  pasta  con  su  cuero  negro  o  de 

color CLXXVIImrs. 

n  tablas  de  pasta  con  cueros  enuesados  .   .   .      CLXIIII  mrs. 
i  tablas  de  madera  con  cueros  de  color.  .   .   .      CXC  mrs. 
'H  tablas  de  madera  con  cueros  entiesados  .      CLXXVIImrs. 
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